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    SINOPSIS


     


    Cuando la oscura mirada de Maximilliano Hoffman se encontró con aquellos enigmáticos ojos de un color que no logró descifrar, lo supo, estaba frente a su perdición; esa mujer vestida de dama pero que gritaba peligro a donde quisiera que fuese. Su temple, carácter y la forma de enfrentarlo, lo cautivaron de inmediato. 


    En el instante que pensó que todo quedaba en un simple encuentro, el destino lo sorprendió, trayéndola de vuelta con todos los misterios que la asechaban. Supo su nombre, Gemma, digno para ella…


    Ambos, dos almas, dos seres, dos mentes y dos cuerpos totalmente distintos e iguales a la vez y cuya desconfianza es el principal temor que los une, los llevará a viajar sin un rumbo fijo. 


    Un sinfín de situaciones, encausará sus destinos y quizás sus sentimientos, pero… ¿Podrá el amor superar todo lo que un amargo pasado dejó en sus vidas? ¿Dejarán de vagar sin rumbo fijo para dejarse llevar por esa destinada atracción? 


    


    


    


    

  


  
    



    


     


     


     


    “Te tengo y no te tengo, es tan fino el hilo del que pendemos, que me da miedo mirar atrás y no poder tenerte junto a mí”


    Maximilliano H.
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    Dirigiéndose al prestigio Upper East Site, en el recorrido desde su apartamento ubicado en el centro de Manhattan, observa el pasar de los peatones en horas de la noche. Gemma Wiggins, ataviada con un exquisito vestido negro tallado en lentejuelas, corto y de mangas caídas tres cuartos; combinado a la perfección junto a unos peep-toe del mismo tono, con sus bellos ojos grises-azules-verdes algo difuminados en tonos oscuros, otorgándole una mirada profunda y sensual, se encamina a la celebración de su cumpleaños. 


    Como toda mujer, ha tenido momentos difíciles en su vida, pero esos fueron los que la llevaron a ser quién es hoy;  una joven fuerte, segura de sí misma e independiente, porque sin duda alguna las personas maduramos con las experiencias mas no por la edad, y muestra de ello es Gemma o Gem como todos la llaman.


    Llegando a su destino le pide al chofer que mueva el espejo para comprobar que todo esté a la perfección y luego admira embelesada como siempre, la mansión de los Bellamy. A pesar que ella residió por años en el lugar, no se cansa de observarla y admirarla deseando que algún día tenga la oportunidad de tener algo así  y que sea a base de sus esfuerzos.


    El frontispicio de la casa es en tonos mamey, con leves combinaciones en blanco, rodeada por una inmensa cerca tallada con los más exquisitos detalles estilo bizantino. Un largo sendero rodeado de variadas flores le da la bienvenida en su recorrido. A través de la ventana del auto ve a la familia esperándola. Ya el auto estacionado, abre la puerta para salir, de inmediato tiene a la pequeña de la familia a su lado.


    —¡Geeeeeeeem¡—Grita llegando para abrazarla—. Happy Birthday… —Canturrea.


    Sonríe y le devuelve el abrazo a la chica de veinte años a la que considera su hermana, Leah.


    —Gracias enana. —Le hala las mejillas y se queja. Ambas ríen.


    —Cielo. —Dice Rachel, la madre de la muchacha acercándoseles junto a su marido—. Me alegro mucho de tenerte aquí. —Le da un abrazo cariñoso y se apartan, ambas sonríen melancólicas una con la otra, como quien sabe algo único, cosa que así es. —Feliz cumpleaños.


    —Gracias Rach, me alegro de verte. —Se gira hacia el guapo y nervudo hombre que está junto a ellas y le sonríe. —¿Y tú?, ¿No piensas felicitarme?


    El hombre trajeado se acerca a ella y la alza desprevenida, empieza a darle vueltas como de niña, mientras grita y ríe al mismo tiempo. Leah junto a su madre también se unen. 


    —Felicidades vieja princesa. —Le revuelca el cabello, despeinándolo un poco, cosa que ya no le importa. —No me había dado cuenta de lo hermosa que estás hoy.


    —¿Solo hoy? —Finge enfado.


    —Siempre


    —¡Eh! ¿Y yo? —Protesta su hija poniendo morritos.


    —Todas mis mujeres están hermosas. —Las atrae incluyendo a su bella esposa para abrazarlas—. Y bien, creo que ya es hora de celebrar.


    Con risas y bromas entran a la casa para celebrar el vigésimo cuarto cumpleaños de Gem y el número catorce junto a esa familia excepcional. Se reúnen juntos en torno de la sala de estar en donde los amigos más allegados y conocidos de la celebrada, para su sorpresa, también están ahí y brindan como debe ser, por un años más de vida. Gemma guarda silencio un momento y le da gracias a Dios por permitirle estar rodeada de esas personas maravillosas y llegar a donde está cuando ya lo veía todo perdido. A pesar de todos sus problemas y miedos sabe que día a día, verá eso y mucho más.


    Al final, Leah le da sorpresa de que viajarán junto a otra amiga a Las Vegas un fin de semana para terminar de celebrar por su cuenta, cosa que la pone pletórica, porque es la primera vez que viajará a esta mágica ciudad.


     


     


    Por otra parte, el mismo día, en el mismo instante, pero en diferentes horas; Maximiliano Hoffman, recorre en su Ducati la carretera que rodea una de las hermosas islas griegas, dirigiéndose a su casa. Aprieta el mando de la moto al recordar instantes efímeros y aciagos de su vida, aumentando la velocidad ya considerable a la que va; pero ya acostumbrado a eso y muchos más deportes de riesgo, no le importa porque sabe que todo lo que  desee lo puede controlar o bueno, al menos no ha llegado nada que se lo impida. 


    Observa desde donde va, la cúspide de su propiedad, que está en la cima de una de las islas, sobresaliendo en cantidad ante las otras casas que la rodean. Reduce la velocidad un poco para deleitarse con las bellas mujeres de la región, que visten con ropas holgadas por el clima. Muchas de ellas sonríen nerviosas y otras más atrevidas, seductoras. Pero… ¿quién no?, con semejante espécimen de hombres que es Max ¿qué mujer se podría resistir? Al no llevar casco, pues no lo considera necesario, su espeso cabello negro está levemente revuelto dándole un toque de malote, junto a sus gafas de sol que ocultan unos intensos ojos color café, rasgos innatos por ser hijo de padre estadounidense y de una hermosa mujer italiana. 


    Llega a la casa y estaciona la moto de forma descuidada en la entrada, atraviesa el sitio subiendo las escaleras que dan a la entrada principal. Mira con desagrado unas rosas que no había notado en su corta estancia en el sitio y prosigue su camino en una andar seguro y a largos pasos. De pronto, nota que algo está mal y maldice en voz baja, luego sonríe a la despampanante rubia que lo espera al final de las escaleras.


    —Diane. —Le da un beso. Se aparta pero la chica tira de él hacia ella.


    —Cariño ¡Qué gusto verte! —Lo abraza y le da un tierno beso en la mejilla—. Pero por lo que veo a ti no te da gusto ¿verdad?


    Resopla.


    —Claro que sí. Pero… ¿qué haces aquí?


    —Ves que no te da gusto. —Ríe—. Pues fíjate que en la Gran Manzana se rumora que el heredero Hoffman está de vacaciones en Grecia con su despampanante, bella, hermosa, preciosa, es…


    —Ve al grano. —La corta a punto del desespero.


    —… novia. —Se encoge de hombros—. Pues yo vine para que el rumor fuera cierto. —Se burla.


    Max al final sonríe y  le revuelve la rubia cabellera a su prima, a quien por considerar una mujer sensual y verla constantemente en compañía del guapo joven la relacionan como su nueva conquista. El hecho de que muchos desconocen la relación familiar entre ambos es más que un aditivo para los rumores, cosa que ninguno desmiente ya que de alguna forma se benefician; sobre todo cuando de mujeres u hombres se trata.


    —Ya…entonces solo vienes para hacerme compañía.


    —Esto…


    —Max cariño. —Dicen dos mujeres al unísono saliendo para reunirse con ellos.


    Fulmina con la mirada a su prima, quien todos los años busca pretexto para celebrar su cumpleaños, cosa que detesta pero al parecer ella no entiende.


    —Tía…Abuela.


    Saluda a las dos mujeres rubias que se acercan.


    —Felicidades corazón, no sabes cuánto me alegro de estar contigo para tu cumpleaños. —La mujer le acaricia la mejilla. Él no tiene más remedio que sonreír como bobo ante el gesto de su abuela.


    —Dame espacio Loretta, quiero besar a mi guapo sobrino. —La otra mujer al igual de despampanante que su hija lo besa en ambas mejilla—. Pero qué brazos cielo. 


    —Madre. —La reprende su hija—. Mira que es tu sobrino.


    La mujer se carcajea y les guiña un ojo de broma.


    —Bueno, ya se puede saber ¿qué hacen aquí?


    —Lo obvio corazón mío, vinimos para celebrar tu cumpleaños junto a ti. Si pensabas que huyendo a una isla lejana te salvarías, estás equivocado.


    —Diane te he dicho que…


    —Que nada, anda mueve tu trasero adentro que nos esperan.


    —¿Qué?... ¿quién nos espera?


    Su prima ríe.


    —Bueno, Sonia no pudo venir por asuntos de última hora pero el papacito de tu primo Enzo sí.


    —Y acompañado.


    Eso lo recalca la mamá de la joven, quien ya ve las intenciones lascivas de su hija hacia su ex novio.


    Al final, Max ríe con las locuras de las mujeres de su familia y las complace en ir a celebrar su cumpleaños. Cuando al fin logra entrar, resulta que está el sobrino de su madrastra Sonia, Enzo junto a dos despampanantes morenas, algunas amistades de la región y Lulu, la mujer que se encargaba de cuidarlo durante sus viajes a Italia o Grecia de pequeño. Resulta complacido al final con la locura que su prima ha improvisado y aunque lo niegue, le agrada la iniciativa que tomó, sobre todo porque así puede estar con su familia que poco ve.
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    Caminando embelesadas en el París de Las Vegas, tres bellas mujeres recorren sus calles admirando la profundidad de la noche en una ciudad donde la diversión, la buena vida y la alegría abundan. Zara, una pelirroja amiga de Leah y Gem, es quien se ha sumado a esa locura. Ataviadas en los más extravagantes vestidos que hallaron para la ocasión, casi se tropiezan con todos en su camino al mirar la recreación de la Torre Eiffel y El Arco del Triunfo, que aunque es solo un mínimo de lo hermosos que son estos monumentos franceses, se pueden hacer una idea de lo que sería estar ahí. Sobre todo Gem, quien no ha gozado de la oportunidad de viajar a la “Cuidad de la luz”. Se imagina teniendo la oportunidad de estar allí en algún momento. Ella se ha negado en constantes ocasiones cuando sus padres adoptivos la han invitado; sin embargo, lo ha hecho ya que lo que más desea es ser independiente, principalmente desde el instante en que se gradúo en la universidad y como regalo de graduación por parte de su familia, tuvo el piso en unos de los más importantes edificios departamentales de New York. En ese preciso instante supo que había llegado el momento de independizarse y así fue. Encargada de varios eventos prestigiosos en el país ha logrado obtener un pequeño patrimonio que poco a poco irá creciendo para algún día hacer el negocio por su cuenta; aunque tampoco se puede quejar de la empresa para la que trabaja.


    Aceleran el paso para observar una de las tantas escenas de artistas del lugar. Cuando están por cruzar una calle, Gem no se percata de una moto que viene directo hacía ella a toda velocidad.


    Zara grita histérica su nombre y trata de halarla pero es demasiado tarde, solo ella y Leah que están más alejadas del vehículo pueden correr. Gem no, porque está directamente en el lado donde venía el traste. Queda paralizada en el sitio, reacción extraña de los humanos, y solo espera que la moto la golpee pero eso no sucede, porque aunque a toda velocidad, su conductor frena con una precisión exacta.


    La joven se lleva una mano al pecho asustada.


    —Cariño ¿estás bien?


    Le pregunta Leah asustada acercándose.


    —Oh por Dios ¡Que susto! —La pelirroja está al borde del desmayo.


    —Sí, estoy bien. —Musita Gem en voz baja. Dirige su vista hacia el conductor del vehículo que se ha quedado mirándolas—. Imbécil, fíjate por dónde vas. —Le grita y se acerca a él, las chicas la siguen al ver que está a punto de hacer una de las suyas.


    Max solo la observa de pies a cabeza y medio sonríe, de esa forma tan sensual que solo él sabe. Se pasa una mano por su cabello revuelto y recorre con rapidez pero con sumo cuidado las piernas y el buen escote de la chica en el pequeño pedazo de tela que es el mini vestido negro. Se detiene un poco más en las piernas, que se ven tonificadas y firmes, por el efecto de los tacones y eso lo hace sonreír aún más al imaginárselas alrededor de su…


    —Pedazo de idiota ¿Se puede saber de qué te ríes? ¿Y qué coño esperas para disculparte?


    Al final el hombre la mira directo a los ojos y eso la hace ponerse un tanto nerviosa al notar la intensidad de la mirada casi negra del chico. Él por su parte, se pierde en la de ella y trata de descifrar de qué color son sus ojos ¿verdes?, ¿grises? o ¿azules?


    —Lo siento señorita pero si alguien se tiene que disculpar, esa es usted, por no mirar hacia dónde camina. —Acota muy campante.


    —Pero… ¿Este qué se ha creído? —Se acerca más a la moto echando humo por los oídos.


    —Calma Gem, no le hagas caso.


    Leah trata de mediar al saber hasta dónde puede llegar si le tocan las narices.


    —¡Un carajo! Este imbécil o se disculpa o se disculpa. Y tiene el descaro de decir que soy yo quien me tengo que disculpar…


    —Es la pura verdad. —El chico se acomoda mejor en su moto y trata de reprimir la risa ante el espectáculo que tiene en frente. Debe que admitir que la mujer es un bombón—. Además, también se tiene que disculpar por tener el descaro de llamarme imbécil. —Voltea hacia la pelirroja que acompaña a la chica al oírla soltar una risita, le guiña un ojo, cosa que la hace derretir. Gem la fulmina con la mirada—. E idiota.


    —Hasta aquí llegas…


    Va directo al chico con la mano levantada para darle una bofetada, pero queda suspendida por la del hombre que la detiene.


    —Ni se te ocurra princesa. —Le advierte.


    Ella se queda paralizada más que por la amenaza, por el calor que desprende la mano del joven alrededor de su muñeca. Se tensa al ver que le recorre el cuerpo con la mirada.


    —Porque mejor no te calmas y me dices cuánto cobras por tus servicios.


    —¿Servicios? —Chillan las otras mujeres.


    Gemma se queda desconcertada sin saber a qué se refiere.


    “El maldito cree que soy…”, medita cuando cae en cuenta.


    —Hijo de p…


    —Cuidadito con mi madre.


    —Entonces si no quieres que te la recuerde, dame el placer de estar lejos de ti de una vez y suéltame.


    —Te podría dar otros placeres…pero si no quieres…


    —¡Ya basta, suéltame!


    —Está bien. 


    Se aparta bruscamente hasta casi tambalear, las otras mujeres la sostienen.


    Le lanza una mirada asesina, que la perfecciona aún más cuando lo ve sonreír, con todo el descaro del mundo. 


    Max trata de poner la moto en marcha, como hay tres mujeres en su camino, la hace rugir intensamente.


    —Ya que te rehúsas a acompañarme me voy…Seguro hay mejores que tú.


    —Cállate guapo y no la líes más. —Se carcajea Zara viendo la cara de cabreo de su amiga. Leah le da un manotazo, risueña también para que se calle.


    —Adiós guapas. —Les dice y arranca su traste. Cuando  ya está a una distancia de ellas, gira el rostro y mira a Gem. —No sabes lo que te pierdes. —grita.


    —¡Idiota!


    —Ya calma cielo, inhala. —Hace el gesto—. Exhala. —dice Zara.


    —Gem, no le hagas caso a ese tipo, a leguas se ve que es un mal educado.


    —Ustedes se callan, que bien estaban gozando con todo esto. 


    Las acusa molesta aún y ambas ríen.


    —Es que te tenías que ver.


    —Ya. —Frunce el ceño molesta y mira en la dirección en que desapareció la moto—. ¿Parezco prosti con esto? —se señala el vestido.


    —Por supuesto que no Gem, eso es lo último de Chloé, el imbécil no sabe diferenciar lo que es el buen gusto y una tipeja de calle.


    —¿De verdad?


    —Que sí oye, hazle caso a Leah.


    Suspira.


    —Anda vamos, que por querer ver la escena de los rusos quedaste tú robándoles el show.


    Al final Gemma sonríe.


    —¿Tan mal estuve?


    —No qué va, digna de un Oscar te salió. —Acota sarcástica la pelirroja.


    —Bueno, ya qué se puede hacer, mejor continuemos con nuestro recorrido, no quiero que el idiota me arruine mi viaje.


    —Tienes toda la razón.


    Empiezan a caminar. Cuando están más adelante, Leah siente que Zara la está halando del brazo. La mira ceñuda.


    —¿Viste los ojazos que tenía?


    Asiente. 


    —Claro que sí, pero sus brazos ¡Diiiiios!, es que ni mis compañeros de trabajo. —Se carcajea—. Y lo sexy que le queda ir en moto.


    —¡Por dios! Sí, ni que lo digas, yo con uno así…


    —¿!Se pueden callar!? —Frena el caminado y las mira—. Ese hombre me insulta y ustedes lo único que estaban era lujuriándolo.


    Se ríen.


    —Relax Gem…Bien que te dieron ganas de hacerte pasar por la prosti para irte con él.


    Gemma abre os ojos como plato.


    —Zara te estás pasando.


    —Calma chicas…mejor continuemos. —Las toma a ambas de los brazos e inicia nuevamente la marcha—. Pero…seamos sinceras ¿era o no el hombre un muñeco?


    —Por supuesto que sí.


    —¿Gem?


    —¿Qué? —Las mira y pone los ojos en blanco—. No lo vi bien.


    —Gemma


    —Ya está bien, sí es un delicioso bombón de chocolate ¿contentas?


    Todas ríen, incluida Gemma y continúan su camino como si nada hubiese pasado. Al final deciden aproximarse a un bar a tomarse unas copas.


     


     


    Más tarde, Max se encuentra en el bar del hotel en que se hospeda en Las Vegas, junto a su madrastra Sonia, una hermosa mujer de cabello caoba, que a sus cincuenta años se mantiene en óptimas condiciones, y su primo, el sobrino de esta, Enzo un guapo joven de veinticinco años, alto, de ojos grises y de pelo de un tono entre rubio y cobrizo; que lo lleva siempre algo revuelto y que enloquece a las féminas. 


    Ambos, más que primos se consideran hermanos, ya que de esa forma es que se criaron. Enzo por su parte a corta edad, perdió a sus dos padres en un accidente automovilístico, y Max, huérfano de madre desde el nacimiento y de padre a los veinte años. Razón por la cual admira a la mujer de dulce mirada gris que tiene en frente; que aunque no tuvo la oportunidad de criar hijos propios, sí la tuvo al criarlos a ellos. 


    Ellos beben un par de cervezas y la mujer, un Martini Marachino.


    —¿Qué tal la fiesta Max? 


    Se interesa Sonia, ya que no tuvo la oportunidad de asistir por estar solucionando algunos problemas en la agencia publicitaria de la familia.


    —Bien. —Responde distraído—. Ya sabes cómo es Diane.


    —Cierto. —Acota Enzo luego de darle un sorbo a su cerveza—. Por cierto, cada vez está más buena tu prima.


    —Enzo. —Lo reprende su tía. Max se ríe—. Ya te he dicho que si no quieres nada serio, es mejor que no le des falsas esperanzas, mira que cuando se ilusiona… —Hace una mueca.


    Max lo palmea en la espalda. 


    —Es verdad, mejor ni te le acerques.


    Alza las manos en señal de rendición. En eso, ve de espaldas a un par de mujeres y se inclina para verles el trasero. Su tía le da un porrazo en el brazo.


    —Al menos respeta que estoy aquí. —Niega con la cabeza. 


    Sonia por estar toda la vida rodeada de hombres, se ha acostumbrado a los constantes chistes, bromas y la falta de respeto incluso hacía las mujeres en muchas ocasiones, cosa que por supuesto ha tenido que frenar, por ser parte de este género.


    Max divisa en una mesa algo lejos de ellos unas piernas que ya conoce, bueno de hace poco. Las recorre con la mirada nuevamente hasta que la chica toma asiento. Sonríe malicioso.


    “Qué casualidad, al menos disfrutaré un rato más”, piensa y da un trago a su bebida mientras la mira.


    Por otro lado, Gem, Leah y Zara; piden unas Margaritas. A esta última, de pronto se le ilumina la mirada algo risueña y está a punto de soltar una carcajada, al ver en unas mesas próximas al hombre de la moto. El hombre al ver que ella lo observa divertida alza su cerveza y le guiña un ojo. Lo saluda y de reojo ve al guapo que está a su lado.


    “¡Por Dios, ¿hay invasión de hombres buenos o qué?!”, ríe mentalmente.


    —¿De qué te ríes? —Le pregunta Leah.


    —De nada, solo que creo que la noche cada vez está mejor.


    Leah frunce el ceño y la ve que saluda nuevamente, se gira para ver quién es y abre los ojos enormemente al distinguir al hombre de hace un rato. Sin poder evitarlo ríe y Zara suelta su carcajada.


    Gem, que ignoraba de lo que hablaban, por estar atendiendo al camarero con sus bebidas, las mira extrañada.


    —¿Qué pasa?


    —Gem promete que si te digo no vas a salir corriendo.


    —Ni te enfurruñarás. —Agrega Leah.


    —Ya dejen el misterio y hablen.


    —¿Te acuerdas del hombre que casi te atropella?


    —Claro que sí, ¿cómo no me voy a acordar? —De pronto cae en cuenta—. No me digan que… —Las dos chicas asienten—. Mierda, lo que me faltaba.


    —Y fíjate que no te quita ojo.


    Gem se gira disimuladamente, para cerciorarse de lo que dicen; y efectivamente, lo pilla observándola, el hombre no se amínala con la mirada fulminante que le lanza, al contrario, le sonríe. 


    —Viéndolo bien. —Musita Leah—. Me parece conocido, y la mujer que está a su lado también. —Medita un momento—. Claro, ya sé quién es ella.


    —¿Quién es? —Se interesa Gem.


    —¿Celosa? —Se burla Zara. 


    —Es Sonia Hoffman, la presidenta de una de las empresas publicitarias para las que a veces trabajo. Claro, que no he tenido el placer de conocerla aún.


    —Vaya…al menos el buenorro tiene Dinero.


    —Qué más da, al final es un maleducado o hasta el gígolo de la mujer. 


    —Ya por favor Gem, perdónalo.


    ⸺Cállate. —Se bebe su copa de un solo trago.


    —Enderézate que viene hacia acá. 


    Eso le dice Zara, haciendo ella lo que le pide a Gem, la aludida se queda como si nada. 


    Max camina muy cerca de la mesa donde están las tres mujeres.


    —Hasta pronto. —Le susurra a Gem en el oído, agachándose al pasar.


    —¡Ni Dios lo quiera! —Responde sarcástica.


    Él ríe.


    —Adiós chicas.


    —Bye… —responden ambas.


    —Pedazo de idiota.


    —Ay Gem, mira que se nota que lo que quiere es ponerte de mal humor, relax; total, ya mañana nos vamos y no sabrás más nada de él.


    Suspira. 


    —Tienes razón, mejor brindemos. —Toma su copa—. Por la felicidad.


    —Por los hombres.


    —Por el sexo. 


    Culmina Zara y todas sueltan una carcajada.


    Definitivamente no fue un buen día para Gem, y agradece que ya no tenga que saber más nada del “pazguato”. 
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    Tres semanas después, ya todos de regreso a New York; se tienen que enfrentar a las rutinas diarias, al trabajo, la casa, el ajetreo de la Gran Manzana y la vida; cosa que por supuesto ningún ser humano puede evitar.


    Leah, que desde los quince años es modelo, ahora a sus veinte se ha destacado entre las mejores marcas y diseñadores, tanto de los que residen en el país como los que no. Inició su corta carrera posando para ropa deportiva, posteriormente, incursionó en las pasarelas y ahora se dedica en exclusiva; pero no únicamente, a realizar comerciales para diferentes marcas. Su belleza natural y dulce a la vez es algo a lo que muchos diseñadores les agrada. Además, el hecho de la impactante mirada gris de la joven y la larga cabellera castaña, son un aditivo para que sus propagandas y fotografías sean una de las mejores.


    El hecho de contar con unos padres adinerados, no es motivo para su profesión, ya que sus méritos son eso, de ella misma, no ha recurrido a la influencia de sus progenitores para destacarse como lo ha hecho.


    En el camerino que le han asignado, ya arreglándose para ir a su casa, luego de una larga sesión para una marca de maquillaje, Leah guarda todo en su bolso y se dispone a salir, pero en eso llaman a la puerta.


    —Adelante.


    La puerta se abre y entra un guapo joven; alto, delgado, rubio y de ojos grises.


    —Hola princesa. —La saluda y se le acerca para darle un beso.


    Leah le sonríe y se lo devuelve gustosa.


    —¿Cómo estás? —Le pregunta mientras le acaricia el rostro.


    —Muy bien…Me preguntaba si quieres ir a comer y luego a mi apartamento.


    Ella le sonríe. “No por Dios ¿por qué ahora?”, piensa.


    —Claro que sí, encantada. —Miente.


    —Bien, ¿nos vamos? —Le tiende el brazo. Ella toma su bolso y salen juntos.


    Dustin Smith, es uno de los modelos más importantes de la marca Calvin Klein, Leah y él se conocieron en el rodaje de un comercial de perfume de dicho diseñador y de ahí, surgió una amistad para posteriormente convertirse en un noviazgo. Bueno, de eso solo hace tres meses; la familia de él está encantada con la chica, claro, ¿quién no?, el solo hecho de tener en su familia a una Bellamy es para estarlo. Por su parte, la familia de la joven no está nada contenta, mejor dicho el padre, ya que no le agrada el “modelucho”, como lo llama. A Rachel por otro lado, no le queda más remedio que estar de parte de su hija.


    Ya fuera del edificio en el que estaban, Dustin recuerda que dejó el móvil en su camerino.


    —Muñeca, me disculpas pero tengo que ir por mi móvil. Lo dejé. 


    Suspira. 


    —Está bien ve, aquí te espero.


    Luego que el chico se va, ella se hace a un lado y saca su móvil para enviarle un mensaje a su mamá, diciéndole que irá a casa de Dustin. Cuando lo ha escrito y enviado, de pronto, ve derrapar una camioneta frente a la entrada, a pocos metros de donde está. Se abren tres puertas del auto y salen tres enormes hombres con pasamontañas. Queda paralizada en el sitio al ver que se dirigen a ella, trata de salir corriendo pero sus reflejos son demasiado lentos porque ya tiene a uno de los hombres tirando de su cuerpo, a otro vigilando el área y uno más en una de las puertas del vehículo. Empieza a gritar de la impresión y del susto. El hombre que la sostiene le tapa la boca. En el momento en que le va a poner un pañuelo en la nariz para que inhale algún tipo de somnífero, salen cinco seguridades del edificio en rescate de la joven. Los hombres que están cerca de la camioneta se percatan del hecho e ingresan en ella de inmediato.


    —Mueve hijo de puta, deja a la perra. —Grita uno que le sostiene la puerta abierta.


    Reacciona y la suelta bruscamente, haciéndola caer. Corre hacia el auto y arrancan.


    Los seguridad del edificio atienden a la muchacha y otros persiguen el auto para tomar los datos.


    —¿Está bien señorita Bellamy? —Pregunta uno de los hombres algo asustado.


    Leah se deja ayudar a parar y asiente algo temblorosa aún.


    —Gracias.


    Una lágrima corre por su mejilla.


    —¿Llamamos a su padre?


    —Por favor.


    Otro de los hombres toma el bolso que en el forcejeo quedó por otro lado y el que la sostiene aún la guía dentro del edificio. Ya dentro, toma asiento en un sofá y se seca las lágrimas que aún derramaba por la impresión. Divisa a su novio salir del ascensor y piensa que nada hubiese sucedido si él no la hubiera dejado sola.


    —¿Qué paso?, ¿Por qué lloras?, ¿Qué haces aquí adentro? 


    —Joven creo que es mejor que no la atosigue con preguntas, estuvieron a punto de secuestrarla. —Le dice un seguridad severamente.


    —¿QUEEEÉ?, ¿pero qué pasó?


    —No sé, unos hombres llegaron y… —Solloza—. Me querían llevar.


    —Ya linda, no llores.


    La consuela su novio acomodándose a su lado, la abraza.


    —Señorita, ya su padre viene en camino.


    —Gracias.


    Todos guardan silencio por unos minutos. Dustin abrazando a Leah que aún solloza, ya desesperado que no sabe qué hacer para calmarla, los guardias de  seguridad; uno está al lado de los muchachos y los otros vigilan el área y planean nuevas formas de proteger a las personas que visitan el edificio y a los que trabajan ahí.


    El móvil del muchacho suena. Se aparta de Leah para contestar:


    —Bueno…si…no puedo… ¿Qué? —Mira a su novia—. ¿Ahora?, está bien.


    Se guarda el aparato.


    —Leah cielo, me vas a tener que disculpar pero creo que me tengo que ir. —Le acaricia el cabello—. Algo de última hora.


    —Anda ve, no importa; ya no debe tardar mi papá.


    —Gracias. —Le da un beso—. Te hablo luego. Échele un ojo por favor. —Le dice al seguridad que ya lo mira con cara de fastidio. Asiente sin responder.


    Leah permanece en silencio sentada en el sofá. Piensa quién pudo haber sido el encargado de algo así. Su padre no tiene enemigos, al menos que ella sepa; él siempre se ha caracterizado por resolver sus asuntos de la mejor manera, así que ella no duda en lo absoluto  y su madre, bueno, ella es un amor así que mucho menos tiene enemigos. Es obvio que quien lo hizo, al menos esperaba obtener algo de dinero con eso. No encuentra otro motivo para algo así.


    Lugo de un tiempo, las puestas del edificio se abren y entra su madre casi corriendo, seguida de su padre que parece que le hayan caído un millón de años encima. Va en un impecable traje gris, pero la corbata está de lado y la camisa casi saliéndose y su madre, con el rostro pálido y los ojos grises, están rojos, huella de que estuvo llorando.


    La joven se levanta y se lanza a los brazos de su madre.


    —Ya cielo, todo pasó. —Le seca las lágrimas, pero no hay quien le seque las de ellas.


    —Cariño. —La abraza su padre al borde de un ataque, eso hace que la chica llore aún más—. Shhh…ya todo pasó, aquí estoy princesa, ya nada te pasará.


    —Esos hombres… —Solloza.


    —Ya amor, no digas nada, yo me encargaré de ellos.


    —No quiero que te pase nada.


    —Nada me pasará.


    Rachel, su madre, se une al abrazo y llora también aún más.


    —Leah corazón, sé que siempre te has negado a esto pero ahora con todo lo que ha sucedido no aceptaré un no por respuesta. —Alex la mira a ella y luego a su esposa que asiente—. A partir de mañana viajarás con Marcos mientras yo te consigo un guardaespaldas para que te acompañe a donde vayas.


    —Pero papi…


    —No Leah. —Interviene su mamá—. Esta vez aceptarás quieras o no, no quiero pasar otra vez por esto, mira que no sabemos quién puede ser, por tanto, será mejor lo que propone tu papá.


    —Está bien.


    —Gracias. Y se puede saber después de todo ¿dónde está tu noviecito?, ¿no era que te ibas con él? —Reniega su padre.


    —Sí, pero se tuvo que ir.


    —Y el muy imbécil ¿Dónde carajos estaba cuando esto pasó?


    —Papá no empieces por favor, a él se le había quedado el móvil en su camerino, subió a buscarlo, yo me quedé fuera esperándolo y en lo que le enviaba en mensaje a mi mamá sucedió todo.


    Suspira.


    —Está bien, por ahora lo olvidaré, creo que es mejor que ustedes vayan a casa mientras yo me quedo aquí arreglando algunas cosas.


    —Es lo mejor, así Leah descansa un poco. —El hombre asiente. Su mujer se acerca a él y le da un tierno beso en los labios—. Cálmate, por favor, ya todo pasó.


    —Lo haré. —Luego que las ve marchar, saca su IPhone del bolsillo de su traje y marca un número—. Hola Quinn, necesito que mañana mismo me hagas llegar a mi oficina a tus mejores hombres para hacerles una entrevista.


    —Por supuesto Bellamy, ¿Sucedió algo?


    Le explica lo ocurrido brevemente. El hombre guarda silencio un momento. 


    —Mañana mismo estarán en tu oficina.


    —Gracias.


    —Sabes que no hay de qué.


     Cuelga y se dirige de inmediato al área de seguridad para que le den los detalles del suceso.
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    Al día siguiente, Gemma sale de una reunión en la cual se le asignó como la organizadora de la boda de la hija de uno de los socios de Alex Bellamy en la editorial, cosa que en parte deseaba ya que sería una excelente cliente para su carpeta de trabajo, mas no por otra parte, ya que una boda es la cosa más cursi e insignificante que puede existir, bueno así es como lo considera, además, tampoco se podía negar por hacerle el favor al tierno padre de la joven.


    Dirigiéndose en  su auto hacia la boutique de Rachel Bellamy para ayudarle como siempre a organizar la nueva mercancía llegada; desvía estratégicamente  los taxis que están en las horas del mediodía en la ciudad. Una vez llega, estaciona frente al edificio en donde se encuentra la boutique y sale del auto. Camina directamente a la entrada. Cuando está dentro, saluda a algunas clientas que están en el lugar y divisa a Zara, quien trabaja en el sitio; al fondo junto a una mujer rubia, que reconoce como Diane Johnson, la hija de uno de los más importantes hombres de negocios del país y de una prestigiosa mujer italiana, dueña de una de las revistas de moda más famosas del mundo. La saluda con una inclinación de cabeza y va al área de recepción. Se extraña que no está Rachel como de costumbre. Deja su bolso en el escritorio.


    —Hola cielo. —Saluda Zara.


    —Hola, eh… —Musita Diane.


    —Gemma.


    —Claro, disculpa, es que con tantas cosa en la cabeza.


    —Tranquila. 


    Sonríe. Piensa en los senos de la mujer, ¿serán de ella? 


    —¿Rachel no vino hoy?


    —No, la verdad es que me extraña, ni siquiera he llamado para avisar, con todo el enredo que hay aquí no la he podido llamar.


    —Entiendo. —Piensa—. Pero qué raro ni Leah tampoco me ha llamado.


    —¿Se refieren a la dueña, verdad? —Se interesa Diane, ambas asienten—. Siento que se enteren por mí, pero algo escuché de un secuestro a la hija de los Bellamy.


    —¿Queeeé? —Chillan las dos.


    —Tranquilas que al parecer no lograron hacerle nada, solo fue el susto. ¿No han visto el diario?


    Niegan preocupadas.


    —Creo que mejor la llamaré. 


    Va al escritorio donde tiene su bolso y saca el móvil.


    La pelirroja le agradece a la chica por la información, diciéndole que no se habían enterado. Diane asiente. Por su parte, mientras Gem llama a la casa de su familia, de pronto se siente excluida, por haberse enterado de esta manera de lo sucedido; sobre todo cuando Leah es como su hermana y le dolería mucho si algo le llegara a pasar.


    —Rach…


    —Oh Gem, discúlpame de verdad por no haberte avisado nada, pero no teníamos cabeza para nada, lo siento cielo.


    La mujer se adelanta a sabiendas del porqué de la llamada. 


    —Tranquila, pero ¿Leah ya está bien?


    Rachel le explica con detalle el suceso y el susto vivido. La joven escucha atenta cada detalle sintiéndose mal por no haber estado ahí. Al final le dice a su madre adoptiva que irá a visitarlos luego.


    —Te espero, pero antes te pido que por favor le eches una mano a Zara que está sola, luego vienes.


    —Está bien.


     Cuelga y suspira. Mira a la rubia y a la pelirroja que esperan expectantes.


    —Al parecer, como dices Diane, no pasó a mayores. Rach me pidió que te ayudara con algunas cosas por hoy, luego voy con ellas. —Le dice a Zara.


    —Claro que sí, terminemos aquí y te acompaño.


    El móvil de la rubia suena. Se aparta para contestar.


    —Cariño… —Canturrea y luego ríe—. ¿Ya llegaste?


    Las otras dos mujeres se observan algo divertidas y extrañadas ante la manera de contestar de Diane. La miran salir a buscar a la persona que la llamó. Zara y Gem se dirigen a sacar de unas cajas los accesorios que llegaron. La pelirroja se encarga de colocar en las vitrinas de cristal lo que Gem le va pasando.


    En la entrada del local está Diane junto a su guapo primo Maximiliano, quien la llamó hace un rato para pedirle el favor, como siempre que está en apuros con mujeres, para que los paparazzi tomen fotos de ellos juntos y así lograr que Anna, la despampanante morena que lo ronda desde el día de su cumpleaños, por culpa de Enzo, lo tilde de infiel y salga disparada de su lado como él lo desea.


    Lo saluda con dos besos y tira de él para presentarlo a las encargadas del lugar. 


    Max al ver a la mujer de cabello castaño que está de espaldas a él e inclinada levemente, mostrando un bien formado trasero, tiene que reprimir un silbido. Piensa en las buenas formas que tiene embutida en esa falta blanca tubo a juego con la camisa verde esmeralda.


    Se detiene al llegar al lado de las mujeres y no puede más que sonreír al ver a la pelirroja de Las Vegas, que se ha quedado con la mano en el aire, y deja lo que está haciendo  al verlo a él. De pronto cae en cuenta que la mujer a la que estaba mirando no puede ser otra que…


    —Chicas. —Las llama Diane.


    Zara trata de hacerle señas a Gem que aún está inclinada, pero esta la ignora, creyendo que la rubia siliconada vendrá con una estupidez.


    —Zara, te presento a Maximiliano o mejor dicho Max, él es mí…


    —Novio. 


    Culmina el aludido. La rubia lo mira impasible. 


    —Un placer…al fin. 


    Encantada le da la mano.


    —Gemma. 


    A esta no le queda más remedio que suspender sus labores para atender al llamado. Al ponerse de pie y girarse, la sonrisa con la que pensaba corresponder se le queda congelada y casi se cae de espaldas al ver lo que tiene en frente. Parpadea y piensa de pronto en el hombre de la moto de hace dos semanas en Las Vegas y ahora lo relaciona con el impecable trajeado que tiene en frente. Al principio lo mira algo embobada, al notar lo bien que le queda el traje gris marengo, con la camisa blanca y sin corbata, dejando el cuello levemente abierto, luego reacciona de lo que está observando y hace una mueca de fastidio. 


    —Él es Max, mi novio. —Se ríe. Él mira ceñudo.


    —Es un placer Gemma. 


    Le sonríe seductor tendiéndole la mano. De pronto, su mirada se dirige al escote de la chica. Sonríe algo tensa y le da la mano, sobre todo por no hacerle una escena delante de la novia, ya después arreglará.


    —Mucho gusto. —miente. Se tensa al ver que tarda en devolverle su mano.


    —Bueno. ¿Y tu novio te vino a ayudar a elegir ropa? —Inquiere Zara.


    —Algo parecido, pero ya que estás aquí mi amor, me ayudarás.


    Max por fin la mira.


    —No, ni lo sueñes, lo mío no es la ropa de mujer… bueno sí, pero no precisamente vestirlas…


     La sensualidad con que el hombre pronuncia esas palabras casi deja sin sentido a Gem, pero trata de disimular lo mejor que puede. 


    —Gem, ya que estás aquí ayúdame a elegir algunas cosas que me voy a medir.


    —Claro. 


    Se adelanta a caminar hacia los vestidores donde sabe que Diane tiene ya algunos vestidos. Se gira para asegurarse que la siga y maldice al ver que también viene el novio. Le pasa todo diciéndole que se los mida y luego salga para ayudarle si necesita ajustes. 


    —¿No es un amor? —Le comenta a su primo, al notar el interés de él hacia ella.


    Max ríe burlón. Gem le lanza una mirada fulminante cuando la otra, se mete en un vestidor. Ambos se miran. Ella lo ignora, acomodando algunas cosas en gancho y él por su parte no puede hacer más que observarla, con cierta diversión.


    —Así que te llamas Gemma…


    Ella se gira para mirarlo. 


    —Así es, y tú, Maximilliano. Nombre de jovencito bien portado; ¡Qué ironía!


    —Ya veo que aún sigues molesta ¿no? 


    No contesta, así que guarda silencio un momento. De pronto, ella siente que la observa.


    —¿Qué?


    —Nada. —Alza la manos.


    En eso sale Diane del vestidor con un minivestido rojo súper escotado. 


    “Ya no me quedan dudas de que son falsas”, piensa Gemma refiriéndose a los senos de la joven.


    —¿Qué tal? 


    Max silva.


    —Preciosa. —Le toma una mano y le hace dar otra vuelta—. Pero creo que un poco corto. 


    La rubia pone los ojos en blanco e ingresa de nuevo al vestidor, ignorando lo que él dice.


    —No sabía que tus gustos fueran tan falsos.


    Max la mira extrañado con la observación de la chica.


    —¿Por qué lo dices?


    Se le acerca y le sonríe. 


    —Una novia rubia y siliconada, ¿Qué más puedes pedir no?


    Él la mira y luego suelta una risotada. Lo mira encantada de repente al ver la hermosa sonrisa del chico. Luego cambia la expresión.


    —Si me consideras así…


    Ambos se quedan callados cuando sale de vuelta. Pasado unos minutos y aproximadamente diez vestidos modelados por la rubia, al fin termina y todos se dirigen a la caja; al final la joven decide llevarse todos, Gemma casi la quiere matar, por hacerle perder el tiempo cuando sabía que no necesitaba elegir nada.


    Zara se encarga de cobrar y la otra chica que las ayuda a empacar.


    —Muchas gracias por todo. Antes de irme les preguntaré algo. ¿Está o no para comérselo mi novio? —lo mira de arriba abajo y luego le guiña un ojo.


    Zara se guarda sus palabras, mientras la otra joven solo sonríe.


    —Anda vamos chicas con confianza miren que no soy celosa.


    Gemma solo la observa callada y lo mira a él. “Par de locos”, piensa.


    La pelirroja se muerde la lengua pero luego no aguanta.


    —Anda Diane sabes que sí, tu novio esta para comérselo y más, mira que esta como un tren.


    Max le sonríe y Diane suelta una carcajada.


    —Imaginé que pensaban eso, bueno…ahora viene la mejor parte, Max es mi…


    El aludido la mira con advertencia.


    —Tranquis mi amor que en ellas puedes confiar. Este guaperras que tienen en frente no es mi novio.


    Gem lo mira a él y luego a ella.


    —Es mi primo, solo es un juego entre nosotros, como siempre nos emparejan. 


    “Mierda, metí la pata”, cae en cuenta de lo que le dijo.


    Max arquea una ceja en su dirección al saber lo que piensa.


    —Bellas damas ha sido un placer conocerlas. —Mira a Gem—. Espero volver a verlas.


    Zara suelta una risita. Todas los observan marcharse. Una vez están fuera, la pelirroja salta al ataque.


    —¿Pero vieron lo bien que le queda el traje?, Dios. Se ve que bajo eso hay mucho más.


    —Ya, en lugar de mencionar las dotes divinas del hombre mejor pónganse a trabajar. 


    Acota Gem, de repente molesta. La otra ayudante la mira pasmada por su reacción. Zara le hace una mueca y al final, ríen mientras ella se dirige a los vestidores a acomodar algunas cosas.


    Se dedican a terminar los pendientes de la boutique entre las tres, cuando ya se han ido las clientas que estaban en el lugar, deciden cerrar para que así puedan culminar todo más rápido. Gemma las ignora mientras siguen hablando acerca de Max, porque sabe bien que lo que está haciendo la pelirroja es buscarle las narices; pero ella no se va a dejar.


    En el momento en que la chica que les ayuda le dijo:


    —Pero mira que me he dado cuenta que ni tú, ni yo, le interesamos. Muy bien  que noté las miradas ardientes que te lanzaba Gem.


    Solo se encogió de hombros y siguió con su trabajo.


    Hasta el momento ella lleva un año y medio soltera, su único y último novio la abandonó, qué cosa tan rara, por ello, ha decidido que no quiere ningún tipo de relación. Claro está que es mujer y por supuesto tiene necesidades; que ha sabido cubrir en cosas de una noche, pero no es suficiente; ya que los pocos amantes que ha tenido en ese tiempo no valieron la pena. Kevin su ex, de vez en cuando la ha llamado y se han visto, pero no ha sucedido nada, porque desde que supo de andaba metido en cosas ilegales, decidió que lo mejor era tenerlo apartado. En los primeros meses de ruptura cuando la buscaba, ella cedía ante los pedidos del joven, pero luego se dio cuenta que solo la utilizaba.


    Ha tenido grandes decepciones en su vida, y la única amorosa es precisamente esa y la última como afirma ya que no está dispuesta a entregarse y enamorarse de otro hombre nunca más en su vida, si halla el que desee lo mismo y esté dispuesto a cumplir con las condiciones que ella impone, bienvenido sea, pero de no ser así, prefiere estar sola y buscar compañía cuando le apetezca.


     


    Max llega a su piso, ubicado en una de las más prestigiosas torres departamentales de New York; un espacioso ático que cuenta con tres habitaciones en la planta superior y dos en la planta baja que son del servicio, una espaciosa cocina en tonos grises, un gimnasio con vista a la ciudad por medio del cristal que va del techo al piso del lugar. La sala de estar y un estudio. Toda la decoración es de tipo futurista, mezclada con unos detalles italianos que le dan un toque diferente y a la vez lo hace estar cerca de su otra cultura.


    Abre la puerta de su hogar y de inmediato la música rock le inunda los oídos, cosa que lo hace suponer que su primo Enzo está en el sitio, lo más probable, en el gimnasio o en el estudio analizando sepa Dios qué caso de protección, como siempre.


    De pronto, la música de Muse que distingue, cesa y lo escucha hablar por teléfono. Camina en esa dirección. Cuando llega, entra por el pequeño espacio que había en las puertas de cristal. Su primo nota su presencia y le hace señas para que calle.


    —¿Qué tal hermano? Tengo noticias, ahora sí parece que este irresistible guardaespaldas ya tiene trabajo fijo.


     —Ya. —Apaña una manzana que le lanza y le da un mordisco—. No sé cuándo piensas dejar esa mierda de andar cuidando culos ajenos, sabes que no necesitas hacer eso.


    Se encoge de hombros. 


    —Lo sé, por lo económico no, pero sabes que por otra parte sí.


     —Hasta el día en que tu maldita manía de estar sintiendo la adrenalina por tus venas no te lleve a un hospital, no quedarás tranquilo.


    —Ya no vengas con los discursos de mí tía también. 


    Se levanta del banquillo malhumorado. En lo que camina hacia los ventanales de cristal, se puede notar como sus músculos desnudos se tensan por el esfuerzo de hace un rato.


    —Ya está bien, a ver y dime de quién se trata ahora.


    —Todavía no me he ido a entrevistar… —Max resopla—. Al parecer a la hija de Alex Bellamy ¿lo conoces?


    —Lo he tratado un par de veces.


    —Pues la intentaron secuestrar y ahora está en busca de un guardaespaldas.


    —Un niñero querrás decir.


    —Ya cállate.  Mañana tengo la entrevista con él para ver qué tal.


    —Me alegro, solo ruega que la niña no te salga malcriada como las otras.


    Ambos ríen.


    —Eso espero ¿la conoces?


    —¿A quién? ¿a la niña?, no qué va, solo sé que al menos debe tener unos veinte años.


    —¿Veinte? Creí que era más joven. —Resopla.


    —Hasta donde sé él tiene dos hijas, una  mayor y la pequeña que es esta.


    —Ya y a ver, ¿tú qué me cuentas?


    Max sonríe.


    —¿Te acuerdas de la mujer que te comenté en Las Vegas?, la de la moto y todo aquello.


    —¿La que estaba en el bar?


     Asiente mientras come su manzana. 


    —No me jodas, ¿En dónde la viste?


    —Fui a una boutique con Diane, ya sabes por toda esa mierda de las fotos juntos para deshacerme de Anna. —Le tira una mirada de reproche.


    —Entiendo ¿y ella estaba ahí?


    —Correcto, no sé si trabaja ahí o qué, pero me da la impresión de que no.


    —¿Y entonces?, ¿Me equivoco en pensar que ahora te duelen la pelotas y quieres hacer lo que sea para que te dejen de doler?


    Max suelta una carcajada y luego chasquea la lengua.


    —Déjame decirte mi querido Max que será mejor que calmes a tu polla mientras, porque si empezaste con mal pie, te costará que ella te haga caso, mira que confundirla con una prostituta…


    —Ni me lo recuerdes. —Suspira.


    Ambos ríen y después se sumergen en el mundo de los deportes, Enzo continúa con el saco de boxeo y Max por su parte, solo se quita el saco, se remanga la camisa y hace lo mismo con el otro.


    Mientras golpea con fuerza, sus músculos se contraen tras su camisa blanca y ya se puede notar que se le pega en las partes donde está sudando. A cada golpe que da le viene a la mente la mujer a la que iba atropellando hace dos semanas, y sabe que nada ha sido impedimento para él en los veintiocho años que tiene, ni mucho menos este reto que tiene en frente, porque así es como la ve, un reto. 


    Algo que ha aprendido en su vida, es a reconocer cuando una mujer vale la pena, y en los pocos minutos que estuvo con ella en la boutique, de inmediato supo que Gemma no es del tipo sumisa y dependiente con las que ha tratado, y por tanto, hará lo que sea para que sea suya.


     


     


     ―¿Pero por qué no me avisaron? ―Le dice Gemma a Leah y Rachel.


     Todas están junto a Zara en la habitación de la chica; luego de que le hayan relatado el suceso.


     ―De veras Gem, lo siento, pero es que me sentía realmente mal. 


    Al ver cómo la joven mira a su mamá y la sinceridad con que menciona sus palabras, decide que es mejor no seguir dándole tantas vueltas al asunto y agradecer que ya todo está bien. 


    ―Te perdono, pero ahora ven acá y dame un abrazo. 


    Ambas se miran con amor y se abrazan. La pelirroja algo melancólica, luego de escuchar todo, se les une. Rachel las deja solas para marcharse a ver qué tal va la cena. Ellas continúan hablando de todo un poco hasta que la pelirroja recuerda:


     ―Leah a que no adivinas quién estuvo hoy en la boutique.


     Gem pone los ojos en blanco mientras escucha el relato con pelos y señales que le da su amiga a la más pequeña del grupo. 


    ―Tranquila Gem, mira que si no le haces caso, yo soy capaz de dejar a mi Dustin por él. ―Todas ríen porque saben que ella sería incapaz de hacer eso, sobre todo por lo tanto que lo quiere y habla de él, bueno a veces, pero eso no quiere decir que no lo adore.


    En la parte de abajo de la casa de los Bellamy, Rachel entra al despacho de su marido al ver que el último de los hombres que estaba entrevistando en el sitio, salió. Cierra la puerta tras de ella.


     ―¿Me equivoco al pensar que este tampoco te convenció? ―le pregunta.


     Niega mientras suspira y se echa hacia atrás en su asiento frotándose los ojos. Su esposa se acerca a él y se le sienta en el regazo, le da un beso en la frente.


    ―Ya verás que ese último chico que vas a entrevistar mañana será el indicado.


    ―Eso espero cielo, porque realmente no sabría qué hacer. Es más, yo mismo sería capaz de hacer de guardaespaldas de mi hija.


    ―No seas paranoico, ya verás que todo se solucionará, además créeme que dudo que a nuestra hija le guste esa idea. Si de a malas está aceptando un niñero como ella dice.


    El hombre luce desesperado pero le da un beso a su esposa y la insta a que vayan a cenar en familia. 
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    Enzo Lombardo, se encuentra llegando a las oficinas centrales de la empresa editorial de la familia Bellamy, para entrevistarse con el dueño y hablar sobre lo del asunto de su hija.


    Estaciona su flamante y mimado Lamborghini Reventon en gris y se dirige a la entrada principal. Le sonríe a la guapa joven de recepción luego de anunciarle su llegada y toma el ascensor, hasta la última planta del edificio de treinta y cinco pisos, en donde está el despacho del que próximamente será su jefe, o eso es lo que él desea. Va vestido con un pantalón ceñido a las piernas en negro y una camisa blanca, que lleva algo desabotonada, nada formal, ni demasiado informal; solo desea que el hombre lo mire con buenos ojos y que lo contrate.


    Una vez llega al piso indicado, observa todo el espacio detenidamente y casi pega un silbido ante la inmaculada decoración del lugar. Una mujer algo mayor, pero que aún se conserva, le hace una seña y eso lo hace desviar su atención de la decoración del lugar para ir donde le llaman.


    ―¿Es usted el Señor Lombardo? ―Pregunta la mujer en tono demasiado formal.


    Él ríe. 


    ―Solo Enzo por favor, señor no creo.


    La mujer hace un amago de sonrisa, pero no le llega a los ojos. Le indica que la siga. 


    Es guiado hasta una puerta doble de madera pulida, ella la abre y de inmediato queda sumergido en un amplio espacio que lo hace sentir, a pesar de haber acabado de llegar, el rey del mundo. La magistral vista de la ciudad queda expuesta por los grandes ventanales de cristal, que están cubiertos por una fina cortina de seda. Las paredes son de tonos café, pulcramente combinados con cada mueble del espacio, le llama la atención el inmenso mueble de libros, que le hacen suponer que tendrá unos mil; y por supuesto, como en todo despacho de un imponente hombre de negocios, no puede faltar el mueble de bar, que con cariño le hace recordar al que su tío tenía en la empresa. Y finalmente, frente a él, tras un enorme escritorio de madera y vidrio, se encuentra sentado hablando por teléfono un hombre vestido impecablemente, como el sitio en el que está, con un traje de tres piezas en negro; que lo hacen suponer que no es otro que Alex Bellamy. 


    ―Señor. ―Musita la mujer que lo acompaña una vez cuelga―. El joven Enzo Lombardo.


    El hombre lo observa detenidamente y asiente, le agradece y le pide que nadie los interrumpa mientras están reunidos. Una vez la mujer sale, le pide al chico que tome asiento. 


    Alex lee el expediente del joven con el ceño fruncido y asintiendo, luego lo mira.


    ―Enzo, me imagino que ya su jefe le habrá comentado cuál es el motivo de esta entrevista ¿no?


    ―Por supuesto, lamento de verdad lo ocurrido con su hija.


    ―Gracias, ahora le haré unas preguntas de rigor, nada extravagante, pero que me darán una idea de cómo es usted. Empiezo, es usted un poco joven para ser guardaespaldas, ¿Por qué?


    ―A decir verdad no me gusta hablar sobre el motivo que me llevó a elegir este trabajo, pero puedo decirle que me gusta el peligro.


    Alex lo mira estupefacto.


    ―Y bueno, creo que ese es mi motivación para proteger a quien sea que se me asigne con mi vida si es necesario. No me importaría ponerme en peligro para conservar mi trabajo, ni mucho menos para velar por la seguridad de quien cuido; porque sobre todo soy fiel a lo que hago y esa sería mi mejor manera de demostrarlo.


    ―Muy buena respuesta. ¿Es guardaespaldas de tiempo completo o tiene otra profesión?


    ―Sí soy de tiempo completo; sin embargo, soy fotógrafo profesional.


    El hombre lo mira con cierta admiración y estupefacción a la vez al ver la seguridad con que contesta a sus preguntas, que si no fuera por el rostro pétreo del joven en frente, pensaría que se está burlando de él, porque a leguas se ve que Enzo es un joven sobre todo y le gusta la diversión; pero a pesar de ello, hay algo que lo hace tener confianza.


    Continúa haciéndole una serie de preguntas de índole profesional, como quienes fueron sus últimos jefes, si ha ocupado otros puestos de trabajo a parte de la seguridad privada, estado civil, estado físico, de salud y muchas otras que le ha hecho a todos los entrevistados el día anterior.


    Al final luego de una última pregunta lo mira láconico y le dice:


    ―Bien Señor Lombardo, creo que ya he tenido suficiente información. ―Se pone de pie y el joven lo imita―. Bienvenido.


    Enzo lo mira dubitativo


    ―¿Quiere decir que estoy dentro?


    ―Así es, a partir de mañana será usted el encargado de velar por la seguridad de mi hija. ―calla―. Confío plenamente en usted y en sus palabras de hace un rato.


    La puerta se abre interrumpiéndolo. Mira en esa dirección y ve a su niña entrando. Va tan hermosa como siempre, vestida con una camiseta negra, a juego con una bufanda beige, una falda de jean, demasiado corta para su gusto y unas botas bajas del mismo tono de la bufanda, un pequeño bolso de piel colgado de un lado le dan el toque final a su vestimenta.


    ―Buenas tardes papi. ―Detecta la presencia del joven que está aún de espaldas―. ¿Estás ocupado, si quieres…


    ―No cielo, pasa. ―Sale detrás de su escritorio―. Quiero que conozcas a Enzo.


    El aludido se da la vuelta y de inmediato queda impactado con la belleza de la joven, muy diferente al tipo de belleza al que está acostumbrado y la que se lleva a la cama, pero aun así lo deja aturdido.


    “¡Caray¡, ¿quién iba a decir que la niña estaba tan buena?”, ríe mentalmente, pero se reprende al momento.


    Leah por su parte, mira al chico y de pronto siente que se sonroja; cosa que es irónico, porque ella por su trabajo está acostumbrada a lidiar con ese tipo de belleza masculina.


    ―Enzo será el encargado de protegerte.


    Eso la hace abrir los ojos como platos y mirarlo. Todo pensamiento de que su padre le iría a presentar al hijo guapo de un socio, se le fueron al garrete al escuchar el anuncio. 


    ―Mi niñero querrás decir.


    Eso lo inquiere en tono sarcástico y lanzándole una mirada nada cordial al rubio que tiene en frente.


    Este arque una ceja: “Anda, ya me salió malcriada y consentida la niñita”, piensa.


    ―Mucho gusto Leah.


    ―Señorita Leah para ti, por favor. 


    ―Como desee la señorita. ―Responde con cierta mofa, que no pasa desapercibida para Alex que medio ríe.


    El padre de la joven se pone de pie diciéndole que todo es por su seguridad y que esté anuente de cooperar con el caso. Ella mira a Enzo y luego a él, indicándole que así será. Al preguntar a partir de cuándo, se altera.  


    ―¿¡Mañana!?


    El hombre la ignora. 


    ―¿Con quién viniste?


     ―Le pedí el favor a Dustin que me trajera.


    ―Ese modelucho está buscando que le parta su linda carita.


    Ella lo reprende apenada, más al ver al dichoso reírse con disimulo. El hombre mira a Enzo que los observa en silencio. 


    ―Como ves, te va a costar un poco al principio. Si es necesario esposarla, tienes mi consentimiento. ―le comenta.


    ―Tranquilo señor, yo me encargo.


    Leah abre los ojos como platos.


    Enzo traga saliva dificultosamente al imaginar la escena, pero no precisamente en un auto o en la calle. Asiente.


    El teléfono de la oficina suena interrumpiendo a Alex que se disponía a decir algo más. Se acerca y contesta.


    ―Leah, lo siento, pero creo que no podré ir a comer contigo como te iba a proponer; acaban de llegar unos clientes y no puedo cancelarles.


    ―Entiendo, siendo así me voy. ―Se acerca para darle un beso―. Llamaré a Dustin para que me lleve a la boutique.


    ―De ningún modo, ese imbécil luego viene y te dice que lo acompañes a otro sitio. ¿Estás disponible en estos momentos? 


    Enzo, quien pensaba marcharse asiente. El hombre le dice que le prestará uno de sus autos. 


    ―No es necesario señor. Si no le importa a usted y a su hija, puedo llevarla en el mío. No quisiera dejarlo en el estacionamiento por mucho tiempo.


     A la joven no le queda más remedio que aceptar. El hombre le da la bienvenida al nuevo guardaespaldas de su hija y se despide.


    Salen los tres juntos del sitio y toman el ascensor. Alex por su parte que va unos diez pisos abajo y ellos, hasta el estacionamiento. En todo el trayecto, Leah ignora la presencia de Enzo hablando de cualquier tontería con su padre, una vez este llega a su destino; quedan los dos solos en el pequeño espacio.


    Lo mira de reojo, que teclea algo en el móvil y sonríe de medio lado, eso la hace ser consciente nuevamente de lo guapo que es su guardaespaldas. En lo que lo está mirando distraída, él alza la vista y la ve, arquea una ceja y guarda el móvil. Ella aparta la mirada. Al llegar hasta el área de estacionamientos, es la primera en salir, pero al minuto maldice porque no lo puede dejar atrás como tenía pensado porque no sabe cuál es el auto del muchacho. De repente, escucha el pitido del mando de control de uno y gira hacia la fuente sonora, se queda clavada en el sitio al ver las puertas elevándose. 


    ―¿Es ese tu auto? 


    El rubio asiente sonriendo mientras la joven camina hacia el vehículo como si estuviera flotando. A él le hace gracia la reacción de la chica. De pronto, piensa que no parece a la malcriada de hace un rato.


    ―Es precioso. ―Coloca la mano suavemente sobre la puerta del copiloto que ya está elevada. Luego lo mira ceñuda―. ¿Se supone que yo voy a sentarme a tu lado?


    ―Así es. ¿Tienes algún problema?


    Aquello se lo dice en un susurro, mirándola directo a los ojos, gris contra gris. Leah se pierde en la mirada del hombre un poco más oscura que la de ella y luego la aparta, porque siente que ambos están viendo más allá del otro.


    ―No. ―Responde y sin esperar más nada, entra.


    La mira por unos segundos y luego la imita. Una vez dentro, enciende de inmediato el reproductor de música con su acostumbrado rock, que estaba a todo volumen y lo ha tenido que reducir.


    Ninguno de los dos dice nada durante el trayecto, ella porque no sabe qué hablar exactamente con un hombre que en parte le da vergüenza, cosa que no comprende, y en otra porque siente que esa seguridad que la caracteriza, ha desaparecido por completo. No comprende realmente porqué optó por esa actitud caprichosa en cuanto lo conoció, cosa que no es, ni por qué aún lo sigue tratando con indiferencia, cuando no le apetece.


    Enzo trata de conducir a una velocidad prudente, porque lleva a bordo a su protegida, y no quiere asustarla; pero en cuando un entrometido taxi se le pone en el camino, se enfurece y olvida que la lleva a su lado, cuando la recuerda, solo la mira y suspira aliviado al verla tranquila observando por la ventana. Cuando está en un semáforo en rojo, voltea a verla nuevamente y se queda embelesado con el perfil de la joven. Más que sensualidad, lo que le despierta es dulzura, pero no sabe entonces porqué es que la halla sexy. Una confusión que nunca ha tenido y que le ronda hace unos minutos por la cabeza. De pronto recuerda:


    ―Leah.


    Gira algo sobresaltada para verlo y a la vez por la manera en que su nombre sale de la boca del joven. Niega casi imperceptiblemente con la cabeza.


    ―¿Sí?


    ―No me has dicho la dirección de la boutique.


    ―Oh, claro. ―Sonríe y se la dice.


    Una vez llegan, la acompaña; haciendo su trabajo en todo momento, pero sin que la joven se dé cuenta y se incomode. Entran en el lugar y como está invadido de mujeres, el joven coloca como un rayo sus antenas de detección de buenas piernas, pero recuerda al momento que está trabajando y se le van al traste las intenciones de ligar. El único hombre que reconoce en el sitio es a su primo y trata de reprimir la carcajada que le iba a salir. La disimula tosiendo al ver que su jefa lo mira frunciendo el ceño.


    La chica llega saludando a su madre y a la pelirroja que trabaja con ella. 


    ―Hola cariño. ―La saluda su madre con un beso en la mejilla y observa al guapo joven que la acompaña.


    ―Se puede saber ¿Quién es ese monumento que te acompaña? ―Se interesa Zara, mirándolo  lascivamente de arriba abajo. Max, que está a su lado solo sonríe, ya acostumbrado a los comentarios de la mujer.


    ―Es Enzo, el chico que contrató mi papá.


    Su mamá lo voltea a ver y sonríe.


    ―Mucho gusto. ―Se presenta ella misma, tendiéndole la mano―. Soy  Rachel, la mamá de Leah.


    ―Un placer señora.


    ―Imagino que si mi marido te contrató es por algo. Yo, solo te puedo decir que cuides de mi niña.


    ―No pretendo otra cosa.


     “Ya parece que se va a casar el cabrón”, piensa Max burlón.


    ―Lo que diera yo por un cuidador así. ―musita la pelirroja―. Pero es que últimamente como que a la boutique le ha dado por atraer a hombres guapos. Le guía un ojo a Max.


     “Qué lástima que crea que Gem trabaja aquí, el pobrecito está perdiendo su tiempo, pero por mí no hay problemas, después que tenga cómo distraer mi vista…”


    ―Esto…Yo creo que ya te puedes marchar. Me puedo ir con mi mamá. Total, mañana empiezas.


    Su madre la mira por el tono en que dijo lo último, sabiendo que no es propio de su hija, pero comprende que quizás aún le costará adaptarse a ello.


    ―Claro, por mí no hay problema. ―Dice Enzo, y de su billetera saca una tarjeta, le tiende una a Leah―. Aquí tienes mi número y mis datos, si no es molestia te pido que me pongas al tanto de tus actividades de mañana. Un placer conocerlas.


    Toma la tarjeta mientras el joven se despide. 


    Max, que estaba ahí también decide hacer lo propio:


    ―Yo también me marcho. ―Levanta el pequeño bolso―. Gracias por ayudarme a elegir el regalo para mi abuela.


    El otro lo mira burlón.


    ―No hay de qué Max, con gusto te ayudamos. Un placer conocerte. 


    Rachel despide al chico y le sonríe, sabiendo ya la corta parte de la historia que le contó la mujer.


    Ambos se dan la vuelta para disponerse a salir. La pelirroja y Leah no pueden hacer más que ver el par de espaldas musculosas y traseros de acero que se alejan. Zara, por supuesto, más expresiva, suspira. Rachel solo niega con la cabeza y ríe.


    Ya afuera empiezan a tirarse sus indirectas cargadas de guasa.


    ―¿Es que ahora andas de maricón todo el día metido en la boutique esa? ―Empieza Enzo.


    ―Cállate, solo vine a comprarle un regalo a mi abuela.


    ―Sí claro, como siempre le andas regalando rosas.


    Max lo empuja.


    ―Al menos yo no ando con el “No pretendo otra cosa”―finge su voz―. Parece que te fueras a casar.


    Ambos sueltan la carcajada al final y se dirigen a sus respectivos autos.


    Las mujeres, dentro de la boutique, se preguntan de dónde se conocen esos dos y porqué hasta ahora es que se hablaron. A Zara, como no se le escapa nada, cae en cuenta que Enzo era el hombre que estaba junto a Max en el bar de Las Vegas.
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    Gemma luego de un largo día de trabajo, llega a su apartamento. Se quita los zapatos de tacón apenas entra y los deja a un lado.


    ―Hola Ben… corazón. 


    Saluda a su mascota, un chihuahua en color café, quien es el que le hace compañía en las largas y cortas noches en su hogar.


    Rosario, la mujer latina que le ayuda en la limpieza y cuidado del animal, quien viene ya saliendo, la mira con desaprobación.


    ―Ahí lo tiene como un lindo angelito pero cuando está conmigo, no me hace caso.


    Sonríe. ―¿Qué rompió hoy?


    ―Fíjese en su ropa interior y vea qué le falta.


    Reprende al animal de forma cariñosa. El perro la mira con ojitos saltones y brillantes, a punto del llanto, lo que hace que en lugar de seguir con la reprimenda lo que haga es abrazarlo.


    La regordeta mujer niega con la cabeza. A pesar de que le molesta la forma en que Gem consiente a su mascota por encima de todas las travesuras, le hace gracia, y a pesar de todo no puede hacer más que sonreír. Se despide de su joven jefa para marcharse a su hogar.


    Gemma deja a su mascota en el piso y va a la cocina por un vaso de agua. Una vez se lo bebe, camina en dirección a su cuarto, no sin antes recoger la correspondencia que le dejó en la encimera de la cocina.


    El apartamento en el que vive Gem es muy amplio, a pesar de que solo cuenta con su habitación. Tiene un gran espacio de sala-comedor. La primera, está decorada en tonos rojos y blancos, la mesa de comedor es blanca y próxima a esta hay una puerta que lleva al pequeño estudio, en donde la dueña del lugar se dedica en las noches, esas que son invadidas por pesadillas a su trabajo; realizar algunos bocetos, que luego puede utilizar para eventos que organizará.


    Su habitación es más espaciosa aún, cuenta con una puerta que da a un gran armario, y otra que da al baño, en donde tiene una enorme bañera. En una esquina, frente a un ventanal de vidrios ahumados, está el jacuzzi y la ducha, rodeados ambos de cristal también. En un mueble de madera tiene algunas toallas y albornoces de algodón. En el centro de su dormitorio hay una cama queen size con sábanas de estampado animal, que le dan un toque chic en contraste con las paredes blancas.


    Ya en su lugar de descanso, se desnuda para tomar una larga ducha y acostarse a dormir, porque mañana le espera un largo día, empezando con una cita a primera hora.


     


    


    Al día siguiente, para su cita, Gem decide ponerse un vestido vintage corto, negro con algunos acabados en blanco, de mangas tres cuarto y unos stilletos  del mismo color. Todo aquello siempre para dar buena impresión, ya que no conoce al cliente del día de hoy aún.


    Se sienta tras su escritorio en la agencia y realiza algunos pendientes en el computador mientras espera. 


    La vida de Gem en la mayoría del tiempo se reduce al trabajo. Desde que entró a la universidad solo se dedicaba a los estudios y ahora, a realizar eso por lo que se sacrificó, hecho que no le ha brindado la oportunidad a sus veinticuatro años de vivir como una joven de su edad, salir de fiesta, tener citas y viajar. Ella lo que más desea es crecer profesionalmente y lograr obtener lo que desea por sus propios méritos. No es que se sienta presionada con todo lo que la familia Bellamy le ha brindado; sin embargo, sabe que llegará el momento en que deberá ser independiente en su totalidad. Si bien es cierto, ellos no son su familia de sangre como para tener una obligación, pero si así fuese, estaría segura que pensaría igual.


    Mira su reloj y frunce el ceño al ver que su cliente ya tiene quince minutos de retraso. Pasado unos minutos más, suena la extensión de su oficina.


    ―¿Sí?


     ―Gem, ya ha llegado tu cliente. ―Le anuncia la secretaria del lugar―. Tiene treinta tarde, ¿lo atenderás?


    ―No me queda de otra, hazlo pasar.


    Se levanta de su silla y se acomoda el vestido. Se mira el cabello en el espejo que tiene en el sitio y comprueba que está en orden. 


    La puerta se abre y ella se queda pasmada al ver quién entra.


    ―¿Se puede saber qué haces aquí?


    Él recién llegado sonríe.


    ―Vaya, si esta es la forma en que tratas a tus clientes, me imagino que no debes tener muchos.


    Lo fulmina con la mirada y observa en su computador el nombre del hombre.


    ―¿Eres Maximilliano Hoffman? ―Le pregunta incrédula y a la vez boba por no haber atado cabos. 


    ―Así es ¿A que te sorprendí?


    ―No soy de esas que se sorprenden fácilmente; ya veo porqué la tardanza…Tratándose de ti…


    Él chasquea la lengua.


    ― Me alegra saberlo, pero no creo que seas quien para juzgarme, ¿Piensas atenderme? ―Espera una respuesta―. Bueno, si no quieres, puedo buscar otra agencia, ten seguro que cualquiera moriría por encargarse de mi evento.


    ―Si no me queda más remedio. 


    Señala el asiento vacío frente a ella.


    ―Primero lo primero. ―Dice el joven tendiéndole la mano―. Maximilliano Hoffman.


    Ella le mira la mano y luego a los ojos, al final se la da. 


    ―Gemma Wiggins, pero eso es lo de menos. ―Se suelta del agarre―. Ya nos conocíamos, así que toma asiento y salgamos de una vez de esto.


    El hombre se acomoda en la silla y la mira mientras ella rebusca entre sus cosas y busca algo de vez en cuando en la pantalla del computador. Piensa de pronto que ahora que la observa mejor, es más bonita de lo que recordaba. Sus hermosos ojos de color cambiante (hoy azules), son lo que más le atraen, porque le dan un aire peligroso a su mirada. Piensa de manera irónica que se pasó casi toda la mañana de ayer en la boutique esperando a que llegara y por azares, en dónde se la viene a encontrar. De haber sabido a lo que se dedicaba de verdad, hubiese adelantado la cita.


    ―Muy bien, necesito antes algunos datos tuyos. Si no te molesta.


    ―Sírvete.


    ―¿Para qué empresa es el evento o es privado?


    ―Es para la compañía publicitaria de mi familia. 


    ―¿Qué tipo de evento es y para cuándo?


    ―Esta es la parte que no te va a gustar. ―Ella arquea una ceja―. Es un evento de gala. Se trata del lanzamiento de la publicidad que le hicimos una nueva línea de maquillaje para venta en América y Europa, así que te imaginarás que es algo importante.


    ―Claro ¿y es para…?


    ―Dentro de una semana.


    ―¿¡Queeé!? No creo que eso sea posible de verdad, lo siento.


    Él la mira zalamero al verla decidida.


    ―Por favor Gemma ayúdame, créeme, soy consciente que está muy encima y obvio, dudo que en otro lado me quieran ayudar.


    ―¿No que otras agencias estarían encantadas de tenerte como cliente? ―Arquea una ceja.


    Resopla. ―Es cierto, solo que a estas alturas lo dudo.


    ―¿Y pretendes que sea yo quien te saque de esta?


    ―Míralo por esta parte, obtendrás buenas referencias, invitados importantes que te servirían en tu carpeta de clientes, yo podría presentarte a algunos.


    ―¿De verdad?


    ―Claro…pero si no quieres, no hay problema me tocará buscar otro sitio.


    Lo mira unos minutos mientras medita la opción.


    Es cierto, los Hoffman son personas muy importantes, ella había escuchado de ello, pero no había tenido la oportunidad de conocer al dueño, aunque raro, porque tenía entendido que quién llevaba la empresa era la viuda del dueño principal, no conocía de la existencia de Max en la misma.


    ―Está bien. ―Suspira―. Pero no te va a salir nada barato.


    ―Por eso no hay problema.


    Procede a preguntarle algunos detalles de en dónde tiene pensado que se realice el evento, al oír el nombre del lugar, está a punto de reprenderlo pero él la tranquiliza diciéndole que todo está en orden por esa parte. 


    ―¿Quieres darme ideas de decoración o prefieres que me encargue yo?


    Ríe.


    ―Hazlo tú.


    ―Voy a necesitar que me contactes con tu asistente para que me acompañe a ver el sitio del evento y así…


    ―No es necesario, yo puedo ir contigo.


    ―Ni lo sueñes, prefiero tratar con tu gente.


    ―Y ¿qué tal si te digo que yo precisamente no trabajo en la empresa?


    ―¿Qué estás tratando de decir?, no me vengas ahora con que me has hecho perder el tiempo porque te juro que…


    Pone los ojos en blanco desesperándose con ella. 


    ―Sonia, mi madrastra es la encargada de la empresa y me pidió hace algún tiempo que le ayudara con este evento y bueno, no había tenido tiempo y…


    ―Ahora estás apurado con todo esto. ¿O no será que tienes miedo que te mate?


    ―Para nada, entonces ¿me ayudarás?


    ―Ajá, pero más te vale que controles tu boquita porque sino te juro que te dejo solo con esto.


    Él no le promete nada, cosa de la cual ella es consciente. Se ponen de acuerdo para encontrarse mañana en el sitio. 


    ―Me das tu número…. Para estar comunicado contigo mañana. ―Agrega luego de ver la cara de ella.


    Al final decide que es lo más normal, así que saca una tarjeta y se la tiende. Al dársela, sus dedos se rozan levemente, haciendo que un escalofrío recorra por su espalda.  El joven mira la tarjeta y luego a ella, la guarda. 


    ―Hasta mañana. ―Le tiende una mano, ella la acepta creyendo que es solo la despedida, pero él se le acerca y le da un beso en la mejilla, por lo que tensa. ―Te llamo―. le susurra a pocos centímetros de su boca.


    Gem traga saliva dificultosamente y asiente, luego lo mira a los ojos, casi negros; que la detallan con lujuria, se aparta de inmediato.


    Una vez Maximilliano se va, se sienta en la silla en donde estaba él hace un rato; un poco aturdida, por la excitación del momento. Se echa aire en el rostro.


    “Por Dios, ya Zara me está pegando su locura”, susurra. Se coloca ambas manos en los senos, al sentírselos pesados de pronto. Niega con la cabeza y decide dedicarse a lo suyo y no pensar más en ese hombre. Recuerda el momento en que la atropelló y la llamó prostituta para deshacerse de los pensamientos lascivos que le vienen a la mente.


     


    Max, ya en su auto, respira profundo y le da un manotazo al volante del vehículo.


    “¡Maldita mujer! ¿Qué mierda es lo que tiene que cada vez que la veo estoy así?”, se señala el miembro, “Gracias a Dios hoy es viernes y tengo a Marie para que me ayude con este puto dolor en las pelotas”, se recuerda refiriéndose a una amiga francesa que está de paso, y con la que de vez en cuando, comparte algo más que palabras.


     


    En ese mismo instante, Enzo se encuentra estacionando el auto de Leah, que ahora conduce él, en la empresa publicitaria de su familia. Cuando se enteró que la chica tenía una sesión de fotos para una campaña publicitaria, nada más y nada menos que en la Compañía Hoffman, no sabía si reír o llorar porque está casi seguro que su tía estará en el sitio, por no decir de la mayoría de los empleados que lo conocen a él, por ser el sobrino de la mujer y haber estado algunos años de sus estudios de fotografía en el lugar.


    Hoy da gracias a Dios que la muchacha se está comportando un tanto más amable que ayer, porque no está de humor para aguantar niñerías de ningún tipo; sobre todo, cuando  es viernes y tenía pensado salir de fiesta con su primo y ahora resulta, que la niña también desea lo mismo y él, la tiene que acompañar.


    Llegan a la planta donde se giran algunos comerciales y están las diferentes escenas para toma de fotos, mira todo detenidamente, con ojos profesionales, y se da cuenta porqué la empresa que lleva su tía es una de las más cotizadas y elegidas por las más prestigiosas marcas.


    ―Creo que será mejor que me esperes fuera mientras me cambió. ―Le dice la chica―. ¿O también tienes que entrar conmigo?


    Enzo sonríe. Lo que diera él por entrar con ella y verificar que las curvas que ha estado viendo en el transcurso del viaje tras ese vestido veraniego son verdaderas.


    ―Tranquila, la acompañaría pero no creo que a su padre le guste.


    La joven se sonroja y va a contestar algo pero decide dejarlo así e irse. La mira divertido mientras se marcha. Observa que saluda a un joven alto y flacuchento que va sin camisa, solo con unos jeans, y que imagina, será su compañero de escena.


    Su móvil le suena, anunciando que tiene un mensaje:


    +¿Dónde estás cabrón?, ¿a que no adivinas quién resulta que es la organizadora del puto evento?


    Le responde:


    +Estoy en la publicitaria, acompañando a la niñita. Resulta que tenía una sesión de fotos aquí. NO, ¿Quién era? ¿no me digas que es la rubia exótica de la otra vez?


    Se refiere a una de las amantes de su primo.


    +Estás jodido, ya imagino la cara de Sonia cuando te vea. No, es Gemma, la  mujer que estuve esperando ayer como maricón en la boutique.


    Enzo ríe al leer el mensaje y contesta:


    +Imagino lo contenta que se puso. Te dejo que ahí viene mi jefecita.


    Escribe al verla aparecer envuelta en un albornoz de seda, pero pronto desaparece de nuevo tras una mampara.


    Se gira para ver mejor el sitio y divisa a su tía hablando con unas mujeres y un hombre, que por su vestimenta, supone es el fotógrafo. Maldice y trata de esconderse, pero como siempre sucede, que cuando uno desea no ser visto, es cuando más rápido ocurre. Sonríe forzosamente. 


    ―¿Se puede saber qué haces aquí?


    ―Estoy con…


    ―Sonia, disculpe. ―La joven que la vio, se acerca―. Él me está acompañando a mí, es que con todo el suceso del otro día mi papá decidió contratarme un guardaespaldas.


    Arquea una ceja mirando a su sobrino, él le hace un gesto para que no diga que poco conoció a esa muchacha y ha de decir que le parece simpática.


    ―No te preocupes Leah, entiendo.


    Una vez comprende el asunto, da la orden para empezar. Aquel día como tiene tiempo, colaborara con la parte escénica de la grabación y fotografías que harán. 


    Run for Cover de Nick Fury y Jack Herrera, inunda el ambiente con su electrónica. De pronto, se dispara el ir y venir de maquillistas, asistentes del fotógrafo y los dos únicos modelos del comercial son halados de un lado a otro para verificar y retocar el maquillaje.


    En cuanto le quitan el albornoz a Leah para iniciar el maquillaje corporal, Enzo siente que su miembro va a explotar en el instante. Se remueve inquieto en el sitio, gesto que no pasa desapercibido para su tía, y trata de mirar en otras direcciones pero no puede.


    Una simple prenda de encaje en negro, de cuello halter, con una transparencia en toda la parte central; dejando los generosos pechos de la joven casi expuestos, descubierto en la espalda, y acompañado por unos tacones de doce centímetros, es lo único que cubre a Leah. Ella, nunca se ha sentido expuesta en lo que va de su carrera hasta ahora, viendo como su guardaespaldas la mira. Si bien, no tiene mucha experiencia con hombres, ya que la que su novio le ha brindado no ha sido la más placentera; no hay que ser tonta para saber cuando un chico tiene esa mirada de deseo. Esa con la que quien se encarga de cuidarla la mira. Si ese hombre desde un principio le ha dado vergüenza, ahora con esto, aún más. Solo desea que eso no la haga hacer las cosas mal en su trabajo.


    ―Cariño, será mejor que dejes de mirar así a tu jefa. ―Le dice Sonia, atrayendo la atención del guardaespaldas―. No quiero tener que repetir tantas veces estas fotos porque esté nerviosa.


    Enzo la mira y luego a Leah, que justamente se nota algo tensa, mientras le indican como colocarse. Asiente, pero aun así, no deja de mirarla.


    Inician la sesión de fotos, colocando a los jóvenes en distintas posiciones; haciendo primero unas pruebas, para que luego ambos se vayan soltando. Con el pasar de los minutos, Leah se sumerge en los que le gusta, sintiendo el ritmo de la música que está en el entorno, guía su cuerpo para que tome las posiciones más sensuales y provocativas que desea y como tiene que ser para este comercial. En momentos leves, su mirada se cruza con la de Enzo y de pronto, siente como si esas, fuesen para él, en donde solo están ellos dos. Trata de desechar esa idea de su mente, pero la sonrisa con que el chico la mira, le indica que lo está haciendo bien, y desea que continúe así.


    Aunque sabe que a partir de este momento de complicidad que están teniendo, se está exponiendo mucho, no le importa, porque a pesar de todo, junto a él se siente segura, como debería de ser, y precisamente esa seguridad que le brinda, es la que la está llevando a mirarlo con otros ojos; más que como guardaespaldas y como hombre, como persona, porque con ninguna otra se ha sentido tan segura, salvo su padre; y sabe que por algo debe ser. 


    Una última mirada sensual, aunque actuada, como sabe él, es lo único que necesita para darse cuenta que esa chica a la que cuida será su perdición de ahora, en adelante.


    Un carraspeo y una ceja arqueada por parte de su tía, lo hacen detener sus cavilaciones.


     


     


    


    


    


    


  




  

    7


    [image: ]


     


    ―¡Bonitas horas de llegar! 


    Le dice Gem a Max, quien viene muy campante llegando cuarenta y cinco minutos de retraso. Él joven solo resopla y se acomoda frente a ella en la mesa del restaurante del hotel donde se realizará el evento que está por organizar.


    ―Lo lamento. ―Se encoge de hombros y le quita la taza de café que ella tiene en una mano. Lo fulmina con la mirada mientras él le da un sorbo―. Le falta azúcar…Hoy es sábado y no soy de levantarse temprano.


    ―Pero tenías un compromiso y por tanto tienes que cumplir, ¿O quieres que te deje solo en esto?


    ―No lo harás. ―anuncia.


    ―¿Y qué te hace estar tan seguro de eso?


    Pregunta burlona mientras mira la taza vacía que el hombre deja en la mesa.


    Tarda unos minutos en contestar. Luego la observa.


    ―Porque muy en el fondo te mueres por trabajar conmigo.


    Lo mira impertérrita; pero en el fondo está que se muere de vergüenza, porque precisamente no durmió toda la noche pensando cómo sería su encuentro de hoy con Max, sumándole a eso, el sueño erótico que tuvo con el joven, que la llevó a levantarse a las dos de la mañana, para calmar el punzante dolor entre sus piernas, con el obsequio de cumpleaños que le dio Zara; un vibrador, pero se juró tras usarlo, sería la primera y última vez, ya que por supuesto, que no es lo  mismo que lo real, no está acostumbrada a suplir sus necesidades con ese tipo de objetos. 


    Otra muestra de su inquietud, por la cita de hoy, son las tres horas exactas que tardó en elegir vestuario. Primero, fue un vestido, el cual la hacía ver gorda, otro, muy delgada y otros demasiados aniñados; por lo que al final, optó por un traje largo veraniego y unas sandalias de plataforma, total, no está en horario de trabajo.


    ―Ya quisieras tú. 


    Le responde y se pone de pie, tomando su bolso. Max solo sonríe porque se esperaba una respuesta así de la joven y la imita.


    ―No te preocupes, yo pago. ―Anuncia al verla sacando dinero de su cartera.


    Se sumergen en una discusión de quién cancelará la cuenta pero al final, él paga y ambos salen del lugar para dirigirse a la sala donde se organizará el evento. 


    En el trayecto, a Gem no se le pasan desapercibidas, las miradas que muchas mujeres le lanzan a Max, desde jovencitas, hasta mayores que se alojan en el sitio o que están por asuntos de negocios. Lo observa en ocasiones para ver cómo reacciona ante las miradas, y pone los ojos en blanco al verlo sonreír.; pero bien sabe ella que si estuviera en otra posición, también lo miraría. Con esos pantalones ajustados, un suéter polo de Ralph Lauren en crema y sus gafas de sol, que las lleva en una mano, es lo que cualquier mujer a esas horas de la mañana necesitaría para quedar despierta del todo.


    Para ir al lugar, es necesario subir algunos pisos, por lo que toman el ascensor. Un hombrecillo que se encontraron en el vestíbulo y apenas vio a Max, se les unió, los acompaña; para hacer de guía. Solo asiente ante algunas palabras de halago del hombre y escucha lo que le dice a su acompañante, que al parecer, es ella quien le presta más atención.


    Cuando ya llegan a su piso, el hombre trajeado sale primero y Max le hace un gesto para que ella siga. Lo hace.


    El chico, tal y como estaba deseando, se lleva una buena vista de la espalda descubierta de la chica y de su trasero.


    ―Señor Hoffman. ―inquiere el hombre demasiado cordial―… Señorita, adelántense, voy por algunos documentos que necesito.


    Ambos asienten y él les señala las puertas corredizas que llevan al salón.


    Gem observa todo con detenimiento desde la entrada.  Las dobles puertas, por donde entraron, tras un corto pasillo, los deja ante un amplio espacio de paredes blancas. Un color apropiado, piensa, para poder decorar a gusto. El lugar cuenta con unos cinco ventanales de vidrio, rodeados de marcos de madera, que dejan en parte la vista de otros magistrales edificios, y a lo lejos del mar. Las grandes lámparas de araña que cuelgan, le dan un toque elegante en contraste con los colores, y finalmente, tras unas puertas de cristal corredizas, hay una terraza que puede servir, para invitar a los presentes a tomar algo de aire durante la noche, y observar parte del Central Park.


    ―Es bonito. ―Acota Gem.


    ―Sí, al menos vale lo que cuesta. ―Está de acuerdo Max―. Por cierto, hablando de cosas bonitas, no te he dicho que hoy lo estás y mucho. ―le guiña un ojo y se aleja, dejándola sola en la entrada.


    “Oh…Max no hagas eso de nuevo, así no me voy a poder contener”, le mira el trasero.


    Mueve la cabeza para detener sus pensamientos y lo sigue.


    ―Ya…Bueno, viendo el sitio, creo que una de las opciones de decoración que tengo le serviría.


    ―Haz lo que mejor te parezca, yo de eso no se nada.


    ―Como quieras; pero solo te digo que no me hago responsable de cualquier imprevisto, te lo digo por el tiempo que tengo.


    ―Tranquila, si algo sale mal, yo asumo la responsabilidad.


    Ella solo asiente y se dirige a uno de los ventanales para mirar la ciudad que está a sus pies, en ese prestigioso y único lugar. 


    Max se le acerca por la espalda y se coloca a su lado. La mira un instante, de perfil, le llama la atención lo embelesada que está la chica con la vista. Y luego, él sigue su mirada y se siente como si tuviera el mundo a sus pies, sobre todo, por estar rodeados de tantas torres, que muestran el privilegio que es tener todo eso a su alrededor.


    ―Sabes. ―empieza Gem―. A veces me es casi imposible creer que tenga la posibilidad de ver todo esto a diario.


    ―Lo dices como si esto. ―Señala igual que ella―. Fuese inalcanzable para ti.


    Sonríe con tristeza. 


    ―No lo es, ahora…


    Lo mira a los ojos y de pronto, ocurre algo entre ellos. Ella siente que Max está viendo a través de los mismos y él, percibe en aquel instante como si pudiese leerle su alma, negra, al igual que sus ojos, como nadie lo ha hecho nunca. Ese magnetismo lo hace acercarse  lentamente, le mira a los labios y luego a los ojos, al ver que imita su gesto; no tiene dudas de lo que quiere hacer. Le aparta un mechón de cabello del rostro y se inclina para cumplir su propósito, ambos continúan mirándose, pero de pronto…


    ―Disculpen la tardanza. ―anuncia el hombre de hace un rato llegando.


    Gem se aparta bruscamente, dejándolo solo frente a la ventana, y confuso a la vez. Este, no tiene más remedio que seguirla junto al hombre hasta una mesa, que no había notado en el sitio, para que anote algunas cosas.


    La organizadora, le rehúye a su mirada, solo le habla cuando es necesario ponerse de acuerdo en algo.


    Una vez han terminado todo lo necesario, ambos se van por su lado, Gem pone de excusa que tiene otra cita y deja a Maximilliano solo junto al hombre; dejando dicho que a partir del lunes inician los preparativos y que envíen al personal que la ayudará.


    Queda desconcertado ante la reacción de la chica y solo la observa mientras se marcha.


    


     


    Llegando a un bar-discoteca de la ciudad, Gemma, Zara y Leah, acompañadas de un Enzo ceñudo, se acomodan en los mejores asientos VIP del sitio para conversar y beber a gusto. La pelirroja junto a Leah conversan animadas, mientras Gem, está algo seria, porque no es de agradarle ese tipo de salidas nocturnas, y además, pensando aún en que estuvo a punto de besar a su cliente esa mañana.


    Enzo por su parte, no sabe si reír o llorar ante tanta mujer hermosa en el lugar y él, trabajando, o simplemente dedicándose  a mirar a Leah, como debe ser, y que no puede evitar desde ayer en la sesión de fotos  y luego, cuando se la pasó toda la tarde con su novio en el apartamento de este y después en la noche salieron juntos de copas. Él tuvo que estar en todo momento a su lado. Mira desde la mesa donde está sentado a la chica de cabello castaño que las acompaña y que aún no había conocido, y se da cuenta el porqué de la insistencia de su primo en estar pegado a ella como un chicle, porque realmente es una mujer muy hermosa.


    Leah capta el momento en que Enzo observa a la que es como su hermana y se siente algo inquieta, por lo que trata de llamar su atención bebiéndose su copa de un solo trago.


    ―Uff…lo necesitaba. ―anuncia al ver a las mujeres como la miran, y Enzo también.


    Zara solo sonríe y llama al barman para que le llene de nuevo la copa a la chica.


    Gem también se toma la suya pero con más calma. Mientras cavila sobre el casi beso de Max y la noche en que tuvo que recurrir a algo que antes veía como sucio, mira hacia las escaleras y empieza toser y escupir su Martini, al reconocer a Dustin, el novio de Leah, besándose con un chica casi frente a ella.


    ―Pero… ¿Qué carajos te pasa? ―Suelta la pelirroja entre molesta y divertida limpiándose a ella misma, ya que también le ha llegado de los restos de la copa.


    Gem no responde y toma una servilleta que Enzo le pasa. Este último mira hacia donde Gem trata de esquivar su mirada y reconoce al novio de su jefa.


    “Con que estas tenemos flacuchento, pedazo de maricón”, piensa.


    ―Ay Gem, pero ¡Tú estás loca¡ ¿Qué te pas… ―Abre los ojos como platos al ver la escena también. 


    A diferencia de los otros dos, esta no sabe disimular su reacción y Leah, se gira para enterarse qué es lo que está haciendo que sus acompañantes se comporten de aquel modo. Al verlo, palidece al segundo y siente que los ojos se le empañan, pero se extraña al sentir que esa reacción es más por vergüenza a que descubran que su novio la engaña, a pensar que ya no lo tendrá como pareja.


    ―¡Hijo de puta! ―musita la pelirroja.


    La castaña se pone de pie y se acerca a Leah, viendo que tiene los ojos con lágrimas sin derramar.


    ―¿Estás bien?


    La joven asiente. Mira a la pelirroja y a Enzo que no le quita ojo a Dustin. Luego vuelve la mirada a la chica


    Zara le pregunta algo más pero no responde, simplemente, se pone de pie y toma su copa. 


    ―Nena, piensa mejor en lo que vas a hacer, no vayas a montar una escena.


    Sonríe sin ganas. 


    ―Tranquilas, no voy a hacer ninguna locura, ustedes espérenme aquí. ―mira a Enzo―. Tú también.


    ―A no, de eso nada, ahí sí te equivocas. Si piensas moverte, yo también lo hago, o si no, ahí te quedas.


    Lo fulmina con la mirada y se encamina hacia donde su novio. Al final, todos van detrás.


    Vestida con un minivestido ajustado, de color azul eléctrico, caminando con su copa en la mano, Leah, parece la mujer más tranquila del mundo, pero los que van tras ella saben que esa tranquilidad de pronto se puede convertir en furia.


    Cuando llegan a su destino, Zara y Gem, deciden observar un poco alejadas para no incomodar, pero suficientemente cerca como para escuchar.


    ―Hola Dus. 


    Saluda al joven, quien al parecer terminó de limpiarle la boca a la rubia que tiene al lado.


    Este al verla, abre los ojos y aparta de inmediato a la chica que lo acompaña.


    ―Le, esto no es… ―No termina de decir nada, porque ya tiene la copa de Daiquirí de Fresas en el rostro y en su pulcra camisa blanca―. ¿¡Pero qué haces!?


    ―Eh…niñito. ―dice Enzo amenazante―. Más te vale que bajes el tono.


    ―Leah cielo, escúchame…


    ―No tengo nada que escuchar, lo que tenía que saber lo vi, así que es mejor que no trates de defenderte. ¡Hasta aquí llegamos!


    ―Leah, por favor perdóname, ella no es nadie.


    ―¿Ahora no soy nadie?...¡Imbécil! ―inquiere su acompañante.


    Leah sonríe. 


    ―Yo mejor los dejo, lo que venía a decir ya lo dije, así que…Tú, no me vuelvas a buscar o llamar, te lo advierto, no quiero saber nada de ti. ―mira a la joven―. Y tú, pierdes tu tiempo, este idiota no sirve para nada, ni siquiera para cog… ―Termina la frase con solo un movimiento de los labios, pero que dejan claro cuál es la palabra.


    La pelirroja suelta una carcajada y Gem también se parte de la risa. Jamás se esperaron una reacción así por parte de la recatada muchacha.


    Enzo trata de reprimir una carcajada también al ver el rostro del modelo.


    Leah mira a sus acompañantes. 


    ―Bien, ya el show término así que nos podemos retirar. ―le lanza una última mirada a su ahora ex y regresa a su mesa.


    ―¡Estuviste genial! ―dice Zara una vez sentada. Suspira―. Estoy orgullosa de ti.


    Todas ríen y hacen un brindis. Enzo desde su mesa, al lado, las observa divertido negando con la cabeza. En su vida había salido con tres mujeres, bueno sí, pero no tan únicas. Leah alza la copa en su dirección y le guiña un ojo, gesto que no pasa desapercibido por sus acompañantes.


     


    Max, desde una mesa de esquina del bar, observa a Gem sonreír mientras ahora baila junto a sus amigas. Hace un momento, cuando Enzo le escribió para saber dónde estaba, se quedó sorprendido al darse cuenta que se hallaban en el mismo sitio, lástima que tenga a una despampanante pelirroja a su lado, y no pueda ir a reunirse con ella…Aunque, en parte cree que no sea lo más conveniente, sobre todo por la manera en que la mujer se retiró de su cita esta mañana. A pesar del monumento que tiene a su lado, haciéndole insinuaciones y susurrándole al oído mientras lo manosea, no puede apartar de la mente que a escasos metros está Gem; que desde que la conoció no ha podido tener una noche en que no piense en sus piernas, senos y rincones más escondidos del cuerpo de la chica, que aunque no ha visto, se puede hacer una idea de lo que es. Le devuelve el beso a quien lo acompaña; sin embargo, eso no lo hace desistir de sus pensamientos hacia otra mujer.


    Enzo desde su posición, ahora cerca de la barra mientras vigila a Leah, cosa que no puede dejar de hacer, sobre todo por la escena de hace un rato que en parte lo dejó cachondo, y por los movimientos sensuales de la joven; también observa a Max, quien está besando a la que lo acompaña y no puede evitar negar con la cabeza medio riendo, porque ya era de extrañar que su primo, se dedicara por mucho tiempo en ir detrás de una sola mujer y no parar de hablar de ella cuando se ven. Al regresar la mirada hacia Leah, ve que en la pista hay un par de hombres que hacen el intento de bailar con ellas. Uno que es más atrevido, le coloca las manos en las caderas a su protegida, y como si de un rayo se tratase, se levanta y va directo a donde la chica, que obviamente se ve incómoda con el acercamiento del hombre, que por cierto, no es para nada simpático. 


    Gem, que intuye que uno de los otros se le acerca, le tira una mirada de advertencia y decide salir de la pista. Mira a Zara y la reprende con la mirada por verla muy campante bailando con el restante. Cuando va saliendo, se topa con Enzo, que se les acerca, pero haciendo mucho esfuerzo, ya que algunas féminas ya algo ebrias tratan de retenerlo para bailar; pero a leguas se puede intuir que su objetivo no es bailar con ninguna de esas mujeres.


    Gemma que solo lo ha tratado durante la noche, ha llegado a la conclusión que el joven es alguien en quien se pueda confiar para el cuidado de su hermana, más aún cuando fue elegido por Alex.


    Al llegar al lado de su jefa, se detiene frente a ella; que ya lo mira como su héroe, porque el chico que la acompaña ya se estaba propasando con su baile. Decide quedarse callada y dejar que sea su guardaespaldas el que diga algo.


    ―Nena… ¿nos vamos?


    “¿Nena?”, piensa con los ojos desorbitados.


    Al final se da cuenta que solo lo dirá para que el hombre asqueroso que le aprieta las caderas crea que es su novio. Asiente y se gira pidiéndole disculpas con la mirada a su acompañante, que la observa con el ceño fruncido, obviamente, enojado porque se le arruinó la noche. Este mira a Enzo que espera y al final se va maldiciendo.


    “Al menos  es inteligente”, piensa el recién llegado al ver que el chico se fue sin protestar ni montarle espectáculo.


    Unas personas que pasan por detrás de Leah, se tropiezan y la empujan. Su guardaespaldas con sus súper reflejos, la apaña en sus brazos, ya que queda algo desequilibrada. Al hacer ese contacto que no había tenido la oportunidad con su jefa, siente que de pronto, algo dentro de él se detiene. Leah al contrario de Enzo se pone nerviosa y al final decide levantar el rostro para verlo. Traga saliva en el momento que sus miradas se topan, la intensidad de la gris de él, más oscura que la suya, la hacen tener muchos pensamiento a cerca de él.


    ―¿Estás bien?


    ―Sí.


    Se inclina un poco para quedar en el oído de la chica.


    ―Si te quieres ir me dices. ―calla―. Si quieres seguir bailando y necesitas un acompañante, aquí me tienes. ―Sonríe levemente al notar que la joven se encoge ante el contacto de su respiración en el oído―. Estaría más tranquilo estando a tu lado. ―Finalmente la mira.


    La muchacha guarda silencio un momento, pero al final, decide no responder y simplemente, empieza a moverse, al notar que estaban parados en medio de la pista,  le sonríe a Enzo, quien le imita el ritmo en menos de un segundo.


    Gemma después de ver a su hermana bailando con el guardaespaldas solo sonríe y se dirige al baño. Al llegar hace sus necesidades y luego se retoca, dispuesta a marcharse ya, porque al parecer a diferencia de Leah y Zara, ella, es la única que no la está pasando tan bien.  Se acomoda el escote de su vestido y se dispone a salir. Al hacerlo, se tropieza con unas mujeres que van entrando, se disculpa y continúa su camino. Recorriendo el largo pasillo hasta su mesa, alguien sale de un rincón escondido y la hala hacia donde todo está oscuro. Trata de pelear, pero es en vano, porque el hombre, al que solo le ve la camiseta blanca; es muy alto. La gira en sus brazos y la pega a él.


    ―¡Suéltame idiota, ¿Qué te crees?


    ―Shhh…Tranquila Gemma, soy yo.


    ―¿Maximilliano? ―Cesa su lucha y levanta el rostro―. ¡Estúpido! casi me matas de un susto. ¿Estás loco o qué, porq…


    No puede terminar la frase, porque en una corta fracción de segundos, está con la espalda en la pared y Max la está besando.


    Al principio, lo hace bruscamente, ya que teme que la chica lo rechace, y no se equivocó, pero al ver que al final parece rendirse un poco y disfrutar del sensual contacto, empieza a bajar la intensidad del mismo, mordisqueándole los labios y enlazando su lengua con la de ella. En el momento que Gem coloca una mano en su cintura y otra en su cuello para atraerlo más, siente que no va a aguantar más.


    Ni en los más efímeros sueños eróticos de Gem, de estos últimos días, habría podido sentir el contacto que está percibiendo en este instante con el joven. La forma en que le succiona los labios y lengua, casi con profesionalismo la hacen pensar que eso dice de mucha experiencia, pero en estos momentos, es lo de menos. Hace tiempo que no era besada así, o mejor dicho nunca, así que está dispuesta a disfrutar mientras dure, después verá las consecuencias. Siente las manos del hombre que empiezan a descender por su trasero y eso la hace gemir en la boca del otro. Un acercamiento de Max, le hace sentir la potente erección que ya se le ha formado, haciéndola quedar casi jadeante.


    Poco a poco, el joven detiene el beso, pero sin dejar de chuparle los labios a la chica. Con la poca luz que les llega al sitio, puede ver que tiene los ojos cerrados y respira con dificultad, se aleja con cuidado y se le acerca al oído.


    ―¿Estás dispuesta a llegar más lejos de aquí? ―Va subiendo su mano a la espalda desnuda de la joven.


    Gem abre los ojos y lo ve, que está aún inclinado para quedar a su altura. En un momento de lucidez que le queda, comprende lo que el hombre le propone. Le sale un gemido involuntario al sentir que ahora lo tiene besándole de la misma forma que lo tenía hace un rato, pero en el cuello. En el instante que Max levanta el rostro para obtener una respuesta de ella, la chica levanta su mano y le da una bofetada, que lo agarra desprevenido y lo hace girar el rostro.


    ―¿¡Pero tú que te has creído!?...No me vuelvas a besar. No soy de esas idiotas con las que seguro estás acostumbrado a tratar que le dices A y ellas van detrás de ti, conmigo te equivocas. ―lo aparta de un empujón.


    Aún confundido con el bofetón que le propinó la mujer, la observa y no sabe si soltarle una de la suyas, para dejarle bien claro que él tampoco se deja, o cogérsela ahí mismo. Al final, no elige ninguna de las opciones; por que la muy tonta lo arruinaría todo. 


    ―Hace unos segundos estabas muy a gusto. ―Contesta molesto, sobre todo por el peso que tiene en la entrepierna que al parecer en lugar de bajar, está subiendo.


    ―Te equivocas. ―miente―. Tú me obligaste.


    Max solo suelta una carcajada.


    ―Está bien. ―Levanta las manos en señal de rendición―. Tú ganas, yo te obligué; pero te voy a decir algo. —Se le acerca nuevamente—. Cuando decidas dejar el orgullo a un lado y aceptar que me tienes las mismas ganas que yo a ti, me avisas.


    Con un último beso, algo brusco se aparta y luego la deja jadeante contra la pared.


    Y con esa última decisión por parte de Max, Gem queda dudando de la que ella acaba de tomar, porque está totalmente de acuerdo; le tiene las mismas ganas que él dice tener, o más.
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    Durante la semana siguiente, Gem empieza con todos los preparativos del evento que le está organizando a Max. Al principio, se sintió tentada de llamarlo y decirle que mejor no organizaría nada, pero al final desistió, porque ahí le estaría dando razones a él y no estaba dispuesta a ello. Por eso, es que hoy miércoles, después de tres días de su encuentro, está en el hotel donde se realizará dicha gala.


    El lunes a primera hora, incluso antes que ella llegara, ya estaban ahí una cantidad enorme de personas dispuestas a ayudarla, y una representante de la empresa, que por cierto, muy joven, le comunicó que de parte del señor Hoffman, ya estaba la cantidad estipulada ingresada en su cuenta, y un poco más de dinero, por haber tenido la amabilidad de aceptar el trabajo con tan poco tiempo. Al principio, se notó renuente ante eso, pero al final, dejó de insistirle a la mujer para que lo retirara; ya que esta al parecer, no tenía la más mínima intención de hacerlo.


    La ausencia de Max durante esos días la tranquilizó y a la vez la alteró. Preguntarse constantemente dónde se habría metido, con quién estaría y sobre todo, la interrogante más tonta de todas, por qué no se ha comunicado con ella, cuando está claro que fue quien decidió que haría el trabajo mientras tratara exclusivamente con su asistente, que al parecer ya consiguió. Desde el sábado después del beso, creyó que ya con eso bastaría para dejar los estúpidos sueños a un lado, pero se equivocó, porque ahora, es cuando más intensos se han vuelto y con más constancias en la noche. Sonríe burlona cada vez que piensa eso, porque esos, al parecer, han llegado para apartar los horribles que ha tenido durante años, que aunque se repiten en ocasiones, no dejan de molestarle.


    El uso del bendito aparato que le regaló Zara, se ha vuelto al parecer una costumbre para antes de acostarse a dormir, para ver si  así no sueña nada, pero al fallar, tiene que volverlo a utilizar otras dos veces para aplacar la humedad que la embarga y los jadeos que la hacen despertar. Ya sus pensamientos a cerca de ese sucio aparatito han quedado a un lado, porque de bastante ayuda le ha sido durante estos.


    


    El viento a su alrededor, las nubes a pocos centímetros de su rostro, el sol de las horas de la mañana y un mundo a sus pies, es lo que en estos instantes rodea a Max; al encontrarse en los cielos de su tierra italiana. 


    Algo que muchas personas no saben, es que el heredero Hoffman, es el total propietario de una de las compañías aéreas más importantes de los Estados Unidos y de Italia. Con la fortuna que le dejó su madre al morir, a las pocas horas de él nacer, pudo crear ello, sumado a otro par de negocios, que lo hacen lucrar; mas no vivir apasionado como es con este. Desde muy pequeño, con sus constantes viajes de Italia a USA y todo lo contrario, así como a diferentes lugares para vacacionar; pudo descubrir su verdadera pasión: los aviones; hecho que lo llevó a estudiar mucho aunque no le agradaba, para ser piloto profesional. 


    Durante sus años de estudio, incluso antes que ingresara a la universidad, ya había piloteado al menos unos diez aviones; pertenecientes a amigos de su padre e hijos de los mismos, mayores que él.


    A pesar que son pocas las veces que es el encargado de llevar un vuelo en su compañía, cuando lo hace, es con toda la pasión del mundo, y por supuesto, con responsabilidad, sobre todo, desde ese momento en que su padre murió durante un vuelo.. Él desde ahí, decidió que haría lo que estaba a sus manos para que todos los pasajeros llegaran sanos y salvos a su destino.


    M&B ITALY-USA; constantemente está actualizando su línea aérea, por lo que es necesario que un piloto competente sea el encargado de probar los nuevos productos que se adquieren, y ¿quién mejor que el propio dueño para hacer algo así? Es por ello, que Max, desde el domingo se encuentra en Italia, para probar varias de sus nuevas adquisiciones, haciendo vuelos en Europa; donde únicamente van él, su ayudante, unas cuantas azafatas para atenderlos y algunos amigos pilotos, que en parte lo admiran por ser el primero en probar esos juguetitos y en otra, lo envidian a la vez.


    Esa actividad, es la que hace que Max se pueda alejar totalmente del mundo y olvidar todo lo que en ocasiones le viene a la mente en relación a sucesos pasados  con la muerte de su padre. En esos instantes es que puede comprender a su primo Enzo y su manía con proteger a la gente, o mejor dicho, de ponerse en peligro sin necesidad. Si él lo hace porque así puede de alguna manera creer vengar la muerte de sus padres, los motivos que tiene Max son muchos, pero el principal es que nadie cometa el error que él una vez. 


     


    Desde el espejo retrovisor del auto, Enzo observa de reojo a Leah, que escribe  algo en su teléfono y luego al alzar la mirada tiene los ojos aguados. Se limita solo a verla en silencio. Desde el sábado que bailaron en la discoteca, no ha habido ningún tipo de acercamiento entre ellos, salvo el de jefa/guardaespaldas. Él, ha tratado de no hacer ningún tipo de insinuación ante los repentinos cambios de conducta por parte de la chica; porque al final está seguro de que no se equivocó en pensar que es una niña mimada. 


    En estos días le ha tocado acompañar a la joven a varias sesiones fotográficas, cosa que ya lo está sacando de quicio, porque cada vez va con menos ropa y siempre tienen que estar los estúpidos modelitos manoseándola; cuando en realidad es a él a quien le gustaría hacerlo. Es más, burlándose de sí mismo por los celos que a veces siente por su jefa, se ha dicho que tomará unas clases para ser modelo. Con la empresa que lleva su tía está seguro que le puede ayudar y su físico pues…por eso no hay problemas. Él sabe perfectamente lo que le hace a las mujeres con tan solo pasar a su lado. Al final de tantos disparates y pensamientos, se dijo que se iba a dejar de pendejadas e iba a ponerse serio con su jefa.


    Llegan al gimnasio donde los espera la señora Bellamy para reunirse con su hija y hacer sus rutinas de ejercicios, y salen del auto. Enzo al verla aún con los ojos llorosos, decide hablar:


    ―Leah… ¿te encuentras bien?


    Ella se gira, ya que iba unos pasos más adelante y lo observa, de pronto, ese instinto que desde un momento dado le dijo que con él podría estar bien, la hace abalanzarse a sus brazos y sollozar.


    ―¡Eh¡…tranquila nena; ¿qué pasa? ―la abraza y empieza a frotarle la espalda.


    De pronto, desea que Leah no pare de llorar nunca para tenerla así, pero el gustito le dura pronto, porque ella se aparta aun hipando.


    ―Soy una tonta, eso es lo que pasa. ¿Puedes creer que el idiota me escribe para pedirme perdón? ―Solloza―. Le dije que no lo hiciera. Yo lo quería y…


    ―Ya Leah. ―Empieza a secarle las lágrimas―. Ese idiota no se merece tus lágrimas, mira que…


    ―¿Piensas que soy fea? ―pregunta de pronto sorprendiéndose así misma―. ¿Por qué me engañó? Los hombres cuando engañan alguna razón tienen, no lo hacen porque sí.


    ―Así es, pero yo dudo que  lo haya hecho por tu físico, porque déjame decirte que eres muy hermosa. ―Se reserva el “Y estás muy buena” para él―. Debería estar ciego por dejar perder una chica como tú, yo en su lugar…


    Espera que continúe, pero al ver que se calla; se decepciona, porque quería escuchar qué más tenía por decir su guardaespaldas.


    ―Gracias. ―sonríe limpiándose las lágrimas―. Mira que en tu contrato no decía: “consolar a la niña mimada del señor Bellamy” Y aquí estás; discúlpame de verdad no sé qué me pasó.


    ―No hay de qué disculparse, y en cuanto a mi trabajo, aquí estoy para ti; para lo que desees.


    Se le acerca y le retira un mechón de cabello del rostro, al tocarlo, comprueba que es tan suave como se imaginó; ella de pronto se reclina hacía la mano. Se miran directo a los ojos, se acercan y…suena el móvil de ella. Ambos se apartan algo apenados.


    ―Oh aquí estás. ―dice Rachel su madre llegando, mira a Enzo y luego a ella con una chispa en los ojos―. Era yo quien te llamaba para ver dónde estabas, pero al mirar acá…te vi.


    De pronto, nota que su hija estuvo llorando, pero decide no preguntar; sobre todo porque vio cómo su acompañante la consolaba. Se imagina que es por su ex.


    Leah se acerca a su madre y le da un beso. 


    ―Sí, acabamos de llegar.


    Ella asiente.


    ―Pues…entremos.


    La chica se le cuelga en el brazo y avanzan juntas; pero no sin antes, de que Rachel le guiñara un ojo cómplice a Enzo, cosa que lo sorprende.


    Si bien es cierto, nunca ha sido una mujer interesada en el dinero; ni mucho menos juzga a personas que no sean privilegiadas en tener buenos ingresos económicos. Desde un principio notó la forma en que el guardaespaldas de su hija se interesaba en ella, cosa que le gustó, sobre todo al percatarse que ese interés iba más allá de su protector; por eso, no tendría dificultad si ambos llegasen a algo más. 


     


    Los días continúan pasando y a Gem no le llega ninguna noticia de Max, cosa que la frustra. Maldita sea la hora en que dejó que ese hombre monumental la besara, gracias a ello, no ha podido concebir el sueño. Es por eso que ahora en la soledad de la noche en su apartamento, se encuentra haciendo lo que más le gusta, dibujar; pero al dejarse llevar por la inspiración, no se percató de lo que hacía hasta cuando empezó a aplicar la pintura. El retrato, es la imagen de un hombre desnudo del torso para arriba, el rostro lo tiene girado hacia un lado, dejando que su perfil se vea pronunciado y se pueda notar la imponente mandíbula y carnosos labios. Suspira frustrada por lo que pinta, porque está casi segura de saber quién es ese tipo. Le dan ganas de tirar la pintura, pero se contiene, ya que de las pocas figuras humanas que ha hecho, es una de las mejores.


    Su mascota la observa con la cabecita inclinada hacia un lado, al verla  maldecir constantemente bajito para ella misma. Pega un pequeño ladrido para avisarle que su teléfono vibra, en la mesita que tiene al lado. Ella lo mira con una sonrisa en los labios.


    ―Gracias por avisarme. ―le dice cariñosa, aunque ya se había dado cuenta que su móvil sonaba.


    Mira que tiene un mensaje de WhatsApp, frunce el ceño al no reconocer el número, lo abre:


    +Hola, ya me contó Melanie que todo lo del evento va bien, te lo agradezco.


    Ah…soy Maximilliano, te lo digo porque de seguro no tienes mi número guardado (guiño)


    El corazón de Gem da un brinco de pronto, pero de inmediato lo reprende y decide contestar:


    +¡Vaya¡ Hasta que te dignas en aparecer, gracias por ayudarme. Has tenido unas ideas estupendas.


    Max desde su residencia en La Toscana, sonríe al leer la respuesta de la chica, ya imaginándose que algo así le diría. Al no saber qué contestar, decide llamarla, total, es mejor sacarse sus trapos en vivo y en directo. 


    Gem casi pega un brinco en su silla al ver su pantalla iluminarse al sonar. Deja el pincel a un lado y piensa en no contestar, pero al final desiste, ya que le daría motivos al muy cabrón para joderle la existencia.


    ―¿Sí? ―musita con voz desinteresada.


    ―Si mal no recuerdo fuiste tú la que me pidió que no me metiera ni contigo ni con tu trabajo en el momento en que firmamos el contrato.


    Gem queda pasmada por lo directo que fue el hombre.


    ―Así es, pero nada te costaba aparecerte al menos para ver cómo iba todo…Mira que si hubiera decidido no hacer nada, tú ni por enterado.


    ―Touché. En fin, te doy las gracias por hacer todo en menos de una semana.


    ―De nada, sobre todo soy una profesional.


    ―Me alegro. ―De pronto se queda en blanco sin saber qué decir, cosa extraña en él para con las mujeres.


    Gem frunce el ceño y se aparta el móvil de la oreja pensando que le colgó, pero se equivoca.


    ―¿Maximilliano?


    ―Eh…disculpa es que me entretuve. ―sonríe al oírla hacer un sonido parecido a una queja―. Por si quieres saber por qué no he ido a ver cómo va todo, te informo que estoy de viaje.


    ―No me interesaba, pero gracias por informarme. ―Toma a su perrito, que le exige atenciones―. ¿Qué quiere mi cosita linda? ―musita con voz infantil.


    La carcajada de Max la hace acordarse de que estaba al teléfono, como siempre que mira a su bebé, se le olvida todo.


    ―Wao, si me hubieses dicho que estabas acompañada, no te molestaba. ―ríe―. Dile a tu cosita linda que ya no los molesto.


    ―¡Idiota! Eso es con mi perro. Jamás llamaría a un hombre así.


    ―Bueno, si lo dices…


    ―Me imagino que tendrás pensado llegar pasado mañana temprano para que recibas a tus invitados ¿no?


    ―Así es, tranquila. Bien, te tengo que dejar. ―Le anuncia al escuchar el timbre.


    ―¡Gracias a Dios! 


    Dice aquello sarcásticamente y sonríe al oírlo bufar. Cuelgan. 


    Max al abrir la puerta de su casa, se topa con una mujer blanca de cabello negro e impactantes ojos verdes. Esta le sonríe al verlo recorrerle el voluptuoso cuerpo con la mirada.


    La hace pasar con una sonrisa seductora y de inmediato, la pasión libra batalla en el lugar. Una larga noche de gemidos y quejidos ahogados por besos, es lo que les espera a esos dos. Saben que se entregarán sus cuerpos únicamente por placer, por nada más, requisito que ambos están dispuestos a cumplir.


    En la cima de su apartamento en Nueva York, Gem, acaba de experimentar el orgasmo más intenso de todos estos días. Al parecer, la excitación de hoy fue aún mayor al escuchar la voz del hombre que le está llevando a tener ojeras, debido a levantarse en las noches constantemente. 


    Pega una carcajada cuando su respiración se controla al ver a su mascota observándola y le lanza una sábana encima para que no observe, cuando en realidad ya vio lo mejor de la escena.
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    Enzo, espera bajar a su jefa en la sala de estar de la familia Bellamy, impecablemente vestido, en un traje de corte italiano en negro y corbata en azul marino, la cual se acomoda constantemente, ya que odia esos chismes. Resopla de frustración al ver su reloj; ya hace media hora que la mamá de Leah le dijo que no tardaba y ahí está, sentado en el sofá esperando aún.


    Esta, por ser parte del elenco de modelos de la Compañía Publicitaria Hoffman; fue invitada al evento de lanzamiento de los productos, que realizó la empresa. Enzo maldice mentalmente constantemente al recordar hacia dónde se dirige, porque es obvio que ahí van a haber personas que lo conocen; aunque le importa un carajo que lo vean como guardaespaldas, no soporta lo pesadita que se pone su tía en ocasiones, sobre todo, por tenerlo en un evento de su empresa por otros motivos que no sean por invitación de ella. Unos tacones procedentes de las escaleras lo sacan de sus cavilaciones. Mira hacia la procedencia y casi se queda clavado en su lugar. Él está acostumbrado a estar con mujeres hermosas, pero sin duda alguna, ninguna como la que tiene ahora en frente, vestida elegantemente con un vestido largo en rosa palo, de corte asimétrico. El cabello lo lleva suelto, con algunas ondas que le dan volumen y movimiento. Al final decide ponerse de pie y recibirla.


    ―¿Está o no preciosa mi niña, Enzo? ―pregunta Rachel.


    Leah le lanza una mirada de advertencia.


    ―Eh…con todo el respeto, está preciosa. ―le responde. Mira a Leah―. ¿Nos vamos?


    Se le acerca y le tiende un brazo.


    ―Tú también estas muy guapo hoy Enzo. Muy buena elección.


    ―Gracias señora.


    ―Ya váyanse, yo iré a arreglarme también para salir a cenar con mi marido. ―Le da un beso a su hija―. Que te vaya bien.


    ―Gracias ma, a ustedes también.


    Los chicos se dirigen a la salida, donde los espera el auto que hoy conducirá el chófer de Alex. Antes de abrirle la puerta a la chica, Enzo se le acerca y le susurra:


    ―Esta noche se me hace que tendré que estar más pendiente de ti, porque de seguro habrá muchos queriendo hacerte insinuaciones, por lo guapa que estás.


    Ella se ruboriza, sonríe.


    ―Gracias, pero no es necesario, quien sabe y consiga con quién olvidar a mi ex. ―dicho eso se arrepiente de inmediato.


    Enzo la mira estupefacto.


    ―Si eso es lo que quieres. ―dice molesto y le hace un gesto para que entre.


    El camino lo hacen en silencio, Leah va en la parte de atrás del vehículo y Enzo, adelante con el conductor.


     


    Ya en el sitio donde se está llevando a cabo el evento, Gem da vueltas de un lado a otro tanto recibiendo a algunos invitados como inspeccionando que todo vaya bien. Las copas, la repartición de los invitados y las proyecciones que están en la pantalla LED que colocaron en el sitio; son muestra de perfección y profesionalismo con el que cuenta la experta.


    Al final, el lugar se decoró justo como ella se lo imaginó. En la entrada, una alfombra de color perla les da la bienvenida a los invitados, la sala, está desprovista de mesas, ya que es un evento tipo coctel, solo las mesas con bocadillos alrededor del lugar es lo que se hace notar. La terraza está abierta para todo el que desee obtener una mejor vista; fumadores son los que están en ese sitio, charlando; mientras sus acompañantes charlan con sus copas de champagne dentro.


    La organizadora hoy optó por colocarse un vestido blanco, largo, con una abertura frontal en una pierna. La parte superior del mismo es de cuello halter, que deja al descubierto la espalda. El cabello lo lleva recogido en un moño alto, con algunas hebras fuera, que le dan un toque de elegancia. De accesorios solo porta su reloj, unos pequeños pendientes de perlas, un anillo y en la otra mano, un brazalete.


    Son muchos los hombres que han asistido solos al evento los que se le han acercado disimuladamente para felicitarla, y al final le dicen que esperan que los pueda acompañar a tomarse una copa; ella muy educadamente los rechaza y les dice que gracias por la invitación, todos se van decepcionados.


    ―Hola Gemma. ―le dice una voz de hombre que conoce a la perfección a sus espaldas. 


    Se gira dispuesta a decirle sus cuatro verdades por no llegar temprano como le prometió, pero se detiene al ver a la mujer que lo acompaña. A la vez también, no puede evitar quedarse muda al verlo ahí, tan guapo vestido de traje; lo bien que le queda ese traje gris, con camisa blanca y corbata negra que debería ser un pecado. A nadie se le puede ajustar así un traje en los hombros, piernas y ni qué decir del trasero, que aunque no lo ha visto, está segura que es aún mejor.


    ―Sonia, te presento a la encargada de todo esto. ―Señala el sitio con una mano―. Gemma ella es mi madrastra, es quien lleva la empresa.


    Gem reacciona al fin y le sonríe a la mujer.


    ―Mucho gusto Señora Hoffman.


    ―Oh cariño,  llámame Sonia por favor. ―sorprende a Gem dándole un efusivo abrazo―. Todo te ha quedado espectacular. Ya sabía yo que mi niño lo podía hacer bien.


    ―Sí, claro. ―suelta Gem sarcástica.


    Max la mira burlón, pero no puede evitar que esa mirada pronto se convierta en una lasciva.


    ―Creo que es mejor que vayamos a recibir a los invitados.


    ―Claro… Gemma, he llegado algo tarde porque mi vuelo se retrasó; espero me disculpes. ―le guiña un ojo.


    Le sonríe luego de lanzarle una mirada fulminante. Se despide de Sonia con  la promesa de luego compartir una copa juntas. La mujer se adelanta mientras Max se le acerca para darle un beso en la mejilla al igual que su madrastra, pero la toma de sorpresa.


    ―Estás hermosa. ―le dice al oído―. Espero que ya te hayas decidido; soy algo impaciente.


    Gem, que sabe perfectamente a lo que se refiere, traga en seco. Lo observa mientras se aleja sin más y piensa muy seriamente en su decisión, sobre todo al comprobar que el pantalón le queda aún mejor por detrás. 


    En sí, la fiesta ha ido bien, los invitados se han acercado constantemente a Gem para halagarla y pedirle su número de teléfono para cualquier evento. Leah y Enzo por su parte, han sido la sensación de la noche, sobre todo para las amigas modelos de la joven, que no se le han despegado ni un solo instante, ni han dejado de mirar al guapo guardaespaldas. La chica se ha mostrado durante la velada tranquila, pese a los comentarios algo pasados por parte de las mujeres; pero ya al verlas algo achispadas con el alcohol, las observa con desaprobación. Constantemente trata de hablar con el  joven para que este deje de coquetear con ellas, porque ante todo es hombre y no sería capaz de dejar pasar el filtreo por parte de mujeres hermosas. 


    Sonia al subirse al pódium adaptado, le ha agradecido muy amablemente a Gemma por organizar el evento, ganándose así la anunciada, aplausos del público, luego dio inicio el lanzamiento de la campaña que realizó la empresa para los productos de belleza; quedando contentos así los miembros y dueños de la marca, satisfechos con el trabajo, tanto la publicidad por internet, vallas de exteriores e interiores y los diferentes comerciales realizados.


    Max sin poder resistirse, no ha podido quitarle los ojos de encima a la organizadora. Verla sonreír y hablar a gusto con varios invitados, le hacen verla de otra manera, ya que precisamente con él, no se ha mostrado de aquel modo. No le pasa por alto las miradas lascivas que muchos de sus conocidos le lanzan; pero eso es cubierto de inmediato al momento que se da cuenta que los ignora. Piensa como consuelo que la mala leche no es solo con él. Se burla de sí mismo por aquello.


    Cuando ya la fiesta ha casi culminado, Gem se encuentra dando las ordenes a los demás trabajadores para que inicien el proceso de higienizar las cosas que le pertenecen a la empresa y cerciorarse que todo el lugar haya quedado en perfectas condiciones. Cuando va saliendo del área de la cocina, donde se estaba tomando una copa para desestresarse un poco, se encuentra a Max; quien al parecer también iba para el sitio.


    ―Felicidades, todo ha salido muy bien.


    Ella sonríe.


    ―Gracias; pero así es siempre.


    Max solo niega con la cabeza, divertido.


    ―¿Eres así siempre? ―la toma de un brazo para apartarla de unos camareros que salen de la cocina.


    ―¿Así como?


    ―Orgullosa. ―Susurra muy cerca de su rostro―. ¿Piensas ya admitir las ganas que me tienes?


    Gem arquea una ceja y lo mira altanera.


    ―¿Y qué te hace pensar eso?


    ―El simple hecho de lo nerviosa que te pones a mi lado. ―Le coloca un dedo en los labios―. Ni se te ocurra negarlo, conozco perfectamente bien cuando una mujer se pone nerviosa en presencia de un hombre.


    Ambos guardan silencio al ver pasar a uno de los miembros del hotel.


    ―No sé quién te crees tú para…


    ―No me creo nada…Solo te diré algo. Allá tú que te niegas a admitir lo inconfundible, pero yo no. ―Le toma la mano y se la coloca en su entrepierna. Se le acerca al oído―. Esto, lo tengo por tu culpa, desde que te conocí, así que más te vale ayudarme, porque si no, no respondo. Así que tú decides; pero no trates de alargar más lo inevitable.


    Lo mira con la respiración ya entrecortada y tragando dificultosamente. El tener su mano aún en el miembro del hombre la están haciendo sentir aquellas cosas que el vibrador no ha podido aplacar durante estos días. Le da vueltas a sus pensamientos, y al final, lo mira con una mezcla de resignación, determinación y lujuria. 


    Examina a su alrededor y al ver que no hay nadie, empieza a mover su mano y le aprieta el paquete al joven; este da un respingo por la sorpresa, luego sonríe.


    ―Más te vale que valga la pena. ―Se le acerca a la boca―. Porque si no, te juro que te mato.


    El ríe.


    ―No tendrás que hacerlo, porque al final no querrás deshacerte de mí. ―Le mordisquea el labio inferior―. ¿En tu casa o la mía?


    ―La mía. ―Lo besa con pasión y brusquedad y luego se aparta―. Primero tengo que terminar algunas cosas aquí.


    ―No hay problemas, te espero…


    Se da la vuelta dispuesto a marcharse.


    ―Ah otra cosa. ―le dice Gem.


    ―Tú dirás


    ―Ni sueñes que vas a llevar el control.


    El joven pega una sonora carcajada, ella no puede evitar sonreír ante la reacción, y a la vez, por lo guapo que se ve de aquella forma.


    ―Me lo imaginé. ―le guiña un ojo y se va.


     


    Mientras tanto, Leah y Enzo ya van saliendo del sitio. Fueron casi los últimos en quedarse, debido a la insistencia de las jóvenes modelos que los acompañaron durante la velada, que no dejaron de lanzarle piropos al chico, durante todo el evento, dejando de prestarle atención a lo que sucedía a su alrededor.


    Salen del hotel para esperar al chófer de su padre, que los pasará a recoger luego de llevar a los señores de vuelta a casa después de su cena. Esperan junto a unos arbustos que están a la entrada. Observan y sienten la fresca noche pasar. Algunos cláxones, el movimiento de los árboles a pocos metros, en el parque; la brisa fresca proveniente de la cercanía en que se encuentran del Lago Michigan, que hacen al sitio más acogedor, también algunas personas que pasan a aquellas horas, trotando a su lado. Ellos vestido elegantemente, hacen que muchos piensen que no son más que una pareja saliendo de un evento, nadie se podría imaginar que son jefa y empleado.


    ―Hace una bonita noche. ―comenta Enzo para romper el silencio.


    ―Así es. ―Calla, luego lo mira―. Marie me pidió que te diera su número; si quieres apuntarlo…


    ―No lo quiero


    ―¿Por qué?


    Él sonríe.


    ―No es mi tipo.


    ―¿No?, pero si ella es hermosa


    ―Conozco mujeres mucho más hermosas. De hecho…


    ―Eh…primo. ―dice Max llegando a su lado―. Te habías perdido, hace un rato te vi rodeado de mujeres. Pensé que ya estarías en una habitación haciendo una orgía.


    Pega una carcajada, pero la detiene al ver la cara de Enzo. Mientras, la joven los observa con los ojos abiertos de par en par. 


    Al primero, que como siempre se le va la lengua cuando está con su primo, se queda serio y le lanza una mirada de disculpas a la chica.


    ―La próxima vez que vengas con tus idioteces fíjate con quién estoy.


    ―Ya está bien. Disculpa Leah. 


    ―Tranquilo. ―le sonríe nerviosa, luego frunce el ceño―. ¿Haz dicho que son primos?


    Enzo fulmina con la mirada a Max. A él nunca le ha gustado que lo relacionen con la familia Hoffman cuando a asuntos de trabajo se refiere, aunque el padre de su primo, fue también uno para él; no quiere que se base en que lo contraten por ser quién es, ni mucho menos que se pregunten por qué hace eso, teniendo todos los recursos del mundo y no posee ninguna necesidad para realizar aquello.


    En el momento en que Enzo va a responder a la chica, se oye un disparo, de inmediato se pone en alerta y saca su arma del bolsillo escondido de la chaqueta. Leah se asusta y le toma un brazo. Max también queda atento, al igual que su primo. De pronto, unas dos camionetas estacionan bruscamente frente a ellos. De ella, se ven salir a cinco hombres que van trajeados, pero con un pasamontañas, cosa que hace suponer que estaban en el evento también.


    Enzo toma a Leah de un brazo para alejarla de ahí, mientras que con otra arma, dispara. Max, que al principio quedó algo sorprendido, también decide actuar. Su primo siempre le ha dicho que un momento como ese puede llegar sin avisar, por lo que le ha enseñado algunas estrategias de defensa. Toma desprevenido a uno de los hombres y le hace girar el brazo y golpearse a él mismo con el arma, cuando cae al suelo, se la quita y la usa él para ayudar al guardaespaldas; que está ahora haciendo entrar a Leah a la torre. En eso, salen también unos guardias del edificio. 


    ―Enzo…por favor, no te vayas.


    Casi suplica, haciendo que el joven la mire con dulzura y terror a la vez, al pensar que algo le pueda pasar.


    ―Por favor Leah, tengo que hacer mi trabajo, quédate aquí nena ¿Sí?, hazme caso. 


    Mira hacia afuera, preocupado por lo que esté pasando y por su primo. Él quiere sobre todo, saber quiénes son los malditos que se empeñan en hacerle daño a la chica. Le da un beso en la frente y la deja junto a un policía. En eso ve que Gemma se acerca y se queda más tranquilo.


    Al salir, se encuentra con su compañero peleando con uno de los hombres, dando golpes a diestra y siniestra, mientras los guardias de seguridad del lugar, unos, toman al hombre que está inconsciente y otros, aún luchan con los demás. Uno, toma a Enzo desprevenido por la espalda. De inmediato reacciona, y hace una maniobra para tenerlo de frente y poder enfrentarlo mejor, desde donde está. Max que ya se ha deshecho del suyo, ve a su primo y se aproxima para ayudarlo, pero de pronto, se detiene y se percata que este a diferencia de los otros, no lleva traje, va vestido de manera deportiva; la camiseta que tiene le deja descubierto un tatuaje, ese tatuaje que es el culpable de sus más oscuros sueños desde hace algunos años. ¡Maldita sea la hora en que ese hombre se le cruzó en el camino! Se dirige furioso a su encuentro, pero en eso se oyen las sirenas de la policía y maldice; porque el sujeto se pone alerta, se deshace de su primo y sale corriendo. Este antes de marcharse, le lanza una mirada de advertencia a Max, que lo observa furioso. Ambos saben con quién está llevando un duelo de miradas, sin embargo, ninguno está dispuesto a delatarse, porque podrían salir perjudicados. El chico, solo le advierte con la mirada que más le vale no acercarse de nuevo, porque no sabe a lo que se puede enfrentar. 


     Maldita sea la manía de la policía de llegar a la escena de un crimen, con la sirena puesta, cuando deberían ser sigilosos. Con eso solo consiguen que los criminales tengan tiempo de huir, y por supuesto, ellos no los puedan atrapar.


    Max sigue con la mirada al hombre que se da a la fuga y le dan ganas de corretearlo, pero al ver a su primo en el suelo, se detiene.


    ―¿Estás bien? ―pregunta de cuclillas a su lado. Lo ayuda a ponerse de pie.


    ―Sí, el muy maldito sabe sus trucos. ―Maldice y hace un gesto de dolor.


    ―Ya te das cuenta por qué tienes que dejar esta mierda. Mira que si yo no estaba y esos guardias de seguridad igual, te hubieses tenido que enfrentar a todos esos hijos de puta tú solo…


    Casi grita furioso, no por lo que hace su primo, sino por el encuentro luego de unos años con ese maldito criminal.


    ―¡Ya calma por Dios…ya pasó! Y ni se te ocurra decirle nada a mi tía. ―lo amenaza.


    En ese momento viene Leah junto a Gemma casi corriendo para encontrarse con ellos. La primera viene con lágrimas en los ojos.


    ―Enzo. ―Corre hacia el chico y lo abraza, se aparta y le toma el rostro entre las manos―. ¿Estás bien? No me vuelvas a dejar sola. ―Le advierte con la voz quebrada―. Pensé que tú…


    ―Shh…tranquila nena, ya todo pasó.


    Gem y Max, que presencian la íntima escena, solo se miran algo confusos. La joven, que presenció parte del altercado, pudo ver al otro también intervenir en el trágico episodio.


    ―¿Y tú, estás bien?


    Él se mira el saco que se ha roto en un brazo y se encoge de hombros.


    ―Sí. 


    Responde aquello pero puede notar la mirada de angustia en ella, y los ojos con lágrimas no derramadas, y que de seguro, no caerán.


    Hace relación con todo lo de días anteriores, de la boutique, la joven y el interés de Rachel en saber los detalles de por qué ellos no se llevaron tan bien aquel día que estuvo en la boutique y llega a la conclusión que son hermanas. Ella es la otra hija de los Bellamy.


    ―No sabía que eran hermanas. 


    Lo mira confusa y asiente. En eso se estaciona un Bentley negro junto a la acera. Alex Bellamy, que mira a Leah abrazada de su guardaespaldas y a Gem con el rostro desencajado, de inmediato se da cuenta que algo sucede y sale del vehículo, seguido de su esposa. Ambos decidieron ir en busca de sus hijas por ellos mismos, pero jamás pensaron que al llegar, se encontrarían con semejante escena. 


    ―¿Qué pasó? ―Pregunta Rachel asustada. Mira a Leah y luego a Gem.


    ―Al parecer otro intento de secuestro. ―informa la mayor.


    ―Oh Dios… ―La abraza―. ¿Estás bien cielo?


    Asiente y le sonríe.


    ―Creo que Leah te necesita más, ella era quien estaba fuera. ―la mujer le da un beso y va hacia donde su hija.


    ―¡Hijos de puta! ―maldice Alex. Abraza a Gem―. ¿Segura que estás bien?


    ―Segura.


    Ella, aunque siempre los ha considerado sus padres, nunca ha deseado que le brinden más del cariño debido, cuando tienen una hija de su propia sangre a quien pueden dárselo. Durante sus años con ellos, siempre ha sido independiente, y no ha querido que sus sentimientos sean mayores de los que deberían, porque a pesar de que a ellos es una de las pocas personas en el mundo que les tiene confianza, tiene la impresión de que eso en algún momento, desaparecerá, y como siempre, prefiere protegerse antes que algo así ocurra.


    Observa como Leah se aparta de su guardaespaldas y abraza a su madre y a su padre; ambos se notan preocupados, sobre todo Alex que se aparta casi de inmediato para pedirle a Enzo una explicación de lo sucedido. Ella junto a Max se aproximan a ellos. Hace un relato corto de todo lo que pasó e incluye a su primo en eso. Ambos le dan las gracias.. Esta última se sorprende al verlos juntos y tranquilos, todo lo contrario de lo que Zara le contó. Pero se alegra que sus hijas estén junto a esos hombres tan valientes.


    Leah, que ya ha dejado de llorar, le pide a su padre que lleve a Enzo a un hospital, ya que durante el tiempo que estuvieron abrazados pudo notar cuando se encogía del dolor.


    ―No creo que sea necesario señor…


    ―Ah no, de eso nada. Te llevo arrastrando si es necesario; es lo menos que puedo hacer por ti cuando arriesgaste tu vida por mí. ―inquiere Leah molesta.


    Todos llegan a la conclusión de que es necesario por cualquier inconveniente, y chica, alega que si no va a atenderse que ni se le ocurra aparecer mañana, porque no quiere un guardaespaldas manclenco. Eso hace sonreír a todos y aliviar la tensión a la vez.


    El padre de la joven se pone en marcha para cumplir con lo acordado. Enzo, mira a su primo pidiéndole ayuda pero este lo ignora descaradamente.


    ―Gem, linda ¿trajiste tu auto? ―le pregunta Rachel.


    ―No, pero no se preocupen…puedo tomar un taxi.


    ―De ningún modo Gemma. ―dice su casi padre―. No voy a dejar que te vayas sola después de esto.


    Ella le sonríe y se le acerca. Le toma el rostro entre las manos.


    ―No seas tan maniático, nada me pasará. 


    Max carraspea. 


    ―Señor, si no es problema yo puedo llevar a su hija.


    Lo mira con desaprobación, es obvio que la noche que tenían planeada se les arruinó. Alex lo mira, se le acerca y le da la mano.


    ―Confío en que mi niña llegue bien. 


    ―Así será.


    Todos se despiden, Rachel le da las gracias a Max también por ofrecerse a llevar a Gem. Cuando Leah le va a dar el beso de despedida, esta le dice:


    ―Pórtate bien, mira que él muy amablemente se ha ofrecido a llevarte.


    Ante la acotación burlona, no puede evitar reír.


    Cuando ya todos se han ido y quedas solos, este se le acerca.


    ―Supongo que lo que teníamos planeado se fue al traste.


    ―Estás en lo cierto ¿te importaría llevarme ya a casa? Estoy algo cansada.


    El joven, que le ve en el rostro los rastros de estrés, solo asiente y decide que es mejor no molestarla; ya bastante ha tenido por hoy. Únicamente se dedica a guiarla, para esperar que le traigan el auto que ya mandó a buscar. Una vez llega, le abre la puerta del copiloto para que ingrese.


    Gem a pesar de la situación, queda encantada con el vehículo; muestra de ello es la mirada de interés que le echa a cada rincón del mismo. Cuando Max entra, luego de darle la propina al aparcacoches, le pregunta la dirección. Se sorprende al darse cuenta que está a solo unas cuadras de su edificio, pero se guarda esa satisfacción para él, por ahora.


    El camino lo hacen prácticamente en silencio, solo con los suaves acordes de Starlight de Muse, sonando por los altavoces. 


    De vez en cuando mira el perfil de la chica y trata de descifrar qué es lo que le rondará en estos momentos por la cabeza, y a la vez, se detiene a pensar en qué es lo que hace que esa mujer que tiene a su lado sea tan…misteriosa y enigmática. Hay algo en ella que la hace única, pero también hay otra cosa que lo hace dudar sobre muchas más, sobre todo cuando el presentimiento de que en ella solo encontrará un sinfín de situaciones desagradables le viene en mente. Porque definitivamente los iguales son capaz de identificarse a ellos mismos, y él lo sabe, porque puede verse de alguna manera reflejado en Gemma.


     


    ―Gracias. ―le dice quitándose el cinturón de seguridad ya frente a su edificio.


    ―No hay de qué.


    Lo mira a los ojos durante un segundo.


    ―Gracias también por haber estado ahí cuando sucedió todo.


    ―Tranquila, ya pasó, no hay nada que agradecer.


    Asiente con una débil sonrisa y se gira para abrir la puerta del auto.


    ―Espera.


     Lo mira confusa y en menos tiempo del que imaginó, lo tiene pegado a su boca. Al principio se niega a responder, pero poco a poco va cediendo. No hay quién se podría resistir a los dulces, suaves y carnosos labios de Maximilliano y a la forma en que besa, mucho menos.


    Le coloca una mano en la mejilla, mientras él la acerca con una en su espalda.


    ―Creo que será mejor que paremos. 


    Le susurra aún pegado a sus labios. Ella solo asiente pero vuelve a besarlo. Después de unos minutos más en los que sus labios, lenguas y dientes se unen, se apartan.


    ―Descansa.


    ―Igual tú.


    Sale del auto mientras es seguida con la mirada por aquel guapo hombre.
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    A Enzo, en el médico únicamente le recetaron unos analgésicos para el dolor luego de hacerle unas radiografías en las costillas para comprobar que los golpes externos que muestra, no hayan afectado nada internamente. Luego de eso, su jefa junto a su familia, lo llevaron hasta su apartamento, y le pidieron que reposara, que en estos días no era necesario que se apareciera por la casa, ya que Leah, no tenía pensado salir y si así era su mamá o su papá la acompañarían.


    Ahora se encuentra profundamente dormido, bajo los efectos del medicamento, cuando escucha que llaman con insistencia al telefonillo. Con los ojos cerrados, tantea la mesita de noche que tiene junto a la cama y lo contesta, con algo parecido a un gruñido:


    ―Disculpe que lo moleste joven Lombardo. ―inquiere el conserje algo apenado―. Pero su jefe acaba de subir a su piso.


    ―¿Mi jefe?


    ―Sí, el señor Bellamy


    Enzo se sienta de inmediato en la cama y hace una mueca de dolor al sentir que las costillas se le contraen con el brusco movimiento. Agradece al hombre y cuelga. 


    Se levanta y se coloca un pantalón bermudas, ya que solo lleva unos bóxeres y toma una camiseta para írsela poniendo en el camino. Mientras va por el pasillo, se pasa la mano por el pelo para peinárselo un poco. Observa el reloj de la cocina y para nada le sorprende que son más de las dos de la tarde.


    Ya llegando a la sala de estar, su jefe viene saliendo del ascensor.


    ―Buenas tardes Enzo. Se me hace que te acabo de despertar.


    ―No se preocupe, de todos modos no son horas de estar durmiendo. 


    Bromea y le hace un gesto para que tome asiento en uno de los sofás en forma de L. Intenta colocarse la camiseta, pero por el dolor; la labor se torna imposible.


    ―Deja eso, no te preocupes por mí. ―anuncia su jefe viendo que la inquietud del joven es por la fachas que carga frente a él―. El motivo de mi visita, es para agradecerte nuevamente lo que hiciste ayer por mi hija.


    ―Ese es mi trabajo y creo que se le dejé claro durante mi entrevista cuando dije que me entregaría a él por completo.


    ―Así es; con eso si me quedaba alguna duda, cosa que no era, ayer se disipó.


    Asiente a modo de agradecimiento por la confianza que parece tener el hombre en él.


    ―También quería hablarte de otra cosa…Sabrás que siendo yo quien soy y teniendo recursos, tengo la posibilidad de investigar a las personas que rondan a mi familia, sobre todo, a mi hija, con todo lo que está sucediendo. ―Espera que el joven asienta para continuar―. De modo que tú no te has salvado de ello, principalmente siendo su guardaespaldas.


    Enzo lo mira, ya sabiendo a lo que se refiere, pero trata de mostrarse impasible.


    ―¿Entiendes lo que estoy tratando de decirte, verdad?


    ―Me hago una idea.


    ―Mira Enzo, no sé cuáles son los motivos que te llevan a ejercer un trabajo tan peligroso, cuando no tienes la necesidad de hacerlo, pero solo quiero decirte que siendo más joven conocí a tus padres, lastimosamente, ya ninguno está aquí, pero solo te digo que estoy seguro que a ellos les preocuparía mucho que te arriesgues de aquel modo.


    ―Yo…eh…lo sé, pero de alguna manera lo tengo que hacer, le agradezco que se preocupe; pero no es necesario.


    Asiente.


    ―A pesar de guardarte esta parte de ti, sigo confiando en tu trabajo, lo que haces, y solo te pido que continúes cuidando de mi hija como hasta ahora.


    ―¿Ella lo sabe?


    ―Sí, pero no te preocupes, estoy seguro que no te agobiará con preguntas. Al menos durante un tiempo. ―Ríen―. En cuanto a tu tía, la conocí personalmente hace poco y lastimosamente se enteró de lo ocurrido ayer y me llamó para preguntarme los detalles, ya que al parecer, tu primo no le quiso decir nada y obvio, tú tampoco lo puedes hacer.


    Resopla.


    ―Gracias de todos modos.


    ―No hay de qué. ―se pone de pie y le palmea la espalda al muchacho―. Cuando estés mejor, regresas, no es necesario que te apures. Ah otra cosa, Leah no tardará en llegar a visitarte. ―Lo mira algo extrañado―. Está casi segura que no has comido nada y se empeñó en cocinar algo para traerte.


    Lo analiza entre admirado y divertido, ya que no puede imaginarse a la elegante y frágil Leah, rondando una estufa.


    ―Pero yo que tú no me arriesgaría.


    Alex hace una mueca. Ambos ríen.


    ―Tranquilo, trataré de no herirle los sentimientos.


    ―Que así sea. Te espero cuando gustes.


    Con un asentimiento de la cabeza, lo observa dirigirse al ascensor. En eso cuando lo va a llamar, las puertas se abren y aparece una Leah, vestida en ropa de deporte, y algo parecido a una bandeja en las manos. Antes de marcharse él le indica que le avise para ir por ella una vez decida volver. 


    Una vez su padre se marcha, se gira y ve a Enzo que está de pie junto al sofá. La bandeja que tiene en las manos amenaza con caérsele y hacerse añicos en el piso. Si bien es cierto, está acostumbrada a tratar con hombres guapos y de cuerpos increíbles, pero tenerlo a él, con el torso al descubierto, a algunos metros de ella la hacen sentir cosas, que ni siquiera el mismísimo David Gandy la hicieron sentir cuando posaron juntos para una campaña de un famoso perfume. Trata de hablar, pero le es casi imposible teniendo a ese Dios del Olimpo frente a ella. 


    Enzo que la observa, como siempre, queda endeble; no sabe qué hacer, sobre todo siendo primera vez que están juntos en un espacio tan amplio y reducido a la vez, para su desgracia.


    ―Hola Enzo. ―La chica decide salir de su estado embelesado y se le acerca a pasos cortos―. Espero que no te importe que te acompañe durante un rato.


    Sonríe.


    ―Para nada, adelante. ¿Qué traes ahí?


    Ella lo mira sonriente.


    ―Es una lasaña vegetariana que he preparado yo misma, claro con la ayuda de mi mamá; porque a mí eso de la cocina la verdad no se me da tan bien que digamos. ―hace una mueca.


    ―Sígueme, vamos a ponerla por aquí.


    Con una marcha más lenta de lo habitual, guía a la joven al área. Al llegar, coloca el envase en la encimera.


    ―Iba a traer un vino con el que me encanta acompañar este plato, pero luego recordé que estás tomando medicamentos así que…


    ―Tranquila, algo debo tener con qué acompañarla que no sea alcohol. ―Carraspea―. ¿Te importa quedarte sola un momento mientras me doy una ducha?


    El anuncio la sorprende de su exploración visual en el espacio del chico y lo mira algo confusa, al captar la pregunta no puede evitar mirarlo de arriba abajo, y por supuesto, detenerse de más en los definidos abdominales.


    “Oh Dios Bendito ¡Qué calor!”


     Enzo que se da cuenta de cómo la joven lo mira, sonríe de medio lado, mientras ella trata de borrar sus pensamientos al verlo.


    ―No te preocupes, aquí te espero, mientras preparo todo. Claro si no te importa que rebusque entre tus cosas.


    ―Para nada, solo te digo que ni yo mismo sé dónde están.


    Ambos ríen, luego se aparta para dirigirse al cuarto de baño, deseando poder decirle a la chica que lo acompañe en uno de sus momentos lujuriosos, pero lo que él no se imagina, es que no es el único en el sitio que piensa igual.


    El resto de la tarde, luego de comer, que por cierto ambos quedaron encantados con la lasaña; decidieron ver una película juntos, pero al no decidirse por cuál, mejor llegaron a la conclusión que harían algo mejor que estar sentados frente a un televisor y salieron a la terraza a jugar con un “Pictionary”, que Enzo tenía escondido de su tía que cada vez hace una de sus “tardes familiares”; es inevitable para ella sentarse a jugar esas payasadas, como las llama él y Max; hasta que sea ella quien se aburra, porque lo que es él y su primo, antes de empezar ya lo están Pero esa labor al parecer, junto a Leah, tiene un sentido mucho mejor, porque ya no le parece para nada de aquello. Observar el rostro ceñudo de la joven pensando qué es aquello que él dibuja o todo lo contrario, cuando lo hace ella; junto a las bromas por su parte con el hecho de que le está haciendo trampa, le parece de lo más entretenido. Pero lo principal, es verla sonreír; esa impactante sonrisa de la joven que acapara en muchas ocasiones las cámaras de muchos famosos fotógrafos, hace que a él lo impacte aún más, hasta el punto de que logre opacar al sol.


    Ninguna mujer ha entrado a su vida de la manera en que Leah lo está haciendo, excepto su tía, ya que con ninguna otra ha sido capaz de compartir absolutamente más nada que no sea la cama; en cambio, esa mezcla de niña y mujer, sensualidad y dulzura; están haciendo que muchas de las cosas que jamás se planteó con ninguna otra, empiecen a surgir en su cabeza. Él sabe que lo único que le podría brindar a esa joven son dolores de cabezas, pero cuando está a su lado, piensa que sería capaz de cambiar muchas cosas con tal de que permanezca junto a él. El pensamiento de que alguien está tras su persona, ha surgido en su cabeza durante varios días, pero no es hasta ahora que cae en cuenta que su preocupación va más allá de la que podría sentir como su protector; aquella que es como hombre. Solo imaginar, que algo le llegue a suceder a esa chica que está junto a él a diario hace que quiera estallar.


    Por su parte, Leah, se está divirtiendo como nunca en compañía de un hombre. Los únicos que han estado junto a ella han sido,  el estúpido de su exnovio, que ya ni cuenta, su papá, pero con él solo podría jugar abrazarlo eternamente, Mario; el primo gay de Zara, que lo único en que la ayuda es a hacerse las uñas y a cortarse el cabello y por último, la mascota de Gem que no se podría contar como hombre; pero en fin, su vida privada siempre ha estado rodeada de mujeres, los personajes masculinos a los que conoce son simples compañeros de trabajo y de ahí no sale su relación. Por lo que junto a Enzo, estaría algo así como viviendo su primera experiencia de amistad junto a uno y para nada se siente intimidada, bueno sí, cuando este la mira con esos ojos  tan coquetos, a los que ya se ha acostumbrado durante la tarde, pero ello no quiere decir que no sigan haciéndola ruborizar; como al principio, que las descubrió y creía que estaba flirteando con ella, pero resulta que es algo muy natural del joven y sexy a la vez.  


    A eso de las seis de la tarde decide que ya es hora de llamar a su casa para que la vayan a buscar. Enzo se ofrece a llevarla, pero se niega rotundamente. Cuando su padre le anuncia que ya la espera abajo, se despide con un efusivo abrazo y un beso en la mejilla del joven, prometiéndole que mañana regresará y traerá una de sus consolas para ahora ser ella la que salga triunfante, porque en el juego anterior, fue Enzo el vencedor. Él acepta el reto y divertidos se despiden.


    Mientras ambos se miran, en el momento en que las puertas del ascensor se cierran, se dan cuenta que esto es el inicio de algo que ninguno de los dos podrá evitar.
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    La brisa fresca, los verdes y frondosos árboles y el sol de la tarde en el Central Park, es lo que rodea a Gemma en estos momentos, mientras realiza su paseo dominguero junto a Ben, su mascota. El pequeño bichito, al parecer ya se sabe los días de la semana, porque identifica que cuando su dueña está todo el día en casa, le toca su paseíllo. Durante su recorrido, hoy caminando, ya que no le apetecía en lo más mínimo correr, saludan a algunas de las personas que visitan el lugar todos los domingos a la misma hora al igual que ellos. Gem les saluda con un movimiento de la cabeza, mientras que el perro, moviendo su diminuta colita, ganándose la admiración y el cariño de algunos niños que acompañan a sus padres.


    A pesar de que no tenía muchas ganas de salir hoy, por el suceso de ayer, decidió hacerlo, ya que eso le permitiría despejar su mente un rato de todo pensamiento indeseado. La noche anterior a diferencia de los sueños que la visitaban los días anteriores, estuvo visitada por esos que no quisiera volver a revivir, esas pesadillas que desde que tiene uso de razón son parte de su vida; pesadillas que un día fueron reales y ahora se empeñan en permanecer  con ella, siendo una especie de vida irreal y surrealista a la vez, pero que no deja de ser molesta. 


    En su vida, se hubiera imaginado que luego de tantas cosas vividas, ahora esté rodeada de personas hermosas y nobles, todo lo contrario de las que la acompañaron a ella y a su hermana durante sus primeros años de vida. Muchas personas no recuerdan muchos de los momentos vividos en la primera infancia; sin embargo, para Gem, no es así. Ella recuerda cada uno de ellos; tanto los que fueron efímeros para bien como para mal. Muchas veces se pregunta qué hubiera sido de ella en esos instantes, si Alex Bellamy no hubiese llegado; quizás, el destino le habría dado una vida desconocida, como la que cree que tiene su hermana; desconocida, porque ni ella misma sabe qué fue de ella, solo piensa que si aún vive, que se encuentre bien y en buenas manos, y si no es así, que no haya sufrido más de lo que lo hizo.


    Tras una última vuelta por el sitio, al ver que ya está oscureciendo, decide que es hora de marcharse, ya Rosario; la señora que le ayuda a limpiar debe querer irse y lo que menos desea es que se moleste y luego no quiera seguir ayudándole con las cosas de su departamento. Recorren uno de los largos senderos para salir del sitio y se dirigen caminando hacia su departamento, como llegaron. 


    Siempre ha considerado que la mejor manera de lograr despejar la mente, el cuerpo y el alma de energías negativas, es haciendo algún tipo de actividad física, ya sea algo tan simple como jugar ping pong, hasta una larga maratón en cualquier sitio donde la naturaleza, sea su principal acompañante. Es por ello que tres días a la semana luego de salir del trabajo se dirige a ejercitarse; clases de zumba, Kingboxing más Pilates y finalmente, a las diferentes máquinas que un gimnasio puede ofrecer para que las personas se pongan en forma; y por supuesto, los domingos que sale a trotar con su mascota, hacen el cuarto día a la semana de actividad física. Algunas veces va acompañada de Zara, pero prefiere ir sola, ya que la chica es más lo que habla y lo que mira a los chicos, que lo que hace y eso la saca de quicio, aunque no puede negar que algunas veces se divierte en ver la cara de guasa que pone cuando descubre que a los que más había disfrutado con sus ojos de halcón, son gay. 


    Con su mascota en mano, cruza la calle de la cuadra que la lleva hasta su edificio. Reprende dulcemente a su acompañante al ver que se dispone a gruñirle a un joven algo desaliñado que les pasa al lado. Sonríe luego de ello, ya que aún no descifra cúal es la manía que le tiene el animal a las personas que no visten de manera formal o como mínimo, semi-formal. Siempre le ha hecho gracia aquello y alega que es porque el perro es demasiado fino.


    Llega a su edifico y saluda al conserje, un chico joven y guapo, al cual mantiene algo alejado desde el instante en que se dio cuenta que estaba colado por ella. Demasiado joven, pensó.


    Ya en su piso, le quita la correa a Ben y lo deja en el suelo.


    ―Ya llegamos Rosario.


    En lo que anuncia eso, va a la cocina por un vaso de agua.


    ―¡Ya era hora!


    La regordeta mujer que viene saliendo de la puerta oculta que está antes del estudio, dice aquello en broma.


    ―No te hagas que tampoco hemos tardado tanto.


    ―Por cierto, bonita pintura. ―le guiña un ojo.


    Se ruboriza al imaginarse a cuál se refiere. Cuando va a contestar, escucha a Ben ladrando enfurecido desde su habitación.


    ―¿Qué pasa? ―pregunta Gem.


    La mujer recoge su bolso de la encimera y unos paquetes.


    ―Ah ya se me olvidaba, en la habitación te espera tu novio. Mira qué calladito te lo tenías.


    Ella la mira impasible.


    ―¿Mi novio?


    La mujer asiente y se despide haciéndole guiños.


     “¿Novio? ¿¡Qué novio!?


    Los ladridos de su mascota la sacan de sus cavilaciones.


    Sale casi corriendo hacia su habitación. En el camino, se tropieza con una pelotita de su perro y está a punto de caerse. Maldice para ella misma. Al llegar a la puerta de su habitación, se detiene y no da crédito a lo que sus ojos ven. Tiene a Max, vestido con un pantalón jeans, y una camiseta blanca, el pelo lo lleva algo revuelto y está tan sexy como lo recuerda. Junto a él, a sus pies, tiene a un enfurecido Ben mordisqueándole las zapatillas. Él trata de apartarlo moviéndolos, pero ya sacándolo casi de quicio. Está a punto de mandar a la maldita bola de pelos por la ventana de cristal que está en el sitio. Lo observa aún atónita, y al ver las intenciones que tiene con su perro, interviene.


    ―Eh… ni se te ocurra patearlo. ―Le advierte acercándose a ellos. Al llegar mira a Ben y luego a él―. Debería dejarlo que te destroce tus bonitas zapatillas por ingresar a mí casa sin MI autorización.


    Dicho esto, se agacha y toma al animal, que aún gruñe, preguntándole si está bien. Max resopla y empieza a inspeccionarse los pies.


    ―En lugar de preguntarme a mí cómo estoy, se lo preguntas a esa rata.


    ―Esto no es una rata ¿verdad cariño? ―Lo abraza, luego le mira los pies―. Quítate las zapatillas si no quieres que te ataque de nuevo.


    Max la mira y obedece; ya estaba casi seguro que la mujer lo iba a mandar al demonio y no podría cumplir con la misión que lo llevó al lugar. Se sienta en el borde de la cama y deja las zapatillas una vez se las quita, las coloca sobre un diván negro que está en el sitio. Se pone de pie.


    ―¿Contenta?


    Gem deja al animal en el piso y de inmediato se acerca a los pies del joven. Este hace un ademan de apartarse, pero al ver que el perro solo lo huele, se queda quieto en el sitio.


    ―No le gustan las zapatillas.


    Él la mira arqueando una ceja y luego mira los pies de la joven, que al igual que él lleva zapatillas y el animal ni caso le hace. Luego de mirar los pies de la chica, va recorriendo con la mirada, las tonificadas y largas piernas, que solo están cubiertas por un short de jeans. Continuando su recorrido, va por el plano abdomen, que lo cubre un top rosa, que deja al descubierto un escote de lo más apetecedor. Ella al notar la mirada del hombre, se pone nerviosa, pero trata de disimular.


    ―Es porque soy yo, a ti no te conoce.


    Ambos miran al animal que le gruñe una última vez y luego se marcha corriendo.


    ―¿Eso era todo? ―resopla.


    ―Sí, pero se puede saber ¿qué haces aquí? y ¿qué carajos es eso de que eres mi novio?


    Él sonríe.


    ―Era la única manera de que Rosarito me dejara quedarme.


    “¿Rosarito?”, piensa con el ceño fruncido.


    ―¿Y cómo para qué quisieras tú quedarte aquí?


    ―Bueno… ―Se le acerca y sin que ella lo vea venir, la toma por la cintura. Le roza con los labios la mejilla y luego llega al oído―. Creo que eso ya lo debes saber. ―le muerde el lóbulo de la oreja, haciéndola encogerse. Él sonríe―. ¿O pensabas que me iba a olvidar?


    Traga saliva y trata de apartarse, pero se lo impide apretándola más contra él.


    ―Ya sé que no se te ibas a olvidar pero… ¿Y si te digo que cambié de opinión?


    La mira irritado, pero de inmediato cambia la expresión.


    ―Yo haré que vuelvas a cambiar de idea. ―roza con sus suaves y carnosos labios los de ella, un sutil roce que la hace estremecer nuevamente―. Así que decídete, ni creas que me voy a ir de aquí sin que ambos tomemos lo que queramos.


    Ella forcejea para apartarse, pero es imposible.


    ―Ya está bien, pero déjame darme una ducha antes. ―Recuerda que estuvo buen rato caminado y debe estar algo sudada, y no quiere dar una  impresión de ese tipo.


    ―¿Para qué, si igual vas a sudar?


    Traga saliva y lo mira directo a los ojos. La mirada oscura de Max, casi negra, se ve aún más, las pupilas están dilatadas y la observan con detenimiento, determinación y sobre todo, con deseo. Gem se pregunta si la de ella estará igual. Al parecer sí, porque cara  se lo confirma. Sonríe de medio lado de esa forma que solo él sabe y arquea una ceja exigiendo una respuesta. Ella, al notar que disminuye la presión en su cintura, se da la vuelta dispuesta a apartarse, antes que todo sea demasiado tarde, aunque está segura que ya lo es, porque tenerlo en su habitación, excitado como está no es la mejor manera de huir; no sería bueno ni para él ni para ella.


    ―Ni se te ocurra.


    Advierte Max, tomándola ahora de espaldas, evitando que se alejara.


    Al sentir el fuerte abdomen del hombre en su espalda, sus vigorosos brazos rodeándola, la respiración ya algo irregular junto a su cuello, y sumado a la potente erección presionándole en la parte sacra, confirma que no hay vuelta atrás.


    ―Nena, será mejor que ya no te resistas.


    Sus grandes y suaves manos empiezan a recorrer el plano abdomen de la mujer, encaminándose hacia la cinturilla de los pantalones cortos. Al notar que la respiración de ella empieza a ser irregular, se arriesga a desabotonar la prenda. La joven reclina su cabeza en el pecho del joven, dispuesta a rendirse ya de una vez por todas y terminar con esa vorágine de deseo que la embarga cada vez que ve y piensa en aquel hombre. Maldita sea la hora en que se cruzó en su camino haciendo que sus noches ya casi de insomnio se convirtieran en algo desesperante, frustrante pero a la vez excitante. Él inclina su cabeza y le besa el cuello que ha quedado expuesto.


    ―Eres hermosa. ―Susurra con sus labios pegados al sitio. 


    Mientras, sus manos hurgan con suavidad y una inquietante lentitud entre el pantalón y la ropa interior de la joven. Al hacerlo, casi pega un grito de gloria al distinguir por medio del tacto el encaje. Solo de imaginarse cómo debe verse aquella prenda sobre la blanca piel de la mujer lo hacen alterarse a gran manera. Ingresa con una suavidad ya insoportable para Gem una mano dentro de la prenda y se topa con el depilado monte de venus, lo acaricia como si de un algodón se tratasen sus dedos, haciendo que la muchacha tiemble.


    ―Oh Dios. ―gime Gem.


    Max sonríe y luego le muerde el cuello. Le da un beso en el lugar. Sus dedos en la exploración, hallan lo que ha estado buscando, ese muy preciado tesoro, que piensa adular y valorar con cada una de sus caricias. Empieza a frotar la palma de su mano por el lugar, de manera circular y en ese movimiento, descubre que la chica lo desea, igual que él a ella. Con uno de sus dedos, empieza la búsqueda de ese pequeño botoncillo capaz de brindar los más exquisitos placeres en una mujer e inicia masajeándola de una manera inigualable, dedicando atención a cada movimiento que da. Gem se arquea de la dicha en sus brazos, sin saber si gemir, jadear o gritar a causa del placer que está sintiendo. Ni en sus más efímeros sueños de los últimos días pensó que el placer pudiera ser tanto que hasta la incapacitara de hablar.  Al notar que a la joven le falta poco por alcanzar la cima del placer, empieza a intensificar los movimientos, pero sin hacerle daño. Eso hace que ella empiece a casi patalear en sus brazos. Gira su rostro y con los ojos embargados de deseo; esos malditos ojos azules-grises-verdes o qué carajos le importa a él, que lo hipnotizaron desde el momento en que se encontraron con los suyos, le piden a gritos que la bese. Él como está dispuesto a complacer, hace lo que le pide. Ambos con las cabezas inclinadas, se deleitan con el sabor del otro mezclando la dulzura de sus lenguas y  labios, se entrelazan entre sí en una danza sensual y salvaje a la vez, haciendo que sus ya alteradas respiraciones se tornen al borde de quedar sin aire. Besos que desde ese día en la discoteca pudieron experimentar han sido como una droga para ambos. El solo hecho de imaginarse los labios del uno sobre el otro, hace que quieran morir así. A ninguno le importa porque si habría una buena forma de morir, esa sería sin duda la que cualquier ser humano escogería, de placer. Mientras sus bocas se unen, al mismo ritmo se moviliza la mano de Max, haciendo que en un único y último frote al cúmulo de nervios de Gem y la intrusión de dos de sus dedos en el interior, en un delicioso movimiento circular, lleven a la chica a alcanzar el éxtasis; subir al cielo, dejar la mente en blanco y luego regresar, renovada y feliz; feliz de lograr un objetivo. Max recoge cada gota del placer de ella por medio del beso, captura cada uno de los gritos que salen de lo más profundo del ser de su compañera y eso es como vino para él. 


    Al igual que su mano va deteniendo su trabajo, el beso también lo va haciendo. Lentamente, dejando empaparse de sus respiraciones acompasadas. Cuando ya siente que la chica se puede sostener sola, la gira en sus brazos, para verla de frente. Tenerla con las mejillas sonrojadas, labios hinchados y las pupilas dilatadas, hacen que su ya inevitable erección amenace con salírsele. Algo muy dentro de él se estremece también. En su vida, de las tantas mujeres que han pasado por sus manos había sentido aquello, ver ese hermoso rostro lleno de satisfacción, lograda gracias a él lo hace sentir victorioso, único.


    ―¿Y qué me dices? ―pregunta Max. Le muerde el labio inferior―. ¿Te decepcioné?


    Lo mira algo irritada por la confianza, pero luego al verlo sonreír no puede evitar acompañarlo, con una sonrisa sensual.


    ―Sabes que no. ―Susurra cerca de sus labios con la voz ronca. Inicia un descenso de su mano acariciando cada forma del torso del joven, luego la baja hasta la entrepierna―. Pero aún hay mucho que hacer. 


    Empieza a acariciársela.


    ―Me alegra que lo pienses, pero no creo que esa sea la mejor manera de hacerlo. ―le aparta la mano y se la lleva a los labios. La besa y la coloca junto a su pecho―. Quiero verte.


    Anuncia eso y empieza a quitarle el top rosa. Una vez logra el objetivo, la observa embelesado. El sostén color perla de la joven, le dejan a la vista un generoso busto, con el que se imagina haciendo muchas cosas. Vaga por el abdomen y luego hasta el short ya desabrochado, lo toma por ambos lados con los pulgares y lo baja. Gem le ayuda moviéndose para facilitar el trabajo y a la vez quitándose las zapatillas con los pies. Cuando ya solo está en ropa interior, él se aparta un poco y la mira de la cabeza a los pies, recorre cada centímetro del cuerpo de la chica como queriendo empaparse y memorizarlo para el resto de su vida.


    Modelos, presentadoras, grandes actrices e incluso algunas candidatas a Miss Universo, son muchas de las mujeres que lo han acompañado en la búsqueda de sus más excitantes fantasías sexuales, pero definitivamente ninguna de esas mujeres y su belleza, se pueden comparar con la de la mujer que tiene en frente. Mujer que lo hace querer tener miles de fantasías que pueda cumplir solo con ella. Recorre ese precioso y delicado cuerpo embutido en encaje coral, de arriba abajo y definitivamente se da cuenta que eso es lo que desea.


    ―¿Terminas de mirarme?


    Al notar la intensidad con que el hombre la observa se siente cohibida y esa seguridad que quiso mostrar desde un principio amenaza con abandonarla, pero el orgullo puede más y no permitirá que sus emociones la hagan vulnerable, por lo que se le acerca y empieza a recorrer el abdomen del joven, ingresando sus manos bajo la camiseta. En ese proceso se la va subiendo poco a poco, deleitándose con cada milímetro de piel que va descubriendo y conquistando a la vez, se da cuenta de ello por los leves temblores que empiezan a brotar del cuerpo de su compañero. Sonríe triunfal por el efecto que está teniendo sobre él. Termina de quitarle la prenda y él le ayuda. Con el dedo índice, recorre lentamente toda el área. Sus abdominales están marcados, cubiertos desde el pecho por una fina capa de bello, este se extiende un poco más abajo, donde empieza a formarse una V, que culmina tras los pantalones de jeans. Traga saliva al imaginarse lo que hay más abajo, que de seguro debe ser aún mejor. 


    Max por él contrario de ella, está seguro de su cuerpo y del efecto que tiene en las mujeres, por lo cual se muestra desinhibido y confiado, la deja empaparse de él por unos segundos y luego se desabrocha el único botón de sus pantalones. Ella de inmediato al ver la acción lo mira a los ojos, llena de deseo.


    ―¿Me piensas ayudar? ―pregunta él con la voz ronca.


    La chica no responde, únicamente se acerca, se pone de puntillas para rozar sus labios con los del hombre. Mientras se besan, ahora lentamente y con sensualidad, empieza a empujar el pantalón, que le queda algo ajustado, por las estrechas caderas, y luego hasta sus gruesas y largas piernas. 


    Ya sus cuerpos piel a piel, se acercan más y el beso empieza a subir de intensidad. Respiraciones se van tornando dificultosas, manos empiezan a recorrer espaldas, piernas y torsos. El hombre desabrocha con una exactitud increíble el sujetador de la chica, haciéndolo  caer por sus hombros y luego brazos, los cuales va acariciando a medida que la prenda llega a su destino, el piso.


    Los senos de la joven se tornan más turgentes y necesitados al sentir la piel ardiente de Max. Este al notar ello empieza a acariciar uno mientras con  su otra mano recorre la espalda. Gem, sin poder dejar las manos quietas recorre con las suyas temblorosas del deseo los hombros del hombre, esa parte que tanto le gusta del cuerpo masculino, junto a su espalda; ya que considera que un hombre con una buena espalda y unos hombros anchos y fuertes, en definitiva es un buen amante, y por supuesto, es el sitio donde toda mujer puede mostrar cuánto disfruta; arañando, mordiendo y acariciando. 


    Max notando que ambos están perdiendo el control, se deshace de las bragas de la mujer, ella lo deja hacer, mientras intenta hacer lo mismo con su ropa interior. La va guiando hacia la cama, sin separar sus bocas. Caen en ella estrepitosamente al Gem, tropezar con uno de los juguetitos de su mascota. No pueden evitar reír por la situación. Pero la risa se les congela al notar un contacto íntimo entre sus sexos, que los hace gemir.


    ―Imagino que trajiste preser…


    ―Tranquila, siempre estoy preparado, aunque no tienes de qué preocuparte.


    Se levanta un momento de encima de ella y rebusca en el bolsillo de sus pantalones que están en el piso. Encuentra el paquetito y lo tira en la cama, cae junto a la cabeza de Gem, que observa la magnitud del cuerpo del hombre desde su posición, y esa protuberancia que sobresale del mismo, que se dirige hacia ella ansiosa. Max por su parte, la imita y la observa, ahí tendida en la cama esperándolo, con el pecho algo alterado por el esfuerzo respiratorio. Los cabellos castaños, le caen como una cascada sobre los hombros, haciendo que parezca que la joven tiene un velo, las piernas estiradas, pero algo separadas y los brazos, a ambos lados del cuerpo.


    ―Eres preciosa, una piedra preciosa, como tu nombre. ―susurra mirándola. Se inclina en la cama sobre ella, quedando sostenido por los cuatro miembros.


    La forma en que lo dice es como si estuviese nombrando a una divinidad.


    Ella sonríe por el privilegio que tiene en que un hermoso hombre como él la considere hermosa a ella a su vez. Lo atrae hacia sí y lo besa, mientras una de las manos del joven masajea sus senos, hasta hacerla gemir. En aquel instante, Max detiene el contacto de sus bocas, haciendo que ella casi desespere. Pero de inmediato se detiene al notar esos labios, benditos labios, que le dedican una atención inigualable a sus pechos, a uno y luego a otro, chupando, mordiendo y besando. Con los mismos procedimientos, va descendiendo por el cuerpo de la joven, hasta llegar entre sus piernas, al percibir lo que él se propone levanta el rostro y lo mira, con una mezcla de temor y lujuria a la vez. Él únicamente le sonríe  e inclina su rostro en el sexo de la mujer, que lo espera ansioso, ya brotando sus dulces néctares. Con sus manos expertas le recorre las piernas y se las va separando. Su lengua empieza a recorrer todo su interior, luego de darle un beso en el área dejándola que suspiros sonoros broten de lo más profundo de su ser y borren todo rastro de vergüenza. De pronto, desliza dos dedos dentro de su cuerpo y con la punta de la lengua halla el pequeño montoncito de nervios y la mueve ansiosa. Ella empieza a mover las caderas desesperada y a revolverle los cabellos, como muestra de agradecimiento. Sus dedos y lengua se mueven incesantes dentro de ella, produciéndole un goce inexplicable. Hasta ahora, a sus veinticuatro años, es que está empezando a conocer los verdaderos placeres que el cuerpo humano puede sentir, sus bastas experiencias, han sido satisfactorias dentro de lo que cabe; sin embargo, ninguno de sus anteriores amantes ha sido capaz de tomarse su tiempo como lo está haciendo ese hombre que tiene entre las piernas, y eso es algo que para ella vale mucho, por lo menos en el momento. 


    ―Oh por Dios…Max. ―casi grita. Le aparta el rostro al hombre de entre sus piernas y lo mira con los ojos cargados de lujuria―. Por favor no sigas, te necesito ya.


    La mira arqueando una ceja, mientras termina de saborear a la joven en sus labios. Está a punto de mofarse de ella diciéndole que qué bien que lo necesita, que hasta ahora lo admite, pero se contiene, sabiendo que ya está lo suficientemente excitada como para hacerla sufrir más y él…bueno, ya poco le falta, y lo que menos quiere es quedar en ridículo así que la complace, luego de darle un último lametón y sacar sus dedos. 


    ―Como quieras.


    Toma el preservativo y rompe el empaque con la boca. Ella sigue cada uno de sus movimientos, al ver que se dispone a colocárselo.


    ―Espera. ―Se sienta en la cama―. Yo lo hago.


    Se lo quita y empieza a ponérselo, mientras se miran directo a los ojos. Se pone de rodillas luego de ello y le besa el pecho, cuello, hasta llegar a las mejillas del joven y  a una de las comisuras de los labios, con la punta de la lengua la recorre mientras va dejando un reguero de besos. Hace que el joven gire, para luego inclinarse con él en la cama y quedar, a horcadas. Lo besa salvajemente, mientras le recorre la espalda. Empieza una danza de sus caderas, muy cerca de la turgencia del hombre, pero sin rozarla, haciendo que a cada movimiento que dé gima. Hace la misma acción varias veces, hasta que el joven se cansa y gira, haciéndola que quede en la antes posición de él.


    ―Será mejor que no juegues conmigo. Ya no tienes vuelta atrás. ―advierte al notarla húmeda.


    ―A estas alturas es absurda tu advertencia. ―dice luego de poner los ojos en blanco.


    Él ríe. ―Ni siquiera aquí dejas de ser tan exasperante.


    Ella mueve sus caderas, haciéndole saber que será mejor que se dé prisa.


    Max empieza a guiar a su miembro hasta la entrada ansiosa de la mujer, haciéndola gemir a medida que va invadiendo su interior, al llegar a un punto; casi pega un grito de aleluya, al sentir a la joven algo apretada, muestra de que tiene tiempo sin que un hombre esté por esos lares, cosa que lo complace, y lo animan a dar lo mejor de sí. Gem, siente lo que está sucediendo, por lo que lo ayuda levantando su cadera. Ambos gimen en el preciso instante en que sus cuerpos forman de una vez por todas uno solo. Es indescriptible lo que cada uno siente en esos momentos, hace que ambos deseen permanecer así para el resto de sus vidas. Ella siente esa invasión como si de un milagro se tratase, teniendo en cuenta los malditos días sin dormir por culpa de eso.


    Él por su parte, al sentir esa calidez envolverlo, lo hace querer acabar con eso de una vez por todas, pero se contiene, ya que como siempre ha dicho, las mejores cosas hay que disfrutarlas de a poco, sentir la delicias que la vida brinda con paciencia, calma, ya que así se puede saborear todo mucho mejor.


    ―Oh nena, qué gusto. 


    Sale de su interior, para luego volver a entrar. Empieza moviendo las caderas lentamente.


    Guiado por el deseo de la mujer, mueve sus caderas a un ritmo más acelerado, y ella le ayuda en el trabajo, ambos mezclando sus placeres, en movimientos acompasados, que parecieran que fueran lo más normal entre ambos y no su primera vez. Sus sexos están unidos de una manera inigualable que el solo hecho de que piensen eso hace que sus cuerpos se tensen. 


    Al notar que Gem está al borde del abismo la ayuda, dirigiendo su mano a masajear su clítoris y a aumentar el movimiento de sus caderas. Ella se balancea ya de una manera descontrolada. Al sentirla tensarse, aumenta aún más sus movimientos.


    ―Ay me partes. ―gime.


    Él ríe a lo bajo con la voz ronca, pero no abandona lo que hace. Es así que con un último movimiento, ella llega al clímax. Puede ver las estrellas y fuegos artificiales, sus manos aprietan con fuerza los fuertes brazos del joven, mientras todo su cuerpo convulsiona. Puede sentir únicamente los rápidos movimientos de Max en la búsqueda de su placer. Luego de dos, tres, cuatro o Dios que sabe cuántos movimientos de esas mágicas caderas, el cuerpo del joven se tensa y luego de quedarse estático; en menos tiempo del que se imagina, lo tiene encima de ella exhausto y respirando con dificultad; muestra de que ha llegado a la gloria. Lo envuelve en brazos y piernas mientras controlan sus respiraciones.


    Un momento único para ambos, donde una llama de pasión que ya había sido encendida desde el momento uno en que se conocieron, ha sido consumida;  o eso es lo que parece, aunque nadie podría asegurar algo así, al contrario, se podría decir que apenas está empezando a encenderse, porque una vez que se encuentra un fuego, el calor es aún más intenso y de seguro, ninguno de los dos querrá alejarse de él. 


     


    Gem se encuentra tendida en la cama boca abajo, mirando a Max mientras este le masajea la espalda en un gesto descuidado acostado a su lado. Cierra los ojos y gime ante la delicia de las manos del joven acariciándole. 


    ―No sabía que Enzo era tu primo.


    ―No tendrías por qué saberlo. ―bromea. Ella lo mira fulminante―. Pero no, en realidad él es sobrino de Sonia, mi madrastra.


    ―Creí que eran primos de sangre.


    ―La mayoría también. ―Calla. Se inclina y le besa el cuello―. Y tú ¿eres o no hija de Alex Bellamy?


    Lo mira ceñuda, decide pasar de la respuesta pero sabe que nada ganaría, total, en algún momento se enterará.


    ―No.


    ―¿Entonces, qué eres de él?


    ―Somos familia eso es lo único que te debe importar, el parentesco no importa.


    ―Está bien, me conformo con eso.


    ―Más te vale. ―se gira y queda con medio cuerpo sobre el de él―. Te diré algo, si quieres que me siga comportando contigo como hasta ahorita, más te vale que no se te vaya la lengua haciendo preguntas que no debes.


    ―Por mí no te preocupes, después que tú te dediques a hacer lo mismo conmigo estaremos bien.


    Asiente. Él le aparta un mechón de pelo del rostro.


    ―Ah otra cosa. ―le dice ella. Él arquea una ceja esperando que hable―. Ni se te ocurra decirle nada de esto a nadie; si quieres que te siga tratando más o menos bien será mejor que me hagas caso.


    Suelta una carcajada.


    ―No soy tan patán como tú crees para andar hablando por ahí de las mujeres con las que me acuesto… y en cuanto a lo de la relación, ya no te podrás librar de mí tan fácilmente.


    Frunce el ceño.


    ―No te consideraba patán, más bien una persona pedante, petulante, soberbia y todos los sinónimos que puedan existir.


    ―Qué lástima que juzgues a las personas sin conocerlas…


    Pone los ojos en blanco y luego sigue el movimiento del dedo del chico, en su abdomen, por encima de la manta que la envuelve. Se gira hacia él y se coloca a horcadas en sus caderas.


    ―Creo que por ahora me has complacido bastante. ―le muerde el labio inferior―. Ahora me toca a mí.


    Sonríe gustoso y la toma de las caderas.


    ―Soy todo tuyo.


    Y así vuelven a entregarse el uno al otro con pasión y desenfreno, ya con mayor confianza de amantes. Ella se dedica a explorar con su boca cada parte del cuerpo del joven, hasta ese sitio que anteriormente le brindó un placer increíble. Complacido con cada caricia que le ofrece la deja hacer lo que desea, ambos de acuerdo a que ahora no haya ninguna barrera física que les permita unir sus cuerpos. Gemma como nunca ha dejado de tomar sus píldoras anticonceptivas, decide darle ese voto de confianza al joven, a la vez también porque desea sentir piel a piel la unión de sus sexos. 


    Se entregan moviéndose acompasados en ritmos lentos y sensuales,  rápidos y placenteros, hasta que ambos llegan a la cima del placer al mismo tiempo, demostrándose el uno al otro los buenos amantes que pueden llegar a ser.


    Luego entre besos y caricias se dirigen a darse una ducha, juntos, donde se exploran el cuerpo, recorriendo aquellos espacios, que son muy pocos, que en medio del desenfreno no tuvieron la oportunidad de tocar y mimar; pero tratando de no volverse a excitar. Una vez salen,  Gem busca una botella de vino junto a unas fresas para compartir, ya que al parecer el joven no tiene intención de marcharse y ella como buena anfitriona, tampoco lo echará. Si no durmió en días anteriores por culpa de él, sin casi que no valiera la pena, pues que ahora que lo tiene en carne y hueso, que se dedique a mantenerla despierta.


    Max al verla llegar con el vino y las fresas, la molesta con un ¡Vaya que complaciente! Ella solo lo mira y decide pasar de ello. Mientras se deleitan con la combinación de sabores, revitalizantes a la vez luego de esa corta maratón de sexo, continúan hablando de nimiedades.


    Cuando están a punto de acostarse a dormir, miran a un pequeño bultito peludo que los observa con el rostro inclinado y sueltan una carcajada, preguntándose qué tanto habrá logrado ver la criaturilla.
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    Sábanas revueltas, almohadas  y ropa tirada en el suelo, son una muestra indiscutible de lo que estuvo sucediendo en el sitio durante toda la noche. Dichosos ellos de gozar de esa manera y casi no dormir. 


    Envueltos en las mantas y en sus propios cuerpos, Max y Gem yacen dormidos ambos boca abajo, tras dos horas de haberse acostado. Un sonido estrepitoso hace que el hombre pegue un salto en la cama, haciéndolo salir del sueño en el que se hallaba. Mira a su compañera y comprueba que al parecer  no le hace efecto el ruido.


    Se deleita con la imagen que tiene frente a él; esa hermosa mujer, envuelta en telas de la cintura para abajo, dejando su espalda al descubierto. Los senos, están aplastados entre el colchón y su cuerpo. Su cabello revuelto, pero eso no le quita atractivo. Le aparta unos mechones del rostro para verla mejor. Tiene los párpados cerrados, haciendo que sus largas estañas se vean rizadas y bonitas, su respiración es acompasada y tiene los labios entreabiertos. Es la cosa más bonita con la que un hombre desearía despertar y él, está totalmente de acuerdo con eso.


    Una vez más el sonido de su móvil lo hace distraerse, se sienta en la cama y lo busca en la mesita de noche, donde lo dejó. Al tomarlo, deja de sonar. Se da cuenta que tiene unos mensajes de WhatsApp. 


    +¿Dónde carajos estás?, llevo más de media hora de haber llegado; espero que al menos el polvo haya valido la pena para que me tengas aquí como imbécil.


    ―¡Mierda!


    Maldice al recordar que hoy llegaba al país su tío Giovanni.


    Lee otro mensaje que tiene y descubre que es de Sonia:


    +Max, recuerda que hoy tienes que ir a buscar a Gio, por favor no lo hagas esperar como siempre.


    Sonia, actuando de adulta responsable de esos dos muchachos que en lugar de parecer dos hombres, hechos y derechos, muchas veces la sacan de sus casillas cuando se comportan como niños. 


    Giovanni Santorini, o como Max lo llama, la última raíz de su abuela; es su tío, cosa algo graciosa ya que el hombre solo le lleva a él ocho años. Es el hijo del segundo matrimonio de su abuela Loretta, con un guapo actor, que lastimosamente falleció hace un par de años, dejando a la señora devastada, pero afortunadamente con la ayuda de su hija mayor, la hija de esta y él, pudo salir adelante. Gio, como lo llaman, siguió los pasos de su padre y se ha convertido en uno de los actores más famosos de Italia y muy reconocido también en América. Como cada cierto tiempo, le gusta viajar al país y pasar un rato con su sobrino para librarse así del fastidio que a veces resulta ser su exmujer.


    Max recoge sus cosas y se viste rápidamente, mientras le escribe un mensaje, indicándole que no tardará. Una vez está listo, se halla en el dilema de si despertar o no a la joven para anunciarle que se marcha, pero verla ahí dormida tan tranquila, decide no hacerlo. Una sonrisa brota de sus labios al pensar que lo más probable es que esté exhausta. 


    Toma de una libreta que hay en la mesita, una hoja y un bolígrafo para dejarle una nota. Una vez realizada la labor, se marcha del sitio después de darle un beso a la chica en la mejilla, que apenas la hizo encogerse, sonríe y así permanece gran parte de su destino.


     


    Gem escucha el sonido del despertador, hecho que la hace sonreír con los ojos cerrados aún, al recordar lo vivido anoche. Cada encuentro fue una novedad para ambos, ya que iban descubriendo lugares sensibles del uno y del otro a través de todos los sentidos. Se remueve inquieta, buscando al chico, al no notarlo a su lado, abre lentamente los ojos. Los cierra al percibir la luz entrante por las cortinas. Tantea la cama, pero lo único que halla es un papel. Le llama la atención el hecho y de inmediato se sienta en la cama para ver de qué se trata.


    Lo lee: Buenos días nena, no quise despertarte (hasta durmiendo eres preciosa); tuve que salir a hacer algo que olvidaba…Espero no te importe. Te llamo luego para invitarte a cenar. Besos. PD: Donde quieras. 


    Lo último la hace sonreír como una adolescente y rememorar donde exactamente recibió esos besos anoche. Un leve estremecimiento recorre su espalda. De pronto, frunce el ceño al notar que tiene el corazón desbocado.


    ―¡Ni que te hubiese dejado el desayuno listo! 


    Resopla. De pronto, nota como su cama se hunde en el borde, mira y es su perro, que está parado de dos patas observándola y rogándole mimos. Lo toma y lo sube, le da un beso.


    ―¿Y tú, cómo te portaste con Max?, ¿lo dejaste salir intacto? ―Sonríe al sentir la colita del animal moverse. Se acuesta con el perro abrazado―. Si tú tienes ojeras, que solo estabas de espectador pornográfico, no quiero ni imaginar yo.


    El animal la mira con reproche, como sabiendo a lo que se refiere. Eso la hace reír. 


    Pasado unos minutos, se levanta del todo para empezar a arreglarse para un nuevo día de trabajo. Deja la comida del animal lista para cuando llegue Rosario. Luego se dirige al baño, se da una ducha y luego de salir se viste. En esas labores, siente una pequeña punzada de dolor entre los muslos y las piernas, que la hace saber que no estuvo soñando ni nada por el estilo, al contrario, todo fue completamente real.


    Hoy opta por un jumpsuit en negro largo, formal; con cuello en V y un pequeño escote, mangas tres cuartos. Acompaña el vestido con unos zapatos en nude y un bolso del mismo tono. Decide llevar el cabello recogido en un moño algo suelto y el maquillaje neutral. Cuando ya está casi por salir, su móvil suena; al ver el nombre de quién la llama, le entra un repentino nerviosismo. Contesta.


    ―Buenos días Gemma. ¿Leíste la nota?


    ―Eh… sí. Tranquilo, tampoco esperaba que despertaras a mi lado y me llevaras el desayuno a la cama.


    Él ríe.


    ―Me lo imagino, no pareces de esas mujeres tradicionales que le gustan detalles tan normales.


    ―Así es… muy difícilmente me sorprendo.


    Una sonrisa a medio lado brota de los labios de Max.


    ―Es bueno saberlo…pero en fin. ¿Quieres almorzar conmigo?


    Guarda silencio al no saber qué responder, porque lo que menos desea ahora mismo es tener a un hombre ahí encima de ella a cada momento, eso es algo que la exaspera enormemente. No comprende cómo puede haber mujeres que se dejan mandar por un hombre y están ahí, de perritas falderas haciendo lo que ellos digan, ni mucho menos, aquella manía de actuar como mojigatas frente a estos. Al final para alargar el asunto y dejarle muy claro al chico sus intenciones, decide inventarse una excusa, ya después le aclarará cómo será su relación.


    ―No creo que eso sea posible, justamente hoy tengo un almuerzo con un cliente.


    ―Lástima, espero que a ese cliente no lo trates tan bien como a mí. ―dice con todo el doble sentido.


    ―¡Idiota! Ya no eras ya mi cliente cuando…


    ―Tranquila, ya lo sé, no te me exasperes tan temprano. ―Inquiere al notar que ya la chica iba a salirle con una de las suyas―. ¿Y en la noche…?


    ―Tampoco puedo, hoy tengo clase de zumba.


    Él resopla. 


    ―Mejor dime que no quieres verme. Te tengo que dejar. ―dice cortante.


    De pronto la chica, se siente mal por cómo ha tomado Max sus respuestas, tiene ganas de decirle que en la noche le vendría bien, pero primero gana su orgullo y todo lo demás que se vaya al traste. No quiere que la tome como una sensiblera que se deja dominar por los estados de ánimo de alguien.


    Mira la móvil, algo irritada y lo lanza a su bolso.


    “Ni que fuera obligación aceptar tú invitación”.


    Algo enojada sale de su apartamento, dispuesta a enfrentarse a un día más de trabajo.


     


     


    Leah, sale de la boutique de su madre junto a su guardaespaldas y Zara, dirigiéndose a almorzar a un restaurante cerca del área, por lo que deciden ir a pie. Enzo, que ha tenido una mejor relación con ella desde ayer, ahora actúa más que como su cuidador, como amigo. La pelirroja que no se queda atrás, lo trata igual.


    A pesar de la pelea que tuvo que librar Leah con él para que se quedara descansando, no la logró ganar, por lo que optó que en lugar de ir a trabajar como haría normalmente, decidió tomarse la semana libre para así solo hacer algunas cosas que no requieran de mucho movimiento para el joven.


    Llegan al restaurante, donde los espera Gemma, que después de Zara casi suplicarle, decidió acompañarlos. Se halla en una mesa en la terraza; que está cubierta con un techo ecológico. Como está viendo algo en su móvil, no se percata de la llegada de sus amigas.


    ―Buenas. ―canturrea Zara, acercándose para darle un beso. Le quita el aparato de las manos y se lo guarda en su bolso―. Te lo doy luego, ni de loca te dejo que lo uses mientras estás con nosotros en la mesa.


    La dueña del móvil la fulmina con la mirada y luego saluda con un beso a su hermana. Mira a Enzo y también lo saluda, preguntándole si no estaba incapacitado. Sonríe ante el gruñido de la modelo.


    ―No soy hombre de quedarse quieto y sin hacer nada.


    ―Uhmmm, justo como me gustan. ―musita Zara.


    Enzo ríe con la locura de la mujer, ya acostumbrado. Leah, se remueve algo incómoda, gesto que no pasa desapercibido para Gem y menos para Zara.


    “Vaya…con que te gusta tu guardaespaldas, ya era hora”, piensa la última riendo por dentro. 


    Los recién llegados se sientan. De inmediato, un camarero llega para traerles la carta. No puede evitar mirar a las hermosas mujeres que están en la mesa. Una vez se marcha, empiezan a decidir qué comerán. Todos eligen cosas asadas, y piden un vino que Enzo muy amablemente recomendó que caería genial con lo que pidieron.


    Mientras esperan, hablan de cualquier tema que les venga en mente. El hombre se extraña de sentirse tan cómodo junto a esas mujeres a pesar del corto tiempo que tiene en conocerlas, y sin contar que una de ellas, es su jefa. En su vida habría pensado que podría estar así, ya que las únicas mujeres, aparte de su tía, con las que ha compartido algo, solo son en la cama.


    ―Oye tú ―dice Zara, colocando un codo sobre la mesa y sosteniendo su barbilla con la mano, mira a Enzo coqueta―. ¿No tendrás por ahí más hombres guapos escondidos que quieran conocer a una hermosa pelirroja?


    ―¡Por el amor de Dios Zara! ―la reprende Gem, pero ríe negando con la cabeza.


    ―No le hagas caso.


    Él ríe.


    ―Bueno, tengo muchos conocidos, cuando quieras te presento alguno.


    La chica aplaude emocionada.


    ―Ya sabía yo que no me decepcionarías.


    ―Zara, ¿cuándo será el día en que te comportes? ―acota Gem, tomando su vaso para darle un sorbo al agua.


    ―Yo me comporto estupendamente, lo único que no me comporto como una mojigata, digo las cosas tal cual las pienso.


    ―De eso no tengo dudas.


    Enzo y Leah solo observan la conversación,  divertidos. 


    La pelirroja, de pronto agudiza su vista y se da cuenta que el hombre que acaba de llegar al lugar es Maximilliano, mira al otro que lo acompaña, y pega un chillido al darse cuenta que es un famoso actor italiano, al cual sigue al ver alguna de sus series. El hombre es tan alto como Max, delgado, pero puede verse que posee unos abdominales bien marcados, al igual que unas piernas largas y torneadas. Es de cabello castaño y a diferencia del otro, tiene los ojos verdes. 


    ―¿Ese de allá no es tu primo?


    Enzo dirige su mirada a donde la chica le indica, sonríe al reconocer al joven que lo acompaña.


    Gemma, que ha estado escuchando todo, cierra los ojos y ruega mentalmente por que sea otro primo de Enzo al que se refiere, se gira lentamente como para no llamar la atención.


    “Maldita sea, justo tenía que venir aquí”


    ―Así es, es él…


    ―¿Y ese no es Giovanni Santorinni?


    Sonríe..


    ―Veo que estás muy informada del mundo de los famosos.


    El hombre ríe y se pone de pie.


    ―Si me disculpan un momento, voy a saludarlos. ―mira a Leah―. Cualquier cosa me pegas un grito.


    ―No seas paranoico. Ve tranquilo, de aquí no me muevo.


    Gem no sabe qué demonios inventarse con tal de que Enzo no se acerque a ellos, porque así será inevitable que la vea, pero no puede hacer nada, el joven se aparta dejándolas solas.


    Empieza a darle vueltas a todo, pero finalmente se rinde pensando que ya no hay ninguna salida, a estas alturas, ya el hombre con el que pasó toda la noche y la invitó a almorzar, debió haberla visto. No tiene ninguna excusa para darle, obviamente debe saber que no quería salir con él. Al igual que en la mañana siente algo de remordimiento por no haber aceptado la invitación. Suspira.


    ―¡Dios mío, mátame ya mismo! ―suspira Zara―. Mirando estos dioses ya me puedo morir en paz.


    Leah pega una carcajada, porque está de acuerdo con ella, pero no lo declararía de aquella manera. Gem permanece en silencio.


    ―Mierda, vienen para acá. ―susurra la pelirroja―. ¡Que viene coño! ¿No tengo nada en la cara? ―pregunta Zara estirándosela.


    ―No y no hagas eso que parecerás un payaso.


    Los tres apuestos hombres, todos vestidos de manera similar: jeans y camisetas, con la única diferencia de que la de Max es una con mangas tres cuartos de color blanco. Se acercan a la mesa donde están las mujeres. Al llegar, Enzo es el primero en hablar. Todas le prestan atención.


    ―Chicas… a Max ya lo conocen, él es Giovanni el tío de Max. ―se burla.


    El aludido, luego de lanzarle un puñetazo juguetón, que queda en el aire, debido a la rapidez del joven, se acerca para saludarlas. 


    ―Ella es Gemma. ―anuncia Enzo, este se acerca y le da una mano.


    ―Mucho gusto Gemma, un nombre perfecto para ti.


    Ella, a pesar de lo tensa que está por la intensa mirada que tiene encima, sonríe por el halago.


    ―Un placer y gracias.


    ―La bella pelirroja que vez ahí, es Zara y por si estás interesado, está en busca de un hombre apuesto.


    Esta abre los ojos como platos por la presentación de Enzo y se ruboriza, todos ríen ante la graciosa presentación, menos ella algo apenada, cosa extraña. 


    ―Es bueno saberlo. ―dice el castaño de ojos verdes, con diversión―. Espero que me consideres lo suficientemente apuesto como para que dejes de buscar. ―le guiña un ojo.


    Zara se derrite en el sitio, sonríe.


    ―Mucho gusto Giovanni. ―La voz es algo baja y pausada, muy diferente a la que normalmente usaría.


    ―Y ella es Leah, mi jefa.


    La joven le cae bien de inmediato, sobre todo porque hay algo en ella que le hace recordar a su hija, quizás sea que así es como la verá en un par de años.


    Max procede a saludarlas, le da un beso a Leah, luego a Zara y por último a Gem, con esta se tarda más de la cuenta.


    ―Ya veo lo importante que era tu reunión…


    Mirándose a los ojos no dicen más.


    ―¿Vienen llegando? ―pregunta Leah―. Si desean pueden acompañarnos.


    Gemma abre los ojos como platos y mira de reojo a Max, se bebe toda la copa de agua deseando que fuese algo más fuerte.


    ―Por mi encantado. ―dice el actor―. Sobre todo por compartir el almuerzo con bellas damas.


    Dice eso mirando a la pelirroja que se ruboriza aún más. A todas las chicas les llama la atención el perfecto inglés que maneja, pero aun así se pueden notar unos pequeños matices de su lengua materna.


    Le preguntan a Max si le parece.


    ―Por mí no hay problemas. Claro, siempre y cuando a nadie le importe…


    Zara al fin suelta una risita ante el comentario del guapo hombre.


    ―Siéntate Max por nosotras encantadas.


    El joven solo asiente y toma el puesto vacío junto a Gem. Esta se remueve inquieta y piensa que de todos modos va a almorzar con él así que no tiene por qué quejarse. El actor, se sienta en el otro extremo vacío, frente a Zara.


    Una vez todos acomodados, los dos hombres están de acuerdo con lo que les recomendó Leah para comer, así que lo mandan a pedir con un camarero, al igual que otra botella más de vino.


    ―Y qué me dices Gio ¿cómo dejaste todo por Italia?


    ―Todo estupendo ya sabes, Cara está con Bambi…


    La pelirroja al escuchar el segundo nombre, casi escupe el agua, de la carcajada que le entra, pero la contiene. Todos la miran algo confusos.


    ―¿Bambi? ―pregunta―. ¿Como el venadito o qué carajos sé yo que es?


    Max, que se encontraba impasible, suelta una carcajada, al igual que Enzo. El actor no puede evitar imitarlos ante el comentario de la mujer, luego de haberla notado callada. Le agrada que se esté abriendo a la conversación, aunque sea para decir barbaridades.


    ―Sí, se llama como el animalito del cuento, pero es el nombre de la madre de mi hija.


    ―Oh…lo siento. ―musita azorada.


    ―Tranquila, no eres la primera persona fuera de Italia que piensa así. ―le guiña un ojo.


    ―¿Y qué tal mi abuela y mi tía? ―pregunta Max.


    ―Nora dentro de lo que cabe ahora mismo se encuentra dándose unas vacaciones junto a su nuevo novio. ―Max niega con la cabeza―. Doña Loretta, como siempre, metida de cabeza en la revista y Diane que ahora anda por allá bueno, poniendo de cabeza todo. ―Mira a Enzo―. Por cierto, aún la puedo escuchar suspirar por ti de vez en cuando.


    Leah frunce el ceño ante el anuncio del hombre, según ya le habían dicho, Diane es una mujer que va de vez en cuando a la boutique y fue con ella con quien llegó Max el día en que se encontró con Gem. Bueno, hasta donde le contaron su madre y Zara eso es lo que sabe, pero ¿Tendrá la famosa algo con Enzo?, piensa, pero se tranquiliza cuando el chico le resta importancia al comentario. 


    Gem que sabe que Leah es fan de la madre del joven, dice:


    ―Leah es una fiel seguidora de la señora Bianchi, desde pequeña cuando su mamá compraba la revista, siempre la veíamos juntas. ―sonríe al recordar aquello―. De hecho aún la leemos.


    ―Créeme que se alegrará de saberlo. ―Mira a los hombres―. ¿Y ustedes qué me cuentan? ¿Alguna Bella que los traiga locos?


    Enzo mira con disimulo a Leah, que le rehúye a la mirada, sobre todo para no saber la respuesta, porque hay algo en ella que la pone celosa, solo de saber que haya una mujer en la vida de su guardaespaldas. Se regaña por esos pensamientos ilógicos y ridículos. 


    Max al contrario de su primo, sí mira con descaro a la mujer que tiene al lado, de arriba abajo, deteniéndose de más en el escote de la chica, al recordar lo que estuvo haciendo con él anoche y su simiente. Una pulsación llega a su entrepierna, haciéndolo removerse en el asiento. Gemma lo fulmina con la mirada por la desfachatez del hombre, pero por dentro, siente algo vibrar, al recordar lo mismo del chico, cosa que sin que ellos lo sepan, los mantiene conectados.


    El actor con rapidez captó lo que el lenguaje corporal le dijo, solo sonríe levemente y niega.


    ―Sabes que loco por una mujer jamás. ―Manifiesta Max―. Pero siempre hay alguna que otra por ahí que lo intenta. ―Se acomoda en la silla con toda la confianza del mundo―. Lo que no saben es que no soy ningún pendejo que se deja dominar, total, hay muchas mujeres en este mundo.


    Gemma, que escuchó todo atentamente, tiene ganas de estrangularlo ahí mismo, por la insinuación del hombre y a la vez, de la rabia.


    ―Ya te llegará el día en que una te haga estar detrás de ella todo el tiempo y ni cuenta te darás.


    Mira a Enzo y este se encoge de hombros.


    ―Ahora mismo estoy trabajando, sabes que cuando me dedico a ello es al cien por ciento. La única mujer que ocupa ahora mismo mis días es mi jefa.


    La aludida se sonroja y le regala una sonrisa algo apenada.


    ―Uy… eso sonó muy comprometedor.


    En eso llega la comida de todos, interrumpiendo la conversación. Algunos optaron por unas costillas de cordero asadas acompañadas de papas gratinadas y una ensalada César, otros, eligieron los mismos acompañamientos, pero en lugar del cordero, escogieron solomillo.


    Se dedican a comer, conversando de variados temas, en su mayoría se dirigen a la carrera del actor y a la vida de su familia en Italia. Zara, a quien ya le han dado cuerda, no para de preguntarle ciertas cosas al hombre de su trabajo, sobre todo de algunas de las películas y series que ve. Este la mira divertido cada vez que suspira recordando alguno de sus personajes. A Gio, le gusta mucho esa manera desinhibida que tiene la mujer en decir las cosas, algo muy diferente a su ex que no paraba de hacer todo con total precaución, para no faltar a las reglas de etiqueta de la sociedad. 


    Enzo y Leah, también participan de la conversación; intercambiando alguna de sus ideas con Zara. El joven se sigue sorprendiendo mucho de la manera en que ella encaja junto a su círculo de amigos y familiar a la vez, se muestra a ella misma, cosa que le agrada. La chica mimada que un día creyó, no existe en lo absoluto, en lugar de ella, hay una hermosa mujer llena de cualidades que cada día descubre. Por su parte, la chica, no puede evitar mirar a su cuidador atenta de cada una de sus reacciones, principalmente cada vez que sonríe, cuando muestra una tierna y juvenil sonrisa que volvería loca a cualquiera. 


    Max y Gem durante la velada se han mantenido callados, solo asienten cuando le preguntan algo o para hacerle saber a los demás que están pendientes de lo que sucede a su alrededor. Desde que el hombre se le instaló al lado, ha estado luchando por no respirar, ya que el simple aroma del perfume del chico la trastocan como nunca, haciendo que sus pensamientos se dirijan a la noche anterior, y eso, por no mencionar el ahora natural que sale de cada poro de esa piel bronceada del monumento que tiene a su lado, que es aún mejor que cualquier exclusiva fragancia. No puede evitar incomodarse con la mirada que en ocasiones le brinda, algunas veces, llena de reproche y otras, cargadas de pura lujuria. Esas últimas son las que la traen de los nervios. Tener esa oscura mirada sobre una, debe ser algo ya intimidante, pero que esté oscura de pasión, lujuria, desenfreno y lascivia, de veras que hacen estremecer, como le sucede a Gemma. En su vida ningún hombre ha sido capaz de producir ese tipo de reacciones en ella, con una sola mirada poder llevarla al punto de incendiarse por dentro. Sentirse deseada, es sin duda el sentimiento más fuerte que una mujer puede experimentar, pero saber que quién te desea es un adonis es aún mejor.


    Max no sabe ya qué hacer con su maldita entrepierna, a quien en estos momentos odia, porque se ha empeñado en tener unas pulsaciones cada vez que su mirada se dirige a la chica, es más, no solo con las miradas, el solo hecho de tenerla ahí a su lado ya es suficiente. Tiene que estar constantemente removiéndose para calmar el delicioso dolor, cuando lo que en realidad desea en estar hundiéndose en ese precioso tesoro que tiene Gem entre las piernas. Si la muy presuntuosa hubiese ido a almorzar con él, en estos momentos, ya estuvieran tomando el postre, y no sería precisamente ningún manjar de esos que venden en el local. El mínimo movimiento que realice la joven lo hacen recordar alguno de los que estuvieron practicando toda la noche y eso no le es de ninguna ayuda.


    Cuando todos han terminado sus comidas, de inmediato le retiran los platos y le dejan la carta de los postres. Las chicas de una vez se lanzan por ello. Gio y Enzo comentan que quieren optar mejor por un vino. Leah que escuchó el comentario, le recordó al segundo; que no se podía propasar. Este le dijo que no se preocupara por ello, que no le haría daño. Pero le gustó mucho que la muchacha se preocupara por él.


    ―¿Max y tú que quieres? ¿Vino o postre?


    Frunce los labios.


    ―Los acompaño con el vino, el postre lo tomo después. 


    Sin tan siquiera mirar a Gem, desliza una de sus manos por debajo de la mesa y toma una de las piernas de la joven, que están cubiertas por la fina capa de la seda de su prenda. 


    Al sentir la mano, lo mira desorbitada y nerviosa a la vez, desde que escuchó la insinuación del postre se imaginó a lo que se refería. Mueve la pierna para librarse del agarre pero le es imposible. 


    Va subiendo por el muslo de la joven hasta llevarla muy cerca de su entrepierna. Sonríe levemente al sentirla que se tensa. Acerca lentamente el pulgar justamente donde sus muslos se unen y empieza a moverlo. De inmediato las cierra.


    Aunque lo mira suplicante para que la suelte, este ni atención le presta porque está hablando tan campante con los demás como si nada, mientras ella, luchando con una batalla interior. Contiene la respiración al sentir que él deja el pulgar justo en el sitio adecuado y hace presión, por poco y suelta un gemido ahí mismo, pero lo tuvo que contener agarrando la copa de vino y dándole un gran sorbo. Disimula que está muy pendiente de lo que dicen, mirando a Max, que es quien habla. Este al notar ello la mira con una sonrisa a medias en los labios.


    ―¿Estás de acuerdo Gemma?


    Lo mira más desconcertada aun, no tiene ni la más mínima idea de lo que hablaban.


    ―Si se lo estás preguntando tú jamás dirá que está de acuerdo. ―se mofa Zara.


    El hombre solo le sonríe y continúa con el trabajo que está ejecutando en el sexo de Gem. Un nuevo roce la hace estremecerse y brotar de ella una humedad que ya no puede negar. Abre un poco las piernas que las había mantenido juntas para calmar el dulce dolor y con cautela, pero de un solo tirón, le aparta la mano.


    Se pone de pie.


    ―Ehh…disculpen, necesito ir al baño. ―la voz es algo ronca y temblorosa, por lo que carraspea―. Creo que me dará un ataque de tos. ―ella misma tiene ganas de reírse por la patética excusa que ha dado.


    ―Anda, no quiero que me escupas encima.


    Ella lo fulmina con la mirada y no dice nada. Toma su bolso y se dirige al baño


    Al caminar, puede sentir la mirada del hombre perforándole la espalda y más abajo. 


    “Maldito seas Maximilliano Hoffman, esta me la pagas. ¿Cómo puede ser posible que el solo hecho de tenerlo a mí lado me haga sentir tantas cosas?”


    Al llegar al aseo, entra a uno de los cubículos vacíos y se limpia los estragos que ha hecho la mano de Max en su entrepierna. Mientras ejecuta la labor, maldice por ser tan sensible ante los toques que el hombre le da. Al finalizar, sale y se retoca el maquillaje. Se palpa las mejillas, que se las puede sentir sofocadas por el episodio vivido. La puerta se abre y entra Zara.


    ―¡Ay Dios me orino! ―entra casi corriendo a un cubículo―. ¿Viste lo bueno que está Gio? Ser así debería ser un pecado, ya hasta me estaba poniendo cachonda con tanto hombre guapo en nuestra mesa.


    ―Zara, ¡Por Favor…Compórtate!


    La mujer sale del baño, acomodándose la falda de su vestido estilo veraniego.


    ―Yo me comporto, pero ellos tienen la culpa por ser tan guapos.


    Gem niega con la cabeza sonriendo y toma su móvil.


    ―Y a ver, ¿Me puedes contar?...¿cuándo sucedió?


    La castaña la mira como si se hubiera vuelto loca, sin comprender la pregunta que su amiga le hace.


    ―¿El qué?


    Pone los ojos en blanco.


    ―¿Cuándo te acostaste con Maxi? ―Gemma queda sin saber qué decir―. No te hagas la tonta, que muy bien pude notar la tensión sexual que había entre ustedes durante toda la velada. No soy estúpida así que ni te molestes en negarlo.


    La mujer abre la boca dos veces para contestar y nada sale. Al final suspira con frustración y guarda todo en su bolso.


    ―Ya está bien lo acepto, fue anoche.


    ―Lo sabía. ―aplaude―. No es por nada pero he notado que cojeas. 


    Pega una carcajada al ver la cara de su amiga.


    Esta la golpea en el brazo juguetona, al final, le hace gracia el comentario. Si supiera de todo lo que es capaz de hacer  ese Adonis, la empezaría a interrogar, aunque bueno, ya ella debe imaginarse algo, porque con un hombre así una mujer sería capaz de imaginar muchas cosas…


    Como para salir del área de baños, tienen que atravesar la parte interna del restaurante, se llevan muchas miradas de admiración por parte de hombres, que visitan el restaurante, por ser hora del almuerzo. No pueden evitar ver el contoneo de caderas de la pelirroja y la elegancia en que se mueve la castaña.


    Cuando llegan a su mesa, los que están en ella se ríen de algo. Toman sus respectivos asientos.


    ―¿De qué nos perdimos?


    ―De nada Zara, solo es que recordábamos algunas anécdotas de la infancia. ―comenta el actor.


    ―Chicas, Max nos ha invitado muy amablemente este fin de semana a su casa de Malibú, yo por mi parte estaría encantada de ir, ya estoy harta de la rutina y además, con todo lo que ha pasado últimamente quisiera tomar otros aires.


    ―Por mi encantada, ¿Tú estarás para ello Giovanni? ―pregunta fingiendo desinterés.


    ―Por supuesto, me quedaré en la ciudad por dos semanas. De hecho, estoy en busca de alguien que me acompañe a dar algunas vueltas y visitar unos sitios.


    Max lo mira entre divertido y afligido, llevándose una mano al corazón dice:


    ―¿Y no me habías dicho que te acompañara?


    Enzo ríe ante la cara de su primo, sabiendo que lo que busca es joder a Gio.


    ―Deja la pendejada que bien que siempre que vengo me toca ir solo a hacer mis recorridos, y deja las malcriadeces, recuerda que soy tu tío y me tienes que respetar.


    Los tres hombres estallan en una carcajada, todas roncas y varoniles, que hacen estremecer a las mujeres que los acompañan. 


    ―Estoy seguro que Zara te acompañaría con gusto. ―dice Enzo.


    ―Yo estaría encantado de que seas mi guía.


    Ella sonríe.


    ―Acomodaré mis horarios para acompañarte.


    Gem la mira arqueando una ceja.


    ―¿Gem? ¿y tú que dices?, ¿irás con nosotros este fin de semana? ―Indaga Max.


    ―Yo… esto… ―Lo mira. Al ver que la observa con atención y casi con toda la seguridad del mundo de que responderá que no, decide darle la sorpresa―. Por mi encantada, al fin y al cabo, ustedes se van y no quiero quedarme aburrida aquí en NY.


    El hombre a su lado la observa asombrado y asiente lentamente, asimilando la respuesta de la mujer. Ya estaba planeando con amargura que si ella se negaba, bien podría llevar a cualquiera de sus amiguitas, al fin y al cabo, no es la primera mujer con la que se acuesta y luego se quiere hacer la interesante. Pero al ella decir que sí; ese pensamiento fue reemplazado por aquellos donde imagina a Gem envuelta en arena a su lado entregándose uno a otro apasionadamente. Sonríe de medio lado.


    ―¡Qué bien! ―acota fingiendo fastidio.


    Gemma lo mira con el ceño fruncido.


    ―¡Idiota!


    ―Ya no empiecen por favor.


    Gio, que no sabe con exactitud la relación entre su sobrino y la hermosa castaña, los analiza, mientras ellos se retan con la mirada. Piensa sonriendo mentalmente que esa mujer será la que volverá loco a Max, porque jamás lo ha visto actuar así con ninguna de las que frecuenta, al contrario, todo es paz; pero con esa chica al parecer, solo busca provocarla y sacarla de sus casillas. 


    Se ponen de acuerdo en que saldrán el viernes por la noche y regresarán el domingo. Todos están de acuerdo.


    Gemma mira su reloj, al ver que ya es hora de regresar al trabajo, toma su bolso.


    ―Lo siento pero ya me tengo que retirar. Ha sido un placer estar acompañada por ustedes. ―los mira a todos, menos a Max.


    ―Menos conmigo. 


    Ella le sonríe con la sonrisa más falsa que pueda tener.


    Maximilliano, al ver que ella se piensa ir como si nada y no dirigirse a él, decide inventarse una excusa para salir con ella. Se pone de pie. Todos lo miran, incluyéndola.


    ―Para que no digas que soy un engreído, te acompañaré hasta tu auto.


    ―Haz lo que quieras.


    Se encoge de hombros y la sigue, se queda más atrás para ver el contoneo de la mujer, que aunque no pareciera estar haciéndolo a propósito,  se balancea sutilmente otorgando a la vista masculina, un buen entretenimiento, más aun para él que conoce lo que hay debajo de todo aquello, y es sin dudas mejor de lo que cualquier hombre pueda imaginarse. Se voltea para verlo.


    ―¿Puedes hacer el favor y dejar de mirarme el trasero? 


    Él sonríe de una manera lenta y sensual, que de momento la hace flaquear, pero de inmediato toma auto control.


    ―Lo haría, pero es tan perfecto que no puedo dejar de verlo. ―se acerca a ella ahora para colocarse a su lado y caminar al mismo ritmo que ella. La toma por la cintura pegándola a él―. Al igual que ellos.


    Susurra y mira a unos hombres que al igual que él, disfrutan de la vista.


    Hace amago de soltarse, él ríe, la pega más a su cuerpo y le da un beso en el cuello, para luego soltarla. Una vez lo hace acelera el paso. Mientras camina, puede oírlo reírse a su espalda, decide ignorarlo durante el camino. Una vez llegan al estacionamiento, donde ha dejado su auto, se gira y lo mira.


    ―No vuelvas a hacer eso, menos en un lugar como este y frente a tantas personas.


    No responde, solo se acerca a ella mirándola fijamente y con ardor. Una vez está a menos de un centímetro, la pega a su cuerpo y frota su miembro semi formado, contra su sexo, haciéndola gemir. Acerca su boca al oído de la mujer y lo roza con sus labios, y el tibio aliento la hace encogerse.


    ―Cuando quiero algo lo consigo. ―desliza el lóbulo de la mujer con suavidad entre sus dientes―. Donde quiera y como quiera, y tú…no serás la excepción. ―Se aparta y la mira con intensidad. Empieza a frotarse contra ella―. Que no aceptaras mi invitación me jodió mucho, pero aún más el llegar y verte ahí sentada como si nada con los demás, conmigo no juegues preciosa; porque corres el riesgo de perder.


    ―Max…oh Dios…para por favor. ―suplica.


    Él ríe en su oído.


    ―No debo parar hasta que te corras así. Aunque me quede con las ganas…Dime, ¿qué sentiste cuando tuviste mi mano entre tus piernas ahí, delante de todos? Dime.


    ―Tuve que ir a limpiarme porque casi me corro ahí sentada. ―dice todo rápidamente, pero dejando brotar la amargura que eso le provoca―. Oh Max por favor déjame, alguien puede venir.


    ―Aquí la única que se va a venir eres tú.


    Con esa afirmación se apodera de los labios de la mujer. Esta lo recibe con gratitud, abriendo su boca lo más que puede, para que se adentre en ella, como esa parte de su cuerpo que no puede realizar esa labor. Se entregan a un beso cargado de pasión, desenfreno y lujuria, hasta llegar casi a un punto de hacerse daño. Mientras eso sucede, sus caderas se presionan una con la otra para lograr una fricción necesaria y gozar de la intensidad del momento. Max hace lo posible para controlar sus instintos y se concentra únicamente en complacerla. Hace movimientos con su cadera, como si estuviesen unidos de verdad. Gem, que como aún se hallaba algo sensible por el episodio de la mesa, siente que está al borde del abismo con tan solo el movimiento que ese maldito hombre le impone. Empieza a recorrer con una mano su trasero, hasta llegar al interior de este e inicia una dulce caricia que hace que eso sea el final. Siente su cuerpo tensarse y flaquear a la vez. Max que puede sentir aquello, acelera sus movimientos, en el momento menos esperado, la mujer ahoga un grito en su boca y desfallece en sus brazos. La sostiene firmemente, mientras le da unos toques suaves y dulces a sus labios. Pega su frente a la de ella mientras la ayuda a calmar los espasmos que la recorren.


    A pesar de hallarse sumida en disfrutar de lo que ha sentido, siente vergüenza por lo ocurrido, ¿cómo va a tener un orgasmo con el solo contacto de sus cuerpos?, y lo peor de todo con ropa, y en un estacionamiento. Al sentir  estabilizarse, hunde el rostro en el cuello del joven.


    ―¡Qué vergüenza!


    Max sonríe.


    ―No tienes nada de qué avergonzarte, el que dejes salir lo que sientes y deseas no es motivo para ello.


    Se aparta y la mira, le toma el rostro entre sus manos. El verla sonrojada y con los ojos llorosos, es la cosa más bella que puede haber visto en su vida. Le da un suave beso.


    ―Pero tú…


    ―No importa, bueno si después que tú…


    Ella no lo deja terminar y lo besa.


    ―No te preocupes, te prometo que me encargaré de ello, pero ahora no.


    ―Creo que te tengo que dejar, antes que los demás empiecen a pensar cosas.


    ―Tienes razón, si quieres esta noche te espero en mi casa.


    Asiente.


    ―No me lo tenías que decir, pensaba ir.


    Ella niega algo divertida y lo besa.


    ―Entonces nos vemos. ―mira su entrepierna―. Creo que antes de regresar tendrás que ir a tomar aire. 


    ―No creo que con eso baste. 


    Se sorprende con la carcajada que suelta la mujer, pero lo que más le sorprende es que el no creyó que pudiera ser más hermosa de lo que es, pero se equivocó. Eso lo hace querer hacerla reír más a menudo.
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    Gemma, luego de tener un largo y productivo día de trabajo, llega a casa. Lo primero que obtiene en primer plano al entrar, es la imagen de Maximilliano, acostado a medio cuerpo en el sofá de dos plazas de su sala de estar, vestido con un pantalón de chándal gris y una sudadera en negra. Mira sus pies y medio sonríe al ver que va descalzo. Lleva su mirada al regazo del hombre y se concentra en lo que realmente le ha llamado la atención; una bola de pelos chocolates, se deja mimar, hasta el punto de casi quedarse dormido. La mujer niega con la cabeza para ahuyentar los pensamientos que le llegan. Max, que se encontraba con los ojos cerrados, los abre al sentir la presencia, luego de que la puerta se abriera. El animal en sus piernas, también ve a su dueña y baja, corre a su encuentro.


    ―Hola precioso. ―lo toma en brazos y le da un beso. Mira a Max arqueando una ceja―. ¿Y ahora se supone que Rosario te deja entrar a mi casa como si nada?


    Sonríe y se pone de pie.


    ―Me adora. Y hasta me dio de comer.


    ―¿Ah sí? ―pregunta con sarcasmo y deja al animal en el piso―. Y al parecer, él también ha empezado a llevarse bien contigo.


    ―Así es, todos me adoran, menos quien yo quiero que lo haga.


    Ella suelta una risotada ante el comentario.


    ―Tú lo que eres es un engreído. ―camina hacia él y deja el bolso en el sofá. Se le acerca para mirarlo a los ojos―. No eres un Dios como para que yo te tenga que adorar.


    Habla y se aleja para dirigirse a la cocina. Él la sigue.


    Como en el restaurante, no puede evitar mirarle el trasero a la joven, sonríe inocente cuando se gira y lo pilla en ello.


    ―Quizás no sea un Dios, pero no puedes negar que poseo cualidades como para serlo.


    Gem, que tomaba un vaso de agua casi se atraganta.


    ―¿Cualidades?


    ―Enfócate en la intimidad y veras que no me lo puedes negar.


    Ríe sin parar burlonamente. 


    ―Un Dios de Sexo, ¿eso es lo que tratas de decir? ―se encoge―. ¡Por Dios! ¿Cómo puede haber un hombre tan engreído?


    ―Mira que con lo de anoche y con lo de hoy no creo que puedas…


    ―Ya está bien. ¿Deseas acompañarme a comer?


    La mira de arriba abajo.


    ―Por supuesto, no creo que sola lo puedas hacer.


    Ella rueda los ojos.


    ―No me refiero a esa clase de comida.


    Va hacia el mueble donde guarda las vajillas y saca dos platos, aunque según él Rosario le brindó comida, no piensa ser grosera. Luego, va por dos copas. Lo mira de reojo, que ya se instaló en una de las bancas que la rodean.


    Se dedica a buscar la comida que está en el horno y suspira al ver que Rosario le preparó una lasaña, la deja junto a los platos y busca un cucharón especial para servirla. Todo bajo la mirada de Max, se lava las manos para luego servir el delicioso manjar.


    El hombre la observa embelesado, grabando cada movimiento que da la joven, completamente en silencio, porque tiene la impresión que de lo concentrada que está, lo más probable es que lo mande al demonio o deje caer algo. 


    ―Aquí tienes. ¿Prefieres quedarte aquí o ir a la mesa?


    ―Aquí estoy bien.


    ―Entonces yo me voy  a la mesa. ―Suelta una risita al ver la cara que pone.


    ―Con que bromas eh…


    No responde nada, va a la nevera de vinos y saca una botella.


    ―Ábrela por favor, voy a quitarme estos zapatos.


    Él solo asiente y hace lo que se le pidió.


    Va a su recámara y se deshace del calzado, mira su albornoz de seda en el diván y decide cambiarse también. Mueve el cuello de un lado a otro para liberar la tensión del largo día de trabajo. Se deja la ropa interior y se mete en la prenda, siente su cuerpo flotar al sentir la suavidad de la misma. Al mirarse en el espejo de cuerpo entero del cuarto, piensa en cambiarse, porque teniendo a Max ahí se haría ideas equivocadas. Lo medita durante unos minutos y luego cambia de idea, total, ambos saben para qué están juntos.


    La mujer, solo con una relación formal que ha tenido, nunca llegó a compartir tantas cosas, ya que pensaba que en algún momento iba a terminar. Cuando ya sentía que esta iba estando más consolidada, decidió que era el momento de darse una oportunidad a ella y a ese hombre que la acompañaba, pero todo fue un total error, ya que a los pocos meses de entregar su intimidad, parte de su tiempo y por supuesto, su vida, como lo había pensado siempre, quedó sola; como la mayor parte de su niñez, es por eso, que desde ese momento decidió que de tener una relación, únicamente sería algo pasional y pasajero, por supuesto, tendría que dar su tiempo, pero jamás su vida por algo así. El haber hecho eso en variadas ocasiones, la llevaron a experimentar malas experiencias que no desea repetir. Es por eso que ahora que tiene a Max en la intimidad de su hogar, quiere poner algunas cosas en orden en cuanto a eso, ya que como hombre quizás, quiera después tomarse atribuciones para con ella que no le corresponden. Aunque desde el momento que lo conoció, pudo deducir que no es de ese tipo, no elige llevarse una sorpresa.


    Camina hacía la cocina. Cuando llega, Maximilliano que está degustando el vino, casi se atraganta al verla. Tras la seda, se puede observar claramente el conjunto de ropa interior que hay bajo este. Traga el vino casi en seco y le recorre el cuerpo con la mirada. 


    Va hacia él, notando la mirada sobre su cuerpo. Toma el puesto vacío junto a él y da un sorbo a su copa, que ya está servida. Al final se decide mirarlo.


    ―¿No era que te ibas a cambiar los zapatos?


    Ella arquea una ceja.


    ―Estoy en mi casa.


    ―Lo sé, pero… ¿piensas que voy a querer comer comida viéndote así?


    ―Tendrás que hacerlo. ―empieza a probar su plato. Gime de placer al probarlo―. Me encanta la lasaña de Rosario.


    ―Está muy buena, pero…te tengo que decir que nada como las que hacen en Italia.


    ―Imagino ¿Al final, cuál es tu parentesco con Loretta Bianchi?


    ―Es mi abuela. 


    ―¿Y tú mamá? ¿está en Italia?, porque hasta ahora solo conozco a tu madrastra, Sonia.


    ―Eh…sí. ―carraspea―. Mi mamá murió, no la conocí, porque sucedió cuando yo nací.


    ―No lo sabía. ―coloca una mano sobre la de él―. Lo siento.


    Él sonríe con tristeza.


    ―Gracias… Aunque no me puedo quejar porque Sonia ha sido una excelente madre para mí.


    ―Lo imagino. ¿No tienes más hermanos?


    ―Podría decirse que Enzo es como uno. Él es sobrino de Sonia, sus padres murieron cuando era muy pequeño y ella se hizo cargo.


    ―Eso debe ser triste, sobre todo cuando son padres dedicados y quieren a sus hijos. Leah también es como una hermana para mí.


    ―He visto que ustedes son muy unidas y los padres de ella también te quieren mucho…


    Deja eso en el aire para que ella agregue información, pero no es así.


    ―Desde muy pequeña estoy con ellos. ¿De qué va eso de tu casa en Malibú? ―Cambia de tema. 


    ―De nada, solo deseo pasar un rato fuera, aquí me aburro.


    ―Iré aunque no me apetezca tanto, ya se lo prometí a las chicas.


    ―Imagino porque yo estaré allí. ―finge estar dolido―. Si es por lo nuestro no te preocupes, ya todos lo saben…


    ―¿Quueeeeeeé? ¿no te habrás atrevido a…


    ―Claro que no. Aunque te sea imposible creerlo, ante todo soy un caballero y no ando ventilando mis intimidades.


    ―Pero dime ¿Cómo…Zara… ―Cae en cuenta, él asiente―. ¡La voy a matar!


    ―Mira que suele ser insistente, tú que eres su amiga lo debes saber.


    Suspira y se cubre el rostro.


    ―¿Qué pensarán de mí?


    ―Nada. ―le retira las manos―. Lo único que deben pensar es que eres una mujer adulta que sabe cómo manejar sus emociones y buscar lo que desea.


    ―Yo no te busqué, tú lo hiciste.


    Él suelta una carcajada y por impulso, le da un beso, eso la toma por sorpresa, luego se aleja.


    Se dedican a comer, comentando todo y nada, simples asuntos normales, que cualquier pareja hallaría para conversar. Él le pregunta sobre su mascota y ella le responde alegre que fue un regalo de Alex el día en que se mudó para que no se sintiese sola. También le preguntó a cerca de novios, a lo que ella le respondió con un: “A ti qué te importa”. Eso solo le hizo gracia pero él sí le contó sobre sus aventuras mientras lo miraba algo impresionada por todas las experiencias, ya arrepintiéndose de haber confiado tanto para entregarse en la intimidad sin protección. Max le dijo que no había nada de qué preocuparse porque estaba sano, y a menudo se hacía diversas pruebas para evitar cualquier riesgo, eso la tranquilizó un poco. Cuando le preguntó qué pensó de él la primera vez que lo vio, ella le dijo:


    ―Exactamente lo que te dije; que eras un imbécil, idiota y pazguato, aparte de engreído.


    Max únicamente soltó una carcajada preguntándose cómo era capaz una mujer de sacar tantos comentarios sarcásticos e hirientes en menos de un segundo.


    Una vez acabada la cena, Gem decide ir a tomar un baño, cuando le anuncia ello a su acompañante, él decide ir también. Es por ello que ahora se encuentra con su espalda desnuda apoyada en el dorso del chico, disfrutando del delicioso masaje que le brinda. De vez en cuando, lo acompaña de tiernos besos y mordisquitos en el cuello, haciéndola gemir, estremecerse y encogerse. Desde que se colocaron en esa posición, Gemma no ha podido dejar de notar la creciente virilidad que le roza sus glúteos, pero por su bien, ha decidido ignorarla. Ya que él no dice nada, ella tampoco lo hará, pero lo que no sabe, es que ambos están en la misma tesitura. 


    ―¿A qué te dedicas entonces si no formas parte de la empresa de tu padre? Claro, si se puede saber.


    ―Soy piloto.


    Se gira y lo observa sin dar crédito a lo escuchado.


    ―¿Piloto? ¡Mentiroso!


    ―No te estoy mintiendo, si quieres te muestro mi licencia.


     ―No, ya tranquilo, te creo ¿por eso estabas de viaje los días en que organizaba el evento?


    ―Así es, muy observadora, pero en realidad no piloteo, bueno solo cuando es necesario, tengo una línea aérea aquí en  USA y en otros países de América, donde los vuelos se trasladan a Italia sin escala en ningún otro sitio.


    ―¿Entonces eres dueño de una agencia aérea? ―Él asiente―. Vaya…no me lo imaginé. 


    De pronto viene a su mente la imagen de Max, vestido con el uniforme de piloto, la desecha de inmediato.


    ―¿Sorprendida? ―pregunta burlón.


     Ella le pega en la pierna, pero no puede evitar reírse.


    ―Por esta vez me has sorprendido.


    Se gira, ya no pudiendo aguantar más la creciente entrepierna del hombre en su espalda. Decide dar el primer paso. Se levanta y queda frente a él, sentada a horcadas. Coloca sus manos en los fuertes hombros del hombre, esos, que han pasado a ser una de las partes favoritas de ese ardiente y viril cuerpo. Se acerca a su oído.


    ―¿Te parece que me sorprendas de otra manera? ―susurra, sonríe al notar que se remueve, tras el temblor que lo recorrió―. Pon en práctica tus supuestas dotes de Dios.


    Max gruñe.


    ―Ya estabas tardando demasiado.


    Besa el cuello de la mujer, la oye suspirar, empieza a recorrer las femeninas curvas con total delicadeza y sensualidad a la vez.


    Así, vuelven a entregar sus cuerpos, mostrando la pasión que siente el uno por el otro. Chapoteos del agua, movimientos laterales, circulares, saltos; por parte de sus sexos excitados, sumado a las más desesperadas caricias, hacen que esa entrega sea mucho más que simple sexo, va más allá de todo, es algo carnal, pasional, emocional. Unidos en uno solo, en perfecta armonía, como si de un candado y llave se tratara; movimientos que saben cómo satisfacer al otro y caricias que enloquecen. 


    Un último beso, último suspiro consciente y último movimiento de sus caderas; el más intenso, los hace llegar al éxtasis total, a la vez; gritando el nombre del otro en su oído. Quedan unidos por brazos y piernas ayudando a sus respiraciones a controlarse. Demostrándose así los buenos amantes que son.


    Max le acaricia la espalda, mientras ella le da dulces toques con sus labios en el cuello, él aún sigue en su interior.


    Le da un pequeño azote en el trasero, que masajea como si fuese suyo, ella se queja. Permanecen un rato más, únicamente mirándose y dándose suaves caricias que corresponden a la dicha postcoital. Pasado unos minutos, Max siente a la chica estremecerse y estar casi durmiéndose. Se reprende mentalmente, por ser un inconsciente y no haber pensado antes en que ella debería estar cansada de su día de trabajo. Frunce el ceño ante esos pensamientos, ya que nunca se había sentido con ese tipo de consideraciones para con una mujer a la que solo le roba unas horas de sexo. Aun así, decide decir:


    ―Nena. ―la remueve, sonríe al oírla murmurar algo ininteligible en su cuello―. Vamos a la cama, te estás durmiendo aquí.


    ―No me quiero mover, estoy bien. 


    Gime al sentir que aún tiene al joven dentro de sí y está intacto, eso la hace apartarse y mirarlo, él solo se encoge de hombros.


    ―No te muevas, te llevo. 


    Con Gem colgada de él de brazos y piernas y el agua caer de sus cuerpos dentro de la tina, sale con cuidado y se dirige a un estante donde hay algunas toallas.


    ―Vas a tener que bajar para secarte. 


    Ella gruñe pero le hace caso, le quita la toalla que tiene en las manos. Él toma otra para empezar a secarse. 


    Lo observa marcharse y continua en lo suyo, se coloca un albornoz de paño y sale. Al llegar a su habitación, él está sentado en la cama tecleando algo en su móvil, pasa de largo hacia su cuarto de armario. Como no sabe si el chico se quedará a dormir o no, decide ponerse una pijama entera de seda en color azul cielo, con encaje en la parte del busto. Se recoge el cabello y sale. Se encuentra al hombre muy esparramado en su cama, solo en bóxer, con las manos tras su cuello, haciendo que los músculos de sus brazos se contraigan de una manera que altera sus sentidos. Al verla le sonríe, recorriendo su cuerpo, deteniéndose de más en los erguidos pezones que sobresalen del encaje del pijama.


    ―No sabía que eras tan moderna e independiente.


    Ella frunce el ceño, confusa, al no entender nada.


    ―Claro que lo soy, no me gusta depender de nadie. ―inicia su andar, pero casi se cae de bruces, al ver lo que tiene el hombre en su mano. Abre la boca para decir algo, pero no le sale nada.


    ―Ya veo, ni de un hombre. ―sonríe al ver la cara de ella. Mira detenidamente el vibrador entre sus manos―. Es bonito y parece que complaciente también.


    Se acerca molesta, lanzándose encima de él en la cama. Pelea para quitárselo, pero es en vano, él solo ríe y se pone de pie.


    ―No te preocupes, no le haré nada a tu bebé. ―Lo fulmina con la mirada.


    ―Esa cosa no es mi bebé, fue una broma de Zara.


    ―¿Ah sí? ¿Y por qué lo tenías bajo tu almohada? ―Al ver que la deja muda, se acerca―. No tengas pena, una mujer debe saber y conocer cuáles son sus puntos más sensibles a la hora de la intimidad y quien mejor para conocerlas que ustedes mismas. ―Se acerca y le muerde el labio inferior―. Solo te pido que un día me invites a jugar con ustedes.


    Lo empuja.


    ―Idiota. ―va hacia su mesa de noche y guarda el aparato en el cajón―. ¿Te vas a quedar?


    ―Si no te importa


    ―Como quieras, lo único que te digo es que ya estoy cansada.


    Solo asiente y la mira mientras se mete en su cama. Decide imitarla. Ambos están incómodos al momento de acomodarse, al final, se acerca y tira de ella hacia él, dejándola rodeándole su cintura con un brazo y le toma una pierna y la coloca sobre una de las suyas. Gem, solo lo mira tras haber puesto los ojos en blanco. Él le da un beso ardiente, haciéndolos a ambos quedar jadeantes, pero al final se alejan.


    ―Hasta mañana nena. ―Le susurra―. Voy a apagar la luz.


     ―¡No! ―musita ella algo alterada, él la mira confuso―. Yo…esto, duermo con las luces encendidas.


    Él arquea una ceja pero recuerda que el otro día también durmieron así, solo que como no durmieron, no lo notó.


    Asiente viéndola,  de pronto algo en su mirada se ha vuelto oscuro y vulnerable, siente unos deseos inmensos de protegerla de repente.


    ―Así será. ―Susurra y le da un beso en los cabellos.


    A pesar del cansancio de Gem, no pueden evitar consumir el deseo que se instala en ellos en dos ocasiones durante la noche, haciéndolos quedar sudorosos y satisfechos, una vez culminada la maratón de encuentros sexuales, caen rendidos, ahora sí, en un profundo sueño.
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    Durante lo que resta de la semana, Max ha ido a casa de Gem dos días. La esperaba ahí, mientras ella iba a ejercitarse, con la excusa de no dejar a la mascota tanto tiempo solo, como si antes que  lo conociera a él, no fuese así. Este por su parte, parece estar encantado con las caricias del hombre que va a visitar a su dueña en esos días.


    Encuentros en todas partes, cama, cocina, cuarto de baño e incluso, en la sala, donde caían en el piso, hicieron de sus noches las más largas y placenteras. La joven se hacía en muchas veces la difícil, sobre todo cuando era despertada a media noche para satisfacer sus necesidades, pero tenía que aceptar que él, la complacía cuando el caso era el contrario.


    Zara, Leah y Rachel, se dedicaron a hacerle un interrogatorio sobre su relación con Max, las dos primeras, haciendo preguntas jocosas, pero la última, lo que más deseaba saber era de qué iba realmente lo que tiene con ese muchacho, porque lo que menos quiere es verla destrozada como con su ex. Ella le dijo que no se preocupara, porque ya se había encargado de poner todo en orden en esa relación. Y era cierto, porque en esos días aclaró con Max justo lo que quería y esperaba de eso y él también expuso sus puntos. Una relación totalmente libre de todo; pero principalmente, de celos y de dependencia uno del otro.


    Max por su parte, se dedicó a explicarle a su tío como había conocido a Gem y demás, este, lo insultó en variadas ocasiones por ser tan patán, pero al final, quedaban riendo cuando Enzo intervenía con sus locuras y comentarios fuera de lugar.


    Ahora ya viernes en la noche, se encuentra Gem, Leah, Zara, Gio y Enzo que va al volante, dirigiéndose al aeropuerto de donde partirán hacia la casa de Malibú de Max. Este no va junto a ellos dado que está ultimando detalles con la gente del sitio. 


    Gemma va en silencio escuchando las bromas de la pelirroja y el guaardaespaldas, que al parecer se llevan muy bien, cosa que no parece agradar a Leah. Solo sonríe, ya sabiendo que su hermana siente algo por aquel guapo joven.


    Una vez llegan al lugar, donde ya Max los espera en la pista junto a un hombre algo mayor, enjuto y alto; bajan del vehículo y dejan que unas personas se encarguen de su equipaje.


    Al verlos llegar, se acerca a ellos, pero no puede evitar fijarse de más en la joven de hermosos ojos, que con esa falda blanca de transparencia y un pequeño top, que deja al descubierto su plano abdomen, se ve preciosa y sexy, como toda una diosa griega, las sandalias de tacón que lleva la hace ver más alta y estilizada de lo que es. Es imposible que las personas que los rodean y la propia chica, no se hayan percatado de la exploración que el joven le ha hecho.


    ―Al fin llegan. ―inquiere, se dirige a Leah, para saludarla con un beso―. Pensé que no podrías venir.


    ―Al final, Gem me ayudó a convencer a mi papá de que no me pasaría nada.


    Max sonríe, le agrada esa chica. Aunque el padre cuando se enteró del viaje casi inesperado de su hija, estuvo a punto de un ataque, ya que no quiere que se esté exponiendo ante las personas que le podrían hacer daño, al final, su hermana tuvo que intervenir y decirle que iban juntas y que no le pasaría nada, aparte, de que su guardaespaldas también estaría presente, eso último lo tranquilizó; sin embargo, lo dejó con la intriga sobre la relación real de su hija y su cuidador. 


    Saluda todos los demás presentes y por último de Gemma, le sonríe  y mira el escote, luego los labios, pero al notar que se tensa, decide darle un beso en la mejilla.


    ―¡Por el amor de Dios Gem! No seas mojigata y saluda al hombre como debe ser, mira que ya aquí todos sabemos lo que hay entre ustedes.


    La aludida reprende a la pelirroja pero no dice más al ver que Gio le tiende el brazo a su amiga para llevársela. 


    ―¡Mamma Mia!, ¡Pero qué bien hueles!


    El hombre no puede evitar carcajearse. Esa mujer realmente es única, no se compara con ninguna de sus ex. Hablando se marchan, seguidos de Enzo y Leah. Max y Gem se quedan. El primero se le acerca en modo felino.


    ―Ahora sí, ¿piensas saludarme como Dios manda?


    Ella arquea una ceja.


    ―¿Y cómo se supone que es?


    ―Así.


    Se le acerca y toma su boca con firmeza y seguridad, ella se acuerda de las personas que han entrado ya al jet que los llevará a su destino y trata de separarse, pero definitivamente, cuando tiene al hombre cerca y poseyéndola de la forma en que lo está haciendo, sus intentos de huir son en vano. Con la pasión y lujuria que ese joven despierta en ella no puede luchar. Se aferra a la camisa negra del muchacho para disfrutar de un acercamiento mejor, mientras él se apodera de uno de sus senos, haciéndola ya olvidarse de donde están.


    Lenguas unidas y labios ajustándose a los del otro hacen que sus cuerpos se estremezcan y deseen estar privados de ropa y todo impedimento existente.


    ―Si piensas que me voy a contener durante este fin de semana por tener a tus amigas ahí, te equivocas. Pídeme lo que quieras, menos privarme de ti.


    Está a punto de responderle un par de cositas de las que ella es capaz, pero se contiene al ver la expresión del chico.


    ―Ya está bien, será mejor que nos marchemos, el piloto debe estar esperando.


    ―No lo creo porque el piloto lo tienes frente a ti.


    Lo mira con el ceño fruncido y a punto del desmayo.


    ―No irás… tú… Max…


    ―Yo seré quien los lleve. ―arquea una ceja.


    ―¿Por qué mejor no le dices a otra persona?, así tu viajas junto a nosotros.


    Chasque la lengua.


    ―Lo pensé, pero mejor lo hago yo, además, ese bebé, aún no ha sido estrenado y qué mejor manera de hacerlo.


    ―Pero y si nos pasa algo y si…


    ―Gem, nena. ―le toma las manos para que lo mire―. Nada te pasará, tengo experiencia en esto, Enzo y Gio igual; nada ocurrirá, confía en mí.


    ―Eres un chantajista, está bien, pero hay de ti que muera en ese viaje. Te juro que al infierno te voy a buscar para acabar con los restos que queden de ti.


    Pega una carcajada, la atrae hacia sí y la besa.


    Cuando llegan junto a los demás, Max se acerca al área de los motores, donde el hombre que estaba con él hace un rato. A Gemma le toca lidiar con los comentarios jocosos de Zara, mientras acepta una copa de champagne que una de las muchachas de servicio le entrega; en eso, Leah habla con su padre para informarle que están a punto de partir, el hombre habla igual con su otra hija, pidiéndole que se cuiden.


    Él señor que estaba junto a Max, pasa junto a ellos despidiéndose y pidiéndoles que se acomoden que ya el piloto iniciará vuelo, Gem solo se tensa en su sitio.


    ―¿El piloto? ―pregunta Zara―. ¿Quién? No he visto a nadie, pensé que era él. 


    ―Marcus también es piloto; sin embargo, será Max quien nos lleve. ―anuncia Gio.


    Zara mira desorbitada al hombre y luego a Gem.


    ―¿Él es piloto? Mira que si no, yo mejor me voy. 


    Trata de ponerse de pie de manera dramática pero Gio la tranquiliza riendo al ver su rostro asustado. Mientras Leah, no puedo estar más que sorprendida y admirada, cosa que demuestra.


    ―Yo también sé pilotear.


    Anuncia Enzo de manera casi infantil, el mayor del grupo lo mira burlón, dándose cuenta que se ha puesto celoso, por tener alguien con quién competir. Su gesto cambia cuando la modelo empieza a preguntarle distintas cosas a cerca de ello. 


    Se oyen unos ruidos extraños tras los altavoces, todos prestan atención.


    ―Gente. ―es la voz de Max―. Espero que ya tengan sus cinturones puestos porque ha llegado la hora de partir.


    ―Maximilliano Hoffman. ―dice Zara―. Más te vale que llegue sana y salva a nuestro destino, porque si no te juro que al mismo infierno te buscaré.


    ―Tranquila Zara, ya me amenazaron con lo mismo. Gemma… ¿Quieres acompañarme acá adelante? ―pregunta algo dudoso.


    La expresión de ella es de puro terror, pero trata de mantener la compostura.


    ―Ehh…no gracias, mejor me quedo aquí.


    Max guarda silencio durante unos segundos.


    ―Bien, ha llegado la hora de iniciar el vuelo, buen viaje.


    Todos quedan en silencio, disimulando abrocharse sus cinturones, sabiendo que la respuesta del joven fue algo tajante y demostraba molestia. Ella decide no hacer caso a la repentina malcriadez del hombre.


    El viaje al final, lo pasan amenamente, conversando de los planes que ya los chicos han hecho para sus vacaciones de fin de semana. Les anuncian que aparte de ir a la playa, por supuesto que tienen frente a la casa, podrán disfrutar de algunos bares del lugar e irán en yate a una isla que les queda cerca. Gio se ofreció a enseñarle a Zara algo de surf, ya que es un deporte que le encanta y que poco tiene la oportunidad de practicar en su país, por cuestiones de tiempo, pero cuando viaja a USA, ese es uno de sus primeros planes. 


    Enzo por su parte, le preguntó a Leah que tenía ella planeado o pensado hacer, pero la respuesta fue que por eso no se preocupara, estaría dispuesta a todo, cosa que a él le gustó, porque le daba la oportunidad de sorprenderla con alguna actividad. Gemma, solo los observaba conversar, agregando algún comentario cuando era necesario. No podía quitarse el pensamiento de la mente de que Max por aquella pequeña camarita frente a ella, la estaba mirando. Hubiese querido que estuviera ahí para saber cuáles eran los planes que él tenía, claro, aparte de hacerla suya unas cuantas decenas de veces. Ese pensamiento la hace removerse en su asiento.


    Luego de un par de horas, por el micrófono les anuncia que ya ha llegado la hora de aterrizar, cosa que tranquilizó a Gem y Zara, que estaban preocupadas. Leah solo brincó emocionada en su puesto.


    Tras una enorme casa frente a la playa, hay un gran terrero, que está dispuesto como si fuese un aeropuerto, con las luces necesarias y todo. Les sorprende tanta especialidad por parte de Max para una casa a la cual solo visita de vez en cuando. Ya más cerca, no puede evitar que una sonrisa brote en su rostro, al ver la hermosa residencia que tiene a sus pies. Al parecer es la única en el sitio, porque no se ve movimiento de más nada. Desde el jet, puede ver que es de tonos marrones y naranjas. En la parte de en frente y atrás, hay una piscina en forma de luna, que rodea toda la casa, desde ahí puede verse el reflejo de la noche. El majestuoso lugar es de dos plantas y una última donde parece haber una terraza. 


    De pronto, Gemma recuerda que no ha visitado aún el departamento del joven en NY y se pregunta si contará con los mismos lujos que esa casa.


     


    Una vez aterrizan, todos se desabrochan sus cinturones y se ponen de pie para estirarse un poco. Cuando las puertas del transporte se abren, Enzo junto a Gio se dirigen en búsqueda de las maletas de todos, las chicas empiezan a salir.


    ―¿Quién se podría imaginar que ese muchacho grosero de Las Vegas iba a tener tanto lujo?


    Gemma está de acuerdo con lo que dice Zara; sin embargo, se lo reserva.


    En ese momento los dos chicos, junto al piloto, salen del jet. Este último mira a Gem de reojo, pero no le dirige la palabra, se refiere a todas:


    ―Bueno chicas, han llegado sanas y salvas, cosa que no creían, ¡Bienvenidas a mi hogar!


    ―Muchas gracias Max. ―Leah se acerca a él y en un impulso le da un beso en la mejilla, sorprendiendo a todos―. Quiero ver todo… ¿vamos?


    ―Por supuesto Leah. ―mira a su tío y los otros hombres―. ¿Ustedes se encargan de eso?―. señala las maletas.


    ―No seas maricón y ayuda.


    Eso lo dice Enzo, que ya bastante tiene con la enorme maleta de Leah como para un mes, para encima cargar con la de Gem. Le entrega esta al joven, pero la dueña de la misma la toma antes.


    ―No te preocupes Enzo, yo puedo con la mía.


    No determina a Max, que la observa y avanza con su equipaje. Zara se coloca a su lado para caminar con ella.


    ―Y ahora ¿ustedes qué?, ¿van a andar de pendejos que no se hablan porque no quisiste irte con el adelante?


    ―No sé de qué hablas, por mi parte estoy tranquila.


    ―¿Y qué les parece el sitio? —pregunta Gio a su lado.


    ―Es fantástico, jamás me imaginé que sería así.


    El actor sonríe y piensa de pronto comentarle a la chica que le gustaría que conociera su casa en Venecia, pero sabe que estaría precipitando las cosas. Está casi seguro que la mujer siente atracción hacia él, pero prefiere hacer las cosas de manera distinta esta vez, no impresionarlas por lo que posee o por su físico, sino por quién es realmente.


    ―Y eso que aún no han visto la propiedad en Grecia. ―comenta Enzo.


    ―¿En Grecia?, ¡Vaya!… ¿Ustedes qué, lavan dinero o algo por el estilo?


    Los muchachos no pueden más que reír.


    ―Es solo esfuerzo mi querida Zara. ―le dice el actor, ella le sonríe.


    Gem se queja dado que no puede subir su maleta en los escalones que dan a la parte trasera de la propiedad, así que Enzo se ofrece a ayudarla.


    Max y Leah, ya están parados esperándolos en la terraza de la parte de atrás, observando el reflejo de la noche en la piscina y a lo lejos, pueden apreciar la playa, al llegar, todos también hacen lo mismo y no pueden evitar que unos cuantos suspiros se les escapen.


    Un par de señoras salen de la doble puerta de cristal del área.


    ―Bienvenido joven Max. 


    Saluda la mayor, la chica joven y rubia que viene a su lado, solo mira a los tres hombres impresionada, como siempre que van de visita al sitio, se detiene de más en el dueño, a quien conoce mejor que  a los demás, en todos los sentidos.


    ―Hola Cindy. ―le da un beso a la señora en la cabeza, mira a la joven―. Rose.


    Inclina la cabeza a modo de saludo y les presenta a las mujeres que los acompañan. 


    La castaña, no puede evitar pensar en la rubia y en Max, que obviamente se dio cuenta de la exploración que le realizó al joven. Deciden ingresar al lugar. 


    Zara y Gem van cada una al lado de Maximilliano, la primera, parloteando y preguntando a cerca de todo lo que ve y lo que no. El hombre le responde entre irritado y divertido a la vez, sobre todo teniendo en cuenta el delicioso olor a vainilla que desprende la mujer que va en silencio a su lado derecho. No puede evitar que los pensamientos más obscenos le vengan en mente, pero aún se siente algo herido por lo del avión.


    Luego de pensarlo por unos largos minutos antes del viaje, decidió darle la oportunidad a la mujer con que está saliendo de mostrarle una de sus más apreciadas pasiones, como es pilotear; sin embargo, esta lo rechazó y eso aunque parezca absurdo, hirió su ego. Cualquier mujer hubiese querido tener la oportunidad de estar al lado de un hombre guapo, mirar la noche desde lo más alto del cielo y compartir con él su intimidad


    Tras haber bajado por unas escaleras de piedra caliza, ingresan a un amplio espacio, decorado al mejor estilo. Las paredes, son de piedras volcánicas, pulcramente seleccionadas y el techo es totalmente de roble, del cual cuelga una gran lámpara en forma ovalada, en color chocolate, que contrasta a la perfección con las paredes. Incrustado a la pared, bajo el plasma, hay una chimenea eléctrica. Los sofás que adornan el sitio son de color naranja, con pequeños acabados de madera. Un largo diván en color marrón, descansa frente a la chimenea, de manera que pareciera que alguien lo utilizó y dejó ahí, cosa que es cierta, ya que el dueño de la casa es el único que reposa en ese precioso mueble. En el centro del lugar, hay una mesa de vidrio, donde hay colocadas unas velas aromáticas, en un candelabro. Más allá de la sala, hay un espacio dedicado al parecer a un bar, las paredes al igual son de piedras, pero estas de diferentes colores, y sobre estas hay una especie de adaptadores para sostener botellas, en donde descansan pulcramente unas cien, y en un mueble de bar que está al lado, hay algunas otras. Una encimera en forma circular de granito, rodea el sitio, donde los visitantes podrán ocupar asiento en unos bancos altos en color blanco.


    ―No sé ustedes, pero yo me tomaré una copa, ¿Me acompañan?


    Un brillo particular, adorna los hermosos ojos oscuros del joven. Eso hace que Gem, lo observe casi sin aliento y solo asienta. Señala los puestos y las tres mujeres toman cada uno, Enzo va con Max detrás de la encimera.


    ―Estoy muerto, creo que me tomaré una copa y después quedaré rendido.


    Los demás jóvenes, menos la modelo, están de acuerdo con el actor. 


    ―Aquí al parecer la única que tiene fuerzas para iniciar el viaje desde ya es Leah. ―comenta Max divertido.


    ―¿Dónde carajos dejan estas mujeres el queso? ―Se queja Enzo con la cabeza metida en la nevera de bar.


    ―Aquí esta. ―anuncia Max.


    En ese momento, un móvil suena, todos voltean a ver a Gem.


    ―Me disculpan por favor. ―dice sacando el aparato de su bolso, se pone de pie. Frunce el ceño al ver un número desconocido. Max sigue cada uno de sus movimientos.


    ―¿Buenas noches?


     ―Hola Gemma.


    Traga en seco al reconocer la voz.


    ―¿Kevin?


    ―Vaya…aún recuerdas mi voz…preciosa.


    ―Ajá… ¿puedo ayudarte en algo?


    ―De hecho sí, ¿Por qué no me abres la puerta?


    ―¿¡Qué!?


    ―Estoy en tu casa.


    ―¿Qué…?, yo…yo no estoy ahora mismo.


    ―¿Andas con tu noviecito?...He visto un hombre en tu piso todos estos días… ¿tan rápido me olvidaste?


    Se gira y mira a los jóvenes conversando, menos a Max, que no le quita los ojos de encima. Evita verle la cara y que note su reacción.


    ―En estos momentos no te puedo atender, pasa otro día.


    ―Está bien nena, pero más te vale que me atiendas…besos…mi amor.


    Queda con el móvil junto a la oreja, suspira.


    ―Claro, un gusto saludarte. Adiós. 


    Finge colgar. Nota que las manos le tiemblan. Levanta la mirada y capta el instante en que Max también se fija en ese detalle, frunce ligeramente el ceño. Se acerca a ellos.


    ―Disculpen, era un cliente.


    ―¿A estas horas? ―pregunta Zara.


    Ella se encoge de hombros y toma su copa, el vino está delicioso; sin embargo, es incapaz de disfrutarlo.


    ―¿Estás bien? ―le pregunta Max. Ella asiente―. Si estás cansada solo dime y te muestro tu habitación.


    ―Tranquilo, estoy bien, aunque los acompañaré con otra copa y me marcho. ―sonríe.


    ―Creo que yo haré lo mismo, estoy muerta y quiero estar activa para mañana.


    ―Entonces así será, otra copa y nos vamos a descansar.


     


    Elegancia al más pulcro e impecable estilo es lo que rodea a Gem en estos momentos, en su habitación. Luego de que una de las mujeres de servicio, la más joven, le indicara su espacio, no pudo menos que sorprenderse ante tanta majestuosidad. Rodeada de cuatro paredes totalmente blancas, de piso de madera, con unos grandes ventanales de cristal y una puerta corrediza del mismo material, está una gran cama tipo dosel, en colores magenta, totalmente de madera. A los pies de esta, hay un diván en color blanco, de terciopelo y en frente, ubicada a una distancia considerable, hay un televisor de pantalla plana, empotrado a la pared, al igual que una chimenea eléctrica, casi de la misma manera que en la sala de estar. Frente a los ventanales, hay unos pequeños sofás de cuero blanco, hacia donde se dirige y se sienta a observar embelesada la noche. 


    Muchas veces, el destino nos depara cosas que ni en los más grandes sueños hubiésemos imaginado; sin embargo, el gozar de esos privilegios que la vida nos da, no es suficiente para lo que realmente deseamos, felicidad. Felicidad en estado puro, felicidad inigualable y única, como cualquier persona quisiera vivir. Gem, desde hace mucho, obtuvo un mínimo de esa emoción, mas no está totalmente segura de alcanzar el máximo de la misma, porque sabe que no todo puede ser color de rosas. La vida demuestra que luchar, muchas veces vale la pena, pero otras nos indica de manera indirecta que a veces, nos lleva al fracaso, pero hay algo que tener en cuenta: Es mejor caminar para obtener algo, aunque tardemos toda una eternidad, a no haberlo intentado nunca y de igual manera, perder el momento. Eso es algo que siempre ha tenido en cuenta y aunque haya personas que se interpongan en su camino, sabe que algún día podrá con todo ello.


    La llamada de hace un rato de Kevin, su exnovio, la ha dejado pensativa, trastocada y recelosa de la situación a la que se pueda enfrentar al regresar dentro de dos días a NY. Ese hombre, desde que culminaron su relación, ha continuado con sus intentos de volver con ella, cosa que no considera necesario, tropezar con la misma piedra y caer de nuevo. Está dispuesta a enfrentar lo que sea, siempre y cuando el bastardo, como lo llama Zara, no la chantajee como la última vez. Solo de imaginar y recordar el momento en que fue tan estúpida para contarle parte de su pasado, hace que quiera darse golpes en la cabeza contra el puto vidrio de las ventanas que tiene en frente. No recuerda otro momento de su vida en que fue tan estúpida, más que ese. Desde muy pequeña aprendió que la confianza es algo que no se le puede ir dando a cualquiera que se te cruce en el camino, pero al creer fielmente en ese joven y pensar que la amaba, tanto como ella, llegó a hacerlo, cometió el error de sacar a Kevin de ese círculo de “personas cualquiera”, para hacerlo más importante de lo que debería, y hasta ahora, es el peor error que ha cometido en su vida. Más aun teniendo en cuenta que en cualquier momento el mundo que ha llegado a construir se puede venir abajo y ella, no podrá hacer nada contra la tormenta que sería capaz de desatarse; amenazándola, incluso con su vida.


    Unos toques en la puerta detienen sus pensamientos. Se gira y su amiga pelirroja, atraviesa la estancia ataviada en una bata de seda larga, observando todo a su alrededor.


    ―Te venía a buscar para que vieras la preciosidad que tengo por habitación, pero ya veo que la tuya es mejor. ―sonríe, gesto que Gem le devuelve.


    ―De seguro todas son hermosas, nada más hay que ver la casa.


    Mira a su amiga tomar asiento junto a ella.


    ―Estás en lo cierto. ¿Quién te llamó hace un rato?


    Suspira. ―Ya debes imaginarte quién.


    ―El bastardo. ―no lo pregunta, lo afirma―. Pero es que ¿ese idiota no se cansa de joderte la vida? Más te vale que le vayas poniendo orden a ese pedazo de sin vergüenza, si no quieres que se pase toda la vida tras de ti.


    ―Lo haré.


    ―Eso ya lo vienes diciendo desde hace dos años, fecha exacta en que terminaron.


    ―Zara por favor. ―se cubre el rostro―. Créeme, sé lo que hago.


    La mujer la mira reprobatoria.


    ―Como quieras.


    Permanecen calladas unos minutos, observando la oscuridad.


    ―¿A qué venías? Imagino que algo tenías que cotillear. 


    La chica la mira con los ojos brillantes e interesados.


    ―De hecho sí, ¿Qué tú crees que hay entre Leah y Enzo? Cuando te marchaste los vi muy acaramelados.


    ―¿Ah sí? ¿Y para ti qué sería “acaramelados”?


    ―Conversando bajito y riendo, muy pegados.


    Gem se ríe.


    ―Ya claro, bueno la verdad es que no tengo idea de lo que se traen esos dos, pero te aseguro que cuando tenga oportunidad lo averiguaré.


    ―Me cuentas. ¿Tú crees que estoy demasiado vieja?


    La mira como si se hubiese vuelto loca y luego suelta una carcajada. Su amiga siempre ha sido una mujer muy segura de sí misma, alta con curvas que volverían loco a cualquier hombre, además, sus ojos caramelo y cabello rojo, son un aditivo sexy para cualquiera.


    ―¿Tu seguridad la dejaste en New York?


    ―¡No seas idiota y contesta!


    ―No creo que con treinta años lo seas, al contrario, yo diría que para una mujer, es la edad perfecta para disfrutar y planearse muchas cosas para su vida, sobre todo, aquellas que no has hecho. Además mírate, ¡Estás perfecta!


    Suspira.


    ―Gracias por ese discurso, perdóname no sé qué me pasa.


    ―Yo sí sé qué te pasa, viste cómo Gio miraba a la rubia oxigenada que trabaja aquí y ya estás con tus prejuicios de que a los hombres les agradan más las chicas menores.


    ―Mira, te diré algo, pero por favor, no me tomes por estúpida, celosa, envidiosa o qué sé yo. ―Carraspea―. Lo que pasa es que estuve informándome del mundo artístico de Italia y me di cuenta que la mamá de la hija de Gio apenas tiene veinticinco años, imagínate.


     ―Vaya…


    ―Sí y al parecer no sé qué problema se traen ellos, ni me importa, pero además de eso, está el hecho de que las novias que ha tenido son todas de ocho a diez años menores que él. ¡Soy una anciana al lado de ellas!


    Su amiga niega con la cabeza divertida.


    ―Por supuesto que no, créeme, Gio no te ve como tal, si lo hiciera jamás se hubiese fijado en ti desde la primera vez que nos conocimos.


    ―Tienes razón. Tú disculpa, pero es que no quiero dejar pasar esta oportunidad, mira que ya bastante tiempo mi amiga. ―Señala la parte sur de su cuerpo―. No sabe lo que es gozar.


    ―¡Por el amor de Dios Zara, no empieces!


    Pega una carcajada.


    ―Es la verdad, no me niegues que cuando tú y Max. ―hace un gesto con los dedos―. No te sentiste en la gloria, pues no me niegues esa oportunidad a mí.


    ―No lo haré, pero te pido precaución, recuerda que tiene una hija y no te conviene ilusionarte.


    ―Tranquila, hace mucho que maduré. Muy buena charla pero esta bella dama se irá a dormir, mira que no quiero que me salgan horribles ojeras.


    ―Hasta mañana loca.


    La mujer le saca la lengua y se echa a andar, cuando está a unos pasos de la puerta se gira y la mira.


    ―Te daré un recado de parte de Rachel: No dejes que tu pasado arruine tu futuro querida. La vida te tiene deparada muchas cosas buenas, para que las vengas a arruinar con el idiota que tienes por exnovio. Si me entero que le contestas de nuevo en lo que estamos por acá, no te vuelvo a hablar en tu vida. ―Solo asiente pensativa―. Más te vale, no creo que a Max le guste que…


    ―Para, a él no lo metas en esto, ambos tenemos claro en lo que se basa nuestra relación,  no le debe importar ni mi pasado, ni presente ni mucho menos mi futuro; el hecho de que Kevin aparezca ahora, no cambia eso en lo absoluto.


    La observa callada y asiente.


    ―Como quieras, solo espero que no cometas un error.


    Gemma se frota la cien y suspira, cae sentada en el sofá nuevamente.


    Ninguna de las dos se percató de una sombra que había tras las cortinas de una de las ventanas  de cristal. Max, escuchó parte de la conversación, sobre todo lo último. Si Gem no está dispuesta a rechazar su pasado, él menos tiene porqué hacerlo, menos  por una mujer malagradecida a la que se ha dedicado por completo en estos días y lo único que le puede ofrecer son migajas. Ha salido con mujeres que han estado comprometidas en otras relaciones y no le ha importado; sin embargo, el hecho de que ella, le haya ocultado que aún mantiene algo que la une a su ex, hieren su ego a más no poder, dejándolo algo irritado. Se da la vuelta y regresa a su habitación. Su intento de entretener a la joven durante toda la noche lo deja a un lado, decide que es mejor refrescar su mente, porque está seguro que si la ve, así como está, va a terminar juzgándola y diciéndole cosas de las que luego se arrepentirá. Mañana será un nuevo día y verá lo que sucede. Tampoco es que por eso vaya a renunciar a uno de los mejores sexos que ha tenido en su vida. Está seguro de sus capacidades y mucho más seguro aún de que puede hacer que esa mujer se vuelva loca por él, aunque eso, le lleve una eternidad.
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    En New York, frente al edificio de apartamentos de Gem, un joven alto, algo corpulento y atractivo, se detiene un momento a observar el opulento rascacielos en donde vive su exnovia, luego se adentra en su coche y sale disparado del lugar. A pesar de haber engañado a la joven con una mujer a la que ella llegó a considerar su amiga, no tiene el más mínimo de decencia para dejarla en paz, todo lo contrario, está dispuesto a hacerle la vida imposible, sobre todo, teniendo en sus manos parte del pasado de ella y que la podría dejar destrozada. Lo que no sabe ese hombre es que lo que hace, lo lleva a parecer un total maniático y obsesionado. Enfrentar el pasado de su ex, con el fin de tenerla de nuevo a su lado es algo totalmente fuera de lugar; pero sin duda alguna ahora que sabe quién es el joven con que sale Gem, lo hace tener más ganas vengarse y no solo de ella. Aprieta el timón con fuerza, y el sonido de su móvil lo hace soltarlo bruscamente.


     


    Dentro de la ducha de cristal, Gem, se da un largo baño para iniciar con el primer día de su viaje de fin de semana. El sueño reparador durante la noche, la ayudó a despejar un poco la mente y poder tener algo de entusiasmo para disfrutar de estos días. Toma un poco de jabón líquido y lo frota suavemente por todo su cuerpo, luego se lo enjuaga. Cierra los ojos y deja que el agua se lleve todo. Pasado unos minutos, se sobresalta al sentir unas manos fuertes y firmes, que le rodean la cintura, para luego posarse en su plano vientre, además, del firme torso que siente a su espalda. No puede hacer nada ante lo que ese tacto despierta en ella. Suspira mientras recibe pequeños toques de labios en su cuello. Inclina el rostro, para darle mejor acceso.


    ―¿Qué haces aquí? ―pregunta con la voz entrecortada ya por el deseo que se ha albergado en su cuerpo.


    ―Estoy en mi casa y tenía ganas de darme una ducha.


    ―¿Y se supone que usas el mismo baño que tus invitados?


    ―No, uso el que a mí me da la gana, porque quiero, además. ―le pasa la lengua por la oreja, haciéndola estremecer―. Aquí está lo que quiero.


    Gime bajito al sentir las manos del chico que empiezan a descender hacia la parte más sur de su cuerpo, por acto reflejo abre un poco las piernas.


    ―Oh… Max… Dios. ―susurra cuando lo siente invadir en su intimidad.


    El hombre no puede más que sonreír ante la entrega que la chica le está dando. Eso en parte lo ayuda a olvidar en lo que ha estado pensando toda la noche y estar seguro de lo que hay entre él y la chica que tiene entre sus brazos. Al menos se deleita sabiendo que la puede complacer en más de un sentido y que no está con él por despecho o todo lo demás en lo que estuvo pensando. No es que sea un idiota que cree en el amor tan fielmente, está totalmente de acuerdo en el hecho de que algún día tendrá que sentar cabeza, pero sabe que ese día aún no ha llegado. Disfrutará de todas las mujeres que se le presenten y Gem, por supuesto, es la que en estos momentos puede disfrutar; sin embargo, maldice en cada ocasión que los pensamientos, relacionados a ella se convierten reales, hasta al punto de llegarla a desear de manera inigualable y tener que recurrir a otros métodos para sacársela de su mente. Nunca pensó que el cuerpo de una mujer pudiese llevarlo a ese tipo de estupideces.


    Continua con su trabajo entre las piernas de la chica, mientras la sostiene firmemente para que los retorcimientos de placer que esta da no la hagan flaquear y quedar en el suelo. Mientras,  trata de calmar su ferviente deseo y hacer como siempre, primero complacer a su mujer y luego, él. Una danza lenta de sus dedos invadiendo hasta el fondo del ser de Gem, sumado a las caricias suaves y enloquecedoras que le da al botoncito de nervios, hace que  estalle en mil pedazos entre sus brazos. Él continúa con sus movimientos para su disfrute , mientras trata de apaciguar un poco su deseo, pegándose más al cuerpo de la mujer y besándole el hombro, disfrutando de las gotas de agua que le caen, pero nada podría calmar más su sed que probar el sabor de la piel de esa chica, que lo hace enloquecer y casi volverse adicto.


    Recuesta su cabeza en el hombro del chico, sonriendo ante la dicha de disfrutar del orgasmo que su compañero le ha regalado. Le frota la mano que tiene descansado sobre el vientre para que se entere de que aún sigue viva, o mejor dicho, ya revivió.


    ―Mmmm…¡Qué buen desayuno!


    ―Lo creo, pero aún falto yo…


    Saca su mano de entre las piernas de la chica, acto que la hace suspirar y luego le gira el rostro, aún de espaldas y le toma la boca, sin pedir permiso. Se besan con fervor, locura y desenfreno, mezclando leguas y labios. 


    Al notar que el hombre se mueve más y que su dura virilidad le presiona en el trasero, se tensa y con disimulo, pero con decisión, se le aparta de la boca.


    ―Ni se te ocurra. ―le advierte, teniendo en cuenta lo que el chico a lo mejor tenía pensado hacer.


    ―Tranquila preciosa. No pensaba hacer lo que imaginabas…aunque bueno…no sería mala idea. ―se gana una mirada asesina―. Pero para que veas que soy un amante complaciente, te diré que cuando pienso hacer algo, prefiero que sea en mutuo acuerdo y no solo de mi parte, porque lo que más me complace a mí es que mi compañera disfrute.


    ―Me alegra saberlo, a mí tampoco me gusta que me agarren desprevenida.


    Le rodea el cuello con los brazos para acercarlo más y besarlo. El agua cae a su alrededor, mojándolos, mientras él, toma a la chica por la cintura levantándola, gimen en la boca del otro al sentir el roce de sus sexos ardientes. Gem le rodea la cintura con las piernas mientras disfruta de los labios del hombre. 


    Sosteniéndola, la acerca a la única pared que rodea el área de ducha, apartan sus bocas y ella se arquea hacia él ofreciéndole sus pechos, de los cuales Max no apartaba la mirada. Le lanza una sonrisa ardiente y luego se dispone a tomarlos. La mujer entre sus brazos jadea, gime y se arquea, entregándose por completo a todo el placer que ese guapo hombre le quiera brindar.


    Se acomoda a modo de que sus centros queden a la misma altura. La joven cierra los ojos y pega su cabeza en la pared, mientras siente al hombre invadir su interior por completo de una sola estocada. Max suspira, ya que al fin podrá calmar su deseo. Sale de ella y vuelve a entrar con mayor firmeza.


    ―Oh nena qué gusto…Eres…perfecta.


    Ambos se entregan salvajemente al placer y la lujuria. Siente en cada movimiento que  da, que es con la finalidad de dejarle claro a esa mujer que mientras esté con él, le pertenece. Pierde el control de su cuerpo al recordar lo escuchado la noche anterior y aumenta sus movimientos, enloqueciéndose él y a Gem también.


    Le rodea más fuerte las caderas, haciendo que haya fricción entre ambos cuerpos. Su centro se contrae bruscamente ante cada estocada, haciéndola saber que está cerca, Max acelera sus movimientos teniendo en cuenta ello. 


    El nombre de él, salir de los labios de la joven al llegar al punto máximo del cielo, los espasmos que se apoderan de su cuerpo lo hace casi perder el equilibrio, mientras continua moviéndose más fuerte, hasta alcanzar su clímax.


    ―Mierda Gem… ¿Qué me haces? ―gruñe y entierra el rostro en femenino cuello.


    Respiraciones entrecortadas, jadeos y cuerpos desnudos, mojados y envueltos son lo que rodean la pequeña estancia. Ella le regala pequeños besos en el cuello y hombros, mientras se recupera. 


    Permanecen unos minutos más en silencio disfrutando del íntimo contacto luego de una entrega excepcional.


     


    En la parte de abajo, en el comedor; la mesa de roble y vidrio, se encuentra rodeada por todos los visitantes que disfrutan de un tradicional desayuno americano, compuesto por frutas, café, jugo de naranja y unas tostadas con bacon. Conversan sobre lo que harán durante el día mientras las mujeres de servicio, se desviven por dejarlos complacidos. Enzo, le prometió a Leah que esa noche, sí la llevará al bar que le mencionó, ella, aplaude contenta con eso, estando a punto de lanzarse en brazos de su guardaespaldas y darle un beso, pero se contuvo. No pudo evitar la mirada burlona de la pelirroja, al darse cuenta de lo que estuvo a punto de hacer. 


    ―Hace su entrada triunfal mi querido Maximilliano Hoffman, quien está recién cogido. ―Acota Enzo burlón al ver a Max aparecer luego de más de una hora de haberlo visto corriendo en la playa.


    ―No me busques las narices tan temprano primito. ―advierte―. Buenos días chicas.


     Leah lo saluda con la mano, ya que tiene la boca llena. Estuvo a punto de escupir todo al escuchar el desparpajo que soltó su cuidador.


    ―Pero Enzo solo dice la verdad. ―Inquiere Zara divertida. En su salsa, con los temas que ella adora. ―Aquí todos sabemos que tú y mi querida amiga andaban haciendo de conejos.


    Niega con la cabeza sonriendo.


    ―Ustedes callen que no quiero meterme en problemas.


    ―Todos ríen y le dedican más tiempo al desayuno. La chica rubia de servicio, que ya comprobó hace un rato sus sospechas de la relación de su jefe con la mujer castaña, solo lo observa de reojo. 


    Gemma decidió colocarse un vestido veraniego largo, con un pronunciado escote en v y la espalda totalmente al descubierto. Lo acompaña con unas sandalias bajas y de accesorios solo unas argollas de aros grandes. Baja las escaleras y una mujer que no había visto anoche que se encuentra limpiando los muebles le dice que están en el comedor,  le agradece y se dirige al lugar. 


    ―Buenos días. 


    Saluda sonriente a los demás huéspedes de la casa. Todos responden. Toma asiento en la silla vacía que está a un costado de Max. Este no puede evitar recorrer su cuerpo, del cual no obtuvo al parecer lo suficiente aún. Ella frunce el ceño al verlo evaluándola y lo ignora.


    ―Me imagino que estarán listos para dar la vuelta que le prometí a Leah a la isla.


    ―Por supuesto, ya tenemos todo arreglado. ―anuncia la aludida.


    ―Cierto, solo que ahora me he dado la hartada de mi vida con toda esta comida, seguro se me saldrán todas las lonjas del vestido de baño.


    ―No creo que eso sea posible Zara. ―musita el actor―. Con respeto, tu cuerpo está perfecto como tal.


    Esta le agradece algo ruborizada. 


    Los hombres que ya terminaron de desayunar, deciden ponerse en marcha para encargarse del yate que los llevará de paseo, cuando Leah se ofrece a acompañarlos, Gio la mira y hace algo parecido a una sonrisa, sabe que aunque esa joven le parece adorable, como su hija; estará pendiente de todo para preguntar el más mínimo detalle.


    Se marchan dejando a Zara, Max y Gemma en la mesa, en medio de los parloteos de la primera, acaban su desayuno para ponerse en movimiento también. 


     


    ―¡Madre del amor hermoso! Cada vez estoy más segura de que estos hombres son unos mafiosos. ―susurra Zara con su tono de voz característico al ver el ostentoso yate que posa frente a ellas.


    El transporte marino que tienen en frente, es de tres plantas, en color blanco; lo que lo hace parecer enorme. La primera planta cuenta con un amplio espacio abierto donde las personas que lo albergan, puedan estar más próximos al mar, el segundo es un área totalmente cerrada, donde hace suponer habrán habitaciones y áreas de relajación. En la última planta, que es un poco más chica que las demás, hay una piscina y terraza.


    Gemma, quien se halla sorprendida también, se percata que en una esquina frontal hay un nombre,  al afinar más la vista lee que dice: Giorgia. Eso la hace suponer que es el nombre de la madre de Max. 


    Ven a Leah, que les hace algunas señas y retoman el andar, que habían cesado.


    ―¿No les parece espectacular? Definitivamente le diré a mi padre cuál será mi próximo regalo de cumpleaños.


    Ambas mujeres solo niegan con la cabeza.


    Todos se ponen manos a la obra, movilizándose para subir. Enzo ayuda a Zara, ya que Leah al estar con ellos durante unos minutos, le cogió el truquillo al pequeño salto que tiene que dar antes de subir el pie en el escalón que queda luego de pasar el muelle. Max, hace lo mismo con Gem, le coloca una mano en el trasero en el momento de empujarlo.


    Ella una vez está arriba, lo mira furiosa, por mostrar ese tipo de confianza delante de todos.


    ―Zara. ―grita Gio―. ¿Quieres estar conmigo acá arriba?


    ―Claro que sí. ¿Por dónde carajos se sube. ―dice mirando a su alrededor. 


    Está a punto de empezar a saltar para agarrarse del sobresaliente del piso donde está Gio, cuando este la detiene con una carcajada.


    ―No se te ocurra hacerlo Zara, da la vuelta.


    Le indica y ella hace lo que le pide. Luego se encuentra con él y sube al sitio.


    Max y Gem que observaban la escena, no pueden evitar reír. Ella por ver a su amiga tan entusiasmada con un hombre y él, por ver a su tío como nunca, divertido junto a una mujer, cosa que jamás vio durante sus relaciones pasadas, mucho menos con la madre de su hija.


    ―¿Te parece ir a cambiarte y subir  a la cubierta?


    Lo observa, percatándose de que  lleva  un pantalón estilo playero y una sencilla camiseta  en beige.


    ―Claro, solo dime dónde puedo hacerlo.


    Asiente y le toma el bolso de la mano para guiarla hacia una puerta que hay en la misma planta donde se encuentran. Es un espacio amplio, parecido a un loft, donde hay espaciosos sofás de cuero en tonos cremas y un espacio adaptado para una cocina, más allá, hay otra puerta en blanca, que Max abre y le hace un gesto para que entre, cierra la puerta tras de ella, no puede evitar deleitarse con la espalda desnuda de la mujer.


    ―Todo esto es muy hermoso.


    ―Gracias, me alegro que te guste.


    Calla y la observa. Maldice mentalmente al verse de nuevo embargado por esos malditos momentos en que su mente queda en blanco y no sabe qué decir ante la chica. Frunce el ceño al ver el minúsculo pedazo de tela que saca de su bolso. Decide dejarla sola para que se cambie; mientras él, se encuentra sentado en una silla alta de bar que está en el espacio de cocina, tomándose una copa de whisky, para ver si así su lengua y mente logran hilar algún tipo de conversación neutral con la chica que está a pocos metros de él y a la cual tiene ganas de dejar encerrada en el lugar y hacerla suya de una y mil maneras. 


    Si bien es cierto, no es hombre que quiera a una mujer únicamente por el sexo, sabe que ante todo hay que tratarlas bien y demostrarle que no solo la quieren para ese acto, mostrarse interesados en ellas es uno de sus requisitos principales, pero al parecer su cuerpo lo único que es capaz de hacer con Gem, es despertar un inmenso deseo, pero no es capaz de emitir algún tipo de situación que den cabida  a una conversación, eso lo atormenta porque a pesar de todo, quiere que ella, se sienta segura junto a él. Se bebe de un solo trago lo que queda de su copa y cuando va a servirse un poco más, ve  la puerta de la habitación abrirse y al motivo de sus pensamientos salir. Sus ojos se quieren salir de las orbitas y el vaso que tiene en manos amenaza con caérsele y hacer añicos.


    Sus pensamientos de buscar una conversación se van a traste cuando la ve en vestido de baño. A pesar que sobre este lleva una salida de playa tejida, no puede evitar que los ojos de cualquiera puedan ver todo lo que hay bajo esta. La prenda que lleva encima, solo cubre el inicio de sus muslos, lo que dejan a la vista de Max, las perfectas, delgadas y tonificadas piernas de la mujer. El cabello, se lo ha llevado hacia atrás con la ayuda de una diadema de tela. En la mano solo lleva sus gafas de sol.


    La intensidad de la mirada del hombre que tiene en frente, la hace querer encerrase de nuevo en el cuarto. Después de varios minutos viéndose en el espejo, al fin decidió salir, y se da cuenta de que aún, no estaba preparada para ello, ya que está más nerviosa de como se imaginó. Ese hombre la ha visto desnuda, en posiciones que jamás creyó posible pero aun así, siente un poco de pudor en cuanto la mira de aquella manera.


    Max decide ponerse de pie e ir a la búsqueda de la mujer que se ha quedado parada observándolo, ella sigue cada paso que el hombre da. Se estremece un poco al tenerlo cerca.


    ―Al parecer no me basta con saber lo que es tenerte desnuda, verte así, me hace querer arrancar cada puto pedazo de tela y cerciórame de que no haya rastro de tu piel que yo haya recorrido…Con mis manos, mi boca y con esto…


    Toma su mano y la guía hasta su entrepierna. Gime.


    —Max. ―La aparta del lugar y coloca ambas en el pecho masculino.


    La calla sellando sus labios con los de él, sin hacer presión.


    ―Dime que al menos tú sientes una pequeña parte de eso que yo, porque si no, te juro que de todos modos te lo sacaré. 


    ―Lo siento.


    Se besan…Respiraciones se van volviendo entrecortadas, jadeos se dejan notar y cuerpos se sienten tensos y frágiles a la vez. Un chillido procedente del exterior les hace recordar que no están solos y que deben hacer acto de presencia con los demás.


    ―Quiero pedirte algo. ―menciona Max mientras le acomoda el cabello y luego recorre los femeninos labios para borrar los restos del brillo labial―. Una noche Gem, hoy; permíteme tenerte entre mis brazos y mi cuerpo durante toda la noche, por favor.


    Ella calla y solo lo observa.


    ―Que no sea en la casa.


    ―Gracias. 


    Al llegar a la cubierta superior, ven a Enzo y a Leah solos, este le toma fotos a ella a diestro y siniestro. Gem no puede evitar quedar algo sorprendida por la confianza cada vez más obvia que esos dos se tienen y decide que hoy mismo sabrá cuales son las intenciones de ese chico con su hermana. Se siente algo mareada al notar que ya el yate está en movimiento, pero se le pasa al instante. 


    ―Al fin aparecen. ―menciona la joven. 


    Esta lleva un traje de baño entero, descubierto a los costados en color blanco. Se aparta de Enzo dándole la espalda y la oportunidad a la vez para que este obtenga la vista a primer plano, del perfecto trasero de la joven. Está tentado a sacarle una foto, pero al ver como lo mira Gemma y la cara sonriente de su primo ante la de esta, se contiene. La modelo que es ignorante a todo, se acerca a los recién llegado.


    ―Gem ¿sabías que Enzo es fotógrafo?


    Eso la hace desviar la mirada del chico y prestarle atención a Leah.


    ―No, no lo sabía.


    ―Pues entérate, no sé la verdad como está trabajando para cuidarme cuando bien podría estar lucrando como fotógrafo. ¡Son las mejores fotos que me han tomado! ―dice sincera.


    Aprovecha la llegada de su hermana para pedirle que les tome unas capturas juntas para enviárselas a sus padres.


    Max la observa y no puede evitar reír cuando la joven se rehúsa a sonreír, pero al final, con los comentarios de Enzo y Leah lo hace.


    ―Ahora tómale unas con Max.


    El fotógrafo mira al hombre divertido teniendo en cuenta que él no es fotos. Al ver que Gem parece estar esperándolo se acerca a ella. Se coloca a su lado y la toma de la cintura. Ella pega un respingo al sentir cosquillas en el sitio donde se dio el contacto. Le toman un par de en esa posición y otras más. En eso llega Zara, también despampanante con su traje de baño en color rojo, que le dan color a su pálida piel y contrasta con su cabello. Gio, está encantado con el balanceo de caderas que le ofrece la mujer frente a él.


    ―¿A eso llaman ustedes posar? Vamos, métanle más calor a esas fotos.


    Gem le saca la lengua, pero luego, eso es reemplazado por sorpresa en cuanto Max la toma desprevenida y ante todos, le planta un beso en los labios. Se tensa, pero al sentir la intensidad del mismo, lo toma por el cuello y le corresponde. Ambos escuchan los chillidos de Zara, pero los ignoran, sumergidos en el placer. Eso, hace que la joven se relaje del todo tal y como lo necesita.


    Luego de eso, las hermosas aguas cristalinas. En el horizonte, a lo lejos, se pueden ver los puntitos que son las casas y él le señala la isla hacia donde se dirigen y le menciona que de hecho, un amigo de él tiene una casa en el lugar y es allí donde se podrán quedar. 


     


    ―¿Por qué no querías que nos enteráramos que eras parte de la familia Hoffmann? 


    Enzo mira a Leah tras someterlo a esa indagación.


    ―Ya tu padre me había dicho que en algún momento me preguntarías. ―intenta bromear. Ella solo sonríe, en espera de una respuesta―, La verdad es que no me gusta que me relacionen con ellos y mi trabajo…los méritos que obtenga y para quienes trabaje, quiero que sea por mi cuenta.


    ―Te entiendo, yo opino igual…lo digo por mi trabajo.


    Asiente. Ella se acerca a él y coloca su mano sobre la suya, que la tiene en el borde de la piscina, la mira.


    ―Gracias por todo lo que has hecho hasta ahora por mí, no sabría cómo agradecerte.


    ―No tienes por qué agradecerme…Yo te…aprecio mucho, el poco tiempo que llevo contigo me ha dicho que más que mi jefa, te has convertido en un amiga…espero que me consideres igual.


    ―Claro que no, eres un amigo…hombre. 


    Ambos ríen.


    ―Me alegra saberlo, además me has confirmado que no eres la niña mimada que creí.


    Leah sonríe, pero al levantar el rostro su sonrisa se congela al ver lo cerca que está de sus labios. Se los humedece por acto reflejo, él sigue ese movimiento. Siente ganas de probarlos pero se contiene, eso sería sobrepasar sus límites. Al final, únicamente se miran  y se apartan, luego de un último abrazo.
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    Una vez llegan a la isla, las mujeres no pueden más que quedarse impactadas ante tanta belleza. 


    Ven desde su distancia, una figura masculina salir de la hermosa casa que hay en el sitio. Eso capta la atención de todas, ya que es un hombre muy apuesto. Cuando lo tienen en frente, lo pueden comprobar. Es alto, imponente y posee unos marcados y enormes músculos. Aquellos ojos de un verde oscuro, le dan una mirada impactante y que acentúan su bronceada piel. Su cabello es de un rubio ceniza, el cual lleva de un considerable largo.


    ―Bienvenidos a mi humilde morada.


    Los saluda, con un marcado acento latino. Una mezcla de español con portugués, pero que en lo absoluto interfiere en el perfecto inglés que domina.


    ―Tú siempre tan sencillo. ―menciona Enzo algo burlón dándole la mano al hombre y de paso presentándole a Leah. 


    Esta, lo mira algo sonrojada y le da la mano. De la misma manera, saluda a Gio y luego mira a la pelirroja que tiene a su lado, de esta, no puede dejar de fijarse en las voluptuosas curvas. Zara mira de reojo a Gio, quien parece estar a punto de erupción. 


    Finalmente, el hombre saluda a la última pareja, entiende de inmediato que la castaña va con su ex compañero de aventuras universitarias en la escuela de aviación, así que no dice nada de lo que luego se pueda arrepentir. 


    Bernardo se le adelanta y toma del brazo a Zara, para guiarla hasta la terraza exterior en donde comerán. Una despampanante mujer de cabello negro, curvilínea y de ojos grises, casi blancos, se presenta como la chef del señor. Los tres hombres en la mesa, además del mencionado, se miran, teniendo en cuenta que aquella de chef, únicamente tiene el título, porque lo más seguro es que sea una de las muchas conquistas del hombre. Se deleitan con una extravagante combinación de mariscos, preparados en todas las maneras posibles, las mujeres toman vino y los hombres unas cervezas. Conversan amenamente del sitio y parte de las vidas de cada uno, sobre todo, del dueño de la casa. Las chicas, se sorprendieron cuando este mencionó que es de padre brasileño y madre panameña, por eso, las mezclas de acentos en su habla. Quedaron encantadas con esa información y no pararon de hacerle preguntas acerca de esas dos culturas. Aún más sorprendida quedaron en cuanto Max y este, se enfrascaron en una conversación llevada en un perfecto español. Cuando el hombre mencionó que su hermana Dinora estaba en espera de su segundo hijo, la conversación giró en torno a Gio y su hija. Este muy contento comentó muchas cosas divertidas sobre ella y le gustó mucho cuando la mujer a su lado, se interesaba y quería saber más, muestra de ello, eran las preguntas que le hacía cuando ya habían terminado la conversación y hablaban de otros temas.


    Cuando el dueño de la casa le preguntó a Gem a qué se dedicaba, este se sorprendió y le dijo que había caído en sus manos como un ángel, ya que justamente su tía política, estaba en busca de una organizadora de eventos para la fiesta de graduación de su primo. Muy amablemente le dio su teléfono para que la contactara. No pudo evitar encogerse al sentir a Maximilliano susurrarle al oído que solo fuese algo de negocios nada más. Ella se ofendió, pero cuando sintió la mano viajar por su pierna, lo olvidó todo y para no caer en algo parecido a lo del otro día en el restaurante, decidió alejársela sin importar que los comensales se diesen cuenta.


    Una vez terminaron el almuerzo, cada quien se dirigió a dar una vuelta tal como se lo habían propuesto.


    En cuanto el dueño de la casa invitó a Zara a ver una especie de corales que hay en el sitio, Gio decidió que los acompañaría, puso de pretexto que acompañaría a la hermosa chef, pero a lo que en realidad iba, era a inspeccionar que su amigo no se propasara.


    Gemma y Enzo se quedaron observándolos, sentados en una banca echa de piedras coralinas. Ella decidió que ese era el momento adecuado para tocar el tema que quería con el joven, porque de seguro ya no tendrían oportunidad de estar solos.


    ―Enzo… ¿Me permites hacerte una pregunta un tanto personal?


    El hombre arque una ceja.


    ―Claro, después que no me dejes en problemas con Max. 


    La mujer sonríe en respuesta.


    ―Es…sobre Leah. Sabrás que yo a ella la aprecio mucho, es como mi hermana y no quisiera que nada malo le ocurriera…ni siquiera un sufrimiento en el ámbito sentimental ¿me entiendes no? ―Enzo asiente ya imaginando a que punto desea llegar la chica―. He notado cierta complicidad que se ha formado entre ustedes y quisiera saber ¿Cuáles son tus intensiones para con ella?


    ―Vaya…me has tomado un poco de sorpresa con esa pregunta. Imagino que lo que deseas de mí es que sea lo más sincero posible.


    ―Correcto, te lo agradecería


    ―Leah es una chica estupenda, inteligente, guapa y muy sexy. ―Gem arquea una ceja―. No me mires así, que he tenido que aguantar un par de veces en esas benditas sesiones de modelaje verla…casi…desnuda y créeme, he estado a punto de envolverla y llevármela para que esos modeluchos no la anduvieran manoseando. No te voy a negar que siento mucha atracción hacia ella y me gusta.


    ―Eso se nota pero… ¿Estarías dispuesto a darle algo más que un par de sesiones íntimas? Porque para mí es obvio que eres un hombre con mucha experiencia con las mujeres.


    Guarda silencio unos breves minutos pensando muy bien cuál será su respuesta, ya que no está dispuesto a quedar frente a Gem como un completo imbécil. Mira a lo lejos, allá donde están sus amigos mientras cavila qué es lo que realmente desea con esa chica, que ha llegado a su vida dándole un modo de pensar distinto y muy diferente al que tenía, planteándose cosas nuevas. De ser un hombre práctico, que solo buscaba a las mujeres por placer, ha llegado a convertirse en alguien que piensa las cosas antes de hacerlas. Desde que su relación con Leah, ha evolucionado al punto de considerarla mucho más que su jefa, las pocas relaciones que ha tenido últimamente, no lo han complacido y llenado por completo como siempre, al contrario, cada vez que estas culminan, se halla pensando en la modelo.


    ―Si Leah me da una oportunidad o me da a entender por algún medio que no soy el único interesado en algo más que una relación de jefe-empleado, te aseguro que estaré dispuesto a cambiar muchas cosas de mi estilo de vida…


    Sonríe al ver sonrojarse a la mujer, que aunque es un año menor que él, parece que le llevara más de por medio, por su manera de ver las cosas.


    ―Me alegra escucharlo, quiero que sepas que te daré mi voto de confianza para eso, aunque me sea casi imposible, pero lo haré, solo te pido que no la hagas sufrir si algo llega a darse entre ustedes.


    ―Te lo aseguro


    ―Ah otra cosa… ¿Qué le dirías a Alex y Rachel si algo así llega a suceder?


    Él sonríe.


    ―Que renuncio. ―Gem frunce el ceño―. Porque no podría cuidar por dinero a la mujer que es mi pareja, lo haría simplemente porque así debe ser.


    Ambos sonríen y se dedican a conversar variadas cosas del lugar. Muy sorprendidos de que a pesar de ser la primera vez que tienen un acercamiento tan íntimo, lo llevan muy bien. Se ríen a carcajadas en el instante en el que Zara se inclina en el pequeño estanque donde aún ven los corales y cae de bruces. La mujer sale escupiendo y algo aterrorizada, Gio y Bernardo no saben si ayudarla o reír, ya que lo observado, ha estado para grabarlo. Al final, cuando la chef no puede aguantar más, suelta una carcajada y ellos, no tardan en unírseles. Ella, ya acostumbrada a ese tipo de bochornos también lo hace. Los hombres la ayudan a salir.


    Luego de lo ocurrido, la accidentada dice que ya que está empapada, aprovechará para darse un baño en la playa. Todos deciden acompañarla, menos Max que detiene a Gem  por un brazo.


    ―Quiero mostrarte algo, te importa si los seguimos después?


    Arquea una ceja pero asiente y le toma la mano.


    Sonríe y tira de ella para guiarla por la parte trasera de la casa. Quedan ocultos en una especie de jardín, donde árboles muy grandes, plantas exóticas y coloridas le abren el paso. Olores florales, amaderados y  a plantas se fusionan para que el sitio sea completamente relajante. Gemma encantada observa el sitio, no puede evitar fijarse en algunas flores que creyó solo existían en la parte sur del continente y están ahí.


    ―¿A dónde me llevas?...¿Qué era eso que me querías mostrar?


    Max estaba esperando que esa pregunta llegara, en cuando lo hace, toma a la chica por las caderas y la pega a un enorme árbol, haciendo que  se sobresalte. Le toma la mano y la guía a su entrepierna.


    ―Esto era lo que te quería mostrar. ―la insta a que lo explore al notar la mano algo temblorosa de la chica. ―Desde que te vi con ese maldito pedazo de tela no he podido concentrarme en nada, así que más te vale no decir que no


    ―Pero…aquí…alguien podría vernos.


     El hombre empieza a besarla haciendo que cualquier prejuicio que se le viniera a la mente desaparezca. 


    La toma por las caderas y la carga instándola a que le rodee sus caderas con las piernas, en ese preciso instante la apoya en el árbol y así se entregan al placer que sus cuerpos pueden darles. El poco sol que se cuela tras los frondosos y grandes árboles, junto a la naturaleza que los rodea son los únicos testigos de lo que sucede en el lugar. Esa enloquecedora pasión, lujuria y desenfreno, mezclada con esos olores que se cuelan en el ambiente, dejan inexistentes todo lo demás. Cuando ambos llegan a ese punto máximo en donde pueden ver fuegos artificiales en plena luz del día, se apoyan en el hombro del otro para tranquilizar sus respiraciones. 


    ―Se suponía que lo que me tenías que mostrar no podía esperar, pero para mí está claro que sí. Además no era nada que no hubiese visto.


    ―Lo sé, pero me apetecía apreciar un poco la naturaleza desde otro punto de vista. 


    Le guiña un ojo y salen juntos del lugar.
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    Max estaciona frente a la cabaña y mira a Gem. Observa que está callada y frunce el ceño, sintiéndose algo nervioso con la opinión que pueda dar. Sale del vehículo y luego la ayuda a hacer lo mismo. 


    La guía hasta la entrada, cuando ya están en el portal, saca unas llaves del bolsillo, con las que abre la puerta de madera en blanca, al hacerlo, el sitio está oscuro, tantea algo en la pared interna que está a un lado de la puerta y el lugar se ilumina con una tenue luz blanca. Le hace una seña para que entre y luego cierra la puerta tras él.


    Espera a que sea ella quien diga algo del lugar. Ahora que la tiene ahí, se siente algo inseguro de mostrar esa parte de él que nadie conoce, esa que lo une de alguna manera a esa mujer que no conoció, pero que adora, su madre. De pronto, se siente ridículo por actuar impulsivamente y llevarla ahí, conociéndola lo más seguro es que se burle de él, al creer que es un romántico y un estúpido. Cuando está a punto de tomarla de la mano y largarse de una vez, esta se gira y lo mira. Sonríe.


    ―Max, esto es…hermoso, más de lo que imaginé. Gracias 


    Se acerca y se pone de puntillas para darle un beso. 


    ―Dígame algo señorita, ¿Yo…Te gusto?


    Le coloca las manos en los fuertes hombros y se arquea hacia él, al sentirlo invadir con sus labios su cuello. De pronto, las exquisitas caricias que recibía en su cuello cesan, Max le toma el rostro entre las manos y la mira, esperando una respuesta. Ella lo mira confusa, pero luego asiente.


    ―Si no me gustaras aquí no estaría, ¿contento?


    ―Como siempre, contigo hay que conformarse con lo que hay. ―se encoge de hombros fingiendo molestia―. ¿Tienes hambre?


    La joven asiente con una sonrisa, dispuesta a dejarse consentir por ese guapo hombre que la acompaña. Le hace caso cuando le indica que puede colocar algo de música en el sitio mientras prepara la cena. 


    Una vez le anuncia que ya está todo listo, se acerca a la mesa. Se burla del joven al ver la mancha de salsa en su camisa negra. Una vez está acomodada, observa los palitroques de ajonjolí, espaguetis a la bolonegsa, el bistec de carne y la botella de vino que hay en una canasta.


    ―Espero ser la única que hayas traído aquí, porque ten por seguro que te quitarías muchos méritos de los que ya has logrado.


    Se sienta frente a ella y la mira impertérrito. 


    ―Eres la primera mujer  a la que traigo aquí. No traería a cualquier mujer aquí, teniendo en cuenta que una sola ha sido la que ha estado rodeada de estas cuatro paredes en lo que esta casa lleva aquí.


    ―¿Tu mamá? Cuéntamelo, si deseas…


    Ella se pone de pie hasta quedar a su lado.


    ―Este era el sitio en donde mi madre y padre venían desde que se conocieron. Ambos huían de la multitud que los rodeaba por sus trabajos. Siempre estaban aquí cuando podían. Al momento de ella morir, mi papá se hundió en una puta angustia que prácticamente lo estaba matando…él me trajo aquí cuando cumplí el año, porque antes no me podía ver…Él sentía que por mi culpa mi mamá murió…cosa que es cierta.


    ―No creo que en realidad él sintiera eso


    ―Me lo dijo, aquí ambos pasamos la mejor parte del tiempo conociéndonos y recuperando el perdido. Luego, cuando conoció a Sonia, él no quería que supiera de este sitio, porque era algo que lo unía a mi mamá y no deseaba que nadie ocupase su lugar, aunque solo fuera aquí…Durante mucho tiempo, ambos veníamos y compartíamos, porque de alguna manera todo esto, nos hace estar cerca de ella, recordarla y a mi…sentirla que existió, aunque no la conocí.


    ―Lo lamento y siento si mis comentarios te hicieron mal. Y…por haber de cierta forma dudado. Créeme, esto es lo más bonito que han hecho por mí. ―Le acaricia el rostro―. Gracias por traerme aquí, por mostrarme parte de tu vida, tu presente y tu pasado, pero…


    ―Hay un pero.


    Ella asiente.


    ―Creí que nuestra relación estaba clara. Quedamos en no mostrar nada de nuestras vidas Max… ¿Por qué lo haces?


    La mira y abre la boca, luego la cierra de nuevo, al final la atrae hacia él y la abraza.


    ―Porque soy un imbécil, un flojo que se deja llevar por los recuerdos, pensé que ya lo había superado, disculpa.


    “Y porque soy un puto imbécil que ha caído de la forma más pendeja en las manos de una mujer”, piensa. 


    ―Vamos a cenar que se enfría más de lo que ya debe estar.


    Ella asiente y se acomodan en la mesa. Gem se ofrece a servir, mientras él vuelve a llenar sus copas. Una vez está todo listo empiezan a comer, mientras lo hacen,   I will be de Christina Aguilera,  les acompaña. Ella, se sumerge en la suave melodía. Al finalizar, se ofrece a ayudarlo a lavar los platos ensuciados, pero al final lo termina haciendo sola, ya que el hombre es más lo que llenaba todo de jabón y se mojaba, que lo que ayudaba, así que le ofrece mejor que sea él quien seque y guarde. Luego de eso, deciden llevarse la botella de vino, unas uvas y el queso a la sala de estar para continuar hablando. Se acomodan en el sitio.


    ―¿Cómo es que decidiste estudiar a lo que te dedicas?


    ―Pues…sencillo, me gusta la perfección, la decoración y mostrar que soy capaz de organizar a cientos de personas para que algo salga bien


    ―Tú siempre tan sencilla. 


    ―Es solo que siempre me he caracterizado por hacer las cosas a mi manera y por supuesto, necesitaba una profesión que me permitiera seguir haciéndolo, ni loca me podría imaginar estar bajo el mando de alguien, al menos aquí puedo ser yo quien decida cómo se hacen las cosas.


    ―Imagino que tendrás pensado montar tu propia empresa en algún momento. 


    ―Claro que sí, de hecho estoy ahorrando para ello.


    ―Y ¿Alex no podría financiarte en eso?


    ―Claro que sí pero no es lo que quiero, ya te dije que lo que consigo es por mi cuenta, no me gusta depender de nadie, dime algo, ¿cómo es que tu hiciste para montar tu empresa de aviones y esa mierda?


    Él ríe.


     ―Tengo que decir que fue gracias a la herencia de mi madre. Al cumplir la mayoría de edad. Sin eso créeme que no hubiese montado nada y estuviese quizás metido de cabeza en la empresa con Sonia.


    ―Cosa que no te gusta


    ―Correcto


    ―Bueno, a lo que quiero llegar es que si no hubieses cobrado la herencia y trabajaras con Sonia, pero aun así quisieras montar tu empresa ¿Le pedirías el dinero a ella?


    ―Claro que no.


    ―Pues ahí está, yo tampoco quiero eso para mí.


    ―¿Desde cuándo estás con los Bellamy?


    ―Hace mucho. ―contesta dubitativa. 


    ―¿Leah existía cuando tú llegaste con ellos?


    Asiente y le pide más vino para que se olvide del tema. 


    Guardan silencio unos minutos mientras una suave melodía de piano los acompaña. Ambos sumergidos en sus pensamientos mientras beben de sus copas de vino. De pronto, Our First Time de Bruno Mars; suena en la radio, Max se pone de pie, algo divertido y le tiende la mano.


    ―¿Me concedes esta pieza?


    Ella pega una carcajada pero lo acompaña.


    Max la toma por la cintura, pegándola a él de una manera sensual, mientras empieza a mover las caderas contra las de ella, Gem le sigue el paso.


    Le canta al oído mientras se mueven al compás de la música,  lo mira a los ojos, sin poder creer lo que sus oídos escuchan, si de perfección se tratara, sin duda, Maximilliano Hoffman, sería el hombre perfecto, su voz es casi igual a la del cantante, pero con un toque ronco y sensual que la hace estremecerse. Deja de cantar un momento para acariciar lentamente su espalda, luego continua.


    Is that alrgiht (alright)
Is that okay (okay)
You don't need to be nervous (no baby)
Cause I got you all night
Don't you worry bout a thing babe, just

just Go with it, go with it, go with it (I will go real)
slow with it, slow with it
It's our first time
Go with it, go with it, go with it (I will go real)
slow with it, slow with it
It's my first time on you, baby


    ―¿Primera vez? No creí que el cantarle al oído a una mujer estuviese entre sus cualidades señor piloto. ―le guiña un ojo.


    ―Ya ves que puedo hacer cualquier cosa.


    Clothes are not required, for what we got planned
Ooo girl you're my desire, your wish is my demand
Treat you like a princess, oh girl you're so delicious
Like ice cream on a summer day gonna eat you before you melt away


    El corazón de Gem se acelera al ver que Max se dispone a hacer justo lo que la canción dice. Empieza a deslizar sus manos bajo su ajustada blusa, mientras continua cantando y mirándola a los ojos, no puede hacer más que rendirse y dejarlo hacer. Cuando menos se lo espera, su prenda ha salido volando y se halla en topless y la corta falda. El hombre observa su cuerpo a medio vestir con satisfacción, descubriendo justo lo que imaginó. La falda en pocos minutos queda en el suelo y la chica queda totalmente expuesta y desnuda entre sus brazos.


    Retoma la canción y la danza, mientras desliza sus manos por las suaves curvas que el cuerpo de Gem le ofrece, ella se estremece entre sus brazos, anhelando que ese contacto sea más.


    Culmina el tema, pegando más el cuerpo de la chica al suyo.


    Gemma, de pronto siente ganas de llorar, de impotencia al darse cuenta que todo aquello se le está saliendo de las manos, con Max, con su vida, con sus sentimientos. No puede permitir que eso pase, lo juró y no piensa dar marcha atrás. Él le toma el rostro entre las manos y la besa, de manera dulce y tierna, abre su boca, invitándolo a que la explore más, no lo hace, por lo que ella, es la que se hace cargo de la situación y empieza a acelerar el beso, Max al notar el deseo, le sigue el juego, se separan unos segundos en los cuales, le quita la camisa.


    ―Max, tómame ya…te necesito entre mis piernas lo más pronto posible. Siento que exploto, por favor.


    ―Y yo nena…y yo. 


    La toma en brazos y mientras se besan, la lleva hasta la pequeña habitación, la deposita en la cama, mientras él se termina de desvestir.


    ―Eres preciosa, perfecta…perfecta para comerte entera, besar cada parte de ti, hasta hacerte gritar. Nena, tienes el poder de hacer que te desee en cada puto instante del día, con tan solo recordarte.


    Se entrega por completo a los labios del hombre, mientras sus cuerpos se complementan en perfecta armonía, cada movimiento es como si estuviese planeado, pero no es así, solo es la muestra de dos perfectos amantes que saben cómo hacer para complacerse mutuamente, sin dejarse llevar por un interés personal. Esa única unión es la que los ayuda pasado unos momentos a estremecerse en brazos del otro, hasta alcanzar el éxtasis total.


     


     


    Mientras Max y Gem disfrutaban de los placeres que el cuerpo humano es capaz de brindar, Gio observa a la pelirroja que está a su lado, envuelta en un sexy camisón de seda mientras duerme. 


    Luego de haber dado dos vueltas por la playa, la chica al fin se rindió y le dijo que ya estaba cansada, que mejor fueran a casa y se tomaban una copa, él aceptó gustosamente como todo un caballero, pero lo que no pensó es que esta se fuese a quedar dormida luego de ir a darse una ducha, dejándolo a él como idiota en la cocina esperándola, con las copas de vino servidas, queso y uvas. Se acerca a ella y la cubre con una manta, sonríe al oírla murmurar algo, le acaricia el cabello y se aparta; decide dejarla descansar, ya después tendrán tiempo para seguir hablando. Cometió el error de pensar en algún momento que la hermosa pelirroja iba a ser una presa fácil pero se equivocó, porque ahí con toda su habladuría y sus comentarios fuera de lugar, es una mujer que realmente vale la pena y él, no la piensa perder. Se propone esa misión y sale de la habitación, no sin antes echarle una última mirada y apagar la lámpara.


     


    Leah, observa malhumorada al guapo de su guardaespaldas conversar frente a ella muy amenamente con una de sus “amigas”. Ella que decía que no encontraría a nadie conocido en ese sitio, se equivocó; pues luego de un par de discotecas recorridas, llegaron a esta y justo ahí, tenían que estar esas dos zorras, una rubia y otra castaña, cuál de las dos más operadas. Al principio se alegró, ya que tenía con quien hablar, pero al ver que estas empezaron solo a dirigirse a su cuidador, dejándola excluida de la conversación, empezó a echar humo por los oídos.


    No tiene ni la más mínima idea del porqué está así, ¿celos?, pero si ni siquiera por el estúpido de su ex los sintió, y eso que estaba rodeado de mujeres todo el tiempo y motivos de sobra tenía. Abre los ojos como platos al ver que la mano de la rubia-zorra-siliconada-apestosa, se pierde bajo la mesa y Enzo empieza a removerse. Se tranquiliza un poco al ver que él la aparta y empieza a acariciársela, como para cubrir un poco el rechazo. Suspira y toma un poco de su copa, mientras finge escuchar los comentarios de la castaña que al parecer, ya se ha rendido con el joven y se lo regaló a la rubia.


    ―¿A dónde vas? ―pregunta Enzo al ver a su jefa ponerse de pie repentinamente.


    ―A bailar, no pienso quedarme aquí sentada mirándolos mientras se dan sus morreos. Hay…baños… ―deja dicho eso en el aire y se marcha, para dirigirse a la pista.


    Se queda algo confuso al principio, pero luego cae en cuenta que lo más seguro es que Leah esté borracha, se pone de pie de inmediato, la rubia a su lado lo imita.


    ―Lo siento Agnes pero estoy trabajando…


     ―¡Idiota! Me llamo Camille.


     Enzo la ignora y camina en dirección de Leah, que baila sola en la pista, al llegar la sorprende por la espalda y empieza a moverse, la nota tensarse.


    ―Creí que ya estaría metidos en los baños cogiendo en esa zorra.


    Él ríe.


    ―No nena, con ella precisamente no es con quisiera estar en los baños.


    ―¿Ah no? Y entonces, ¿con quién?


    ―Contigo. ―Le susurra al oído, dejando su cálido aliento en él, ella tiembla en sus brazos.


    La mente ebria de Leah, desea decirle que sí, que vayan, pero luego la sobria, se entromete en el camino y le recuerda que eso no es de señoritas, le hace caso a la razón, por lo cual no responde, únicamente se deja guiar por el chico, mientras bailan I Feel in my Bones de Tiësto. Enzo, siente que ya no puede más, por lo que le da la vuelta a la chica entre sus brazos y la tiene frente a él, al verla sonrojada, con la respiración agitada, su corazón se llena de algo desconocido. Se acerca a su rostro.


    ―Perdóname si estoy cometiendo un error, pero ya no puedo más…


    ―¿Qué cosa?


    ―Esto…


    Pega sus labios a los de la chica, ella al principio se queda sin saber qué hacer, pero al segundo, deja los suyos moverse al compás de los del chico. Se pone de puntillas y le rodea el cuello con sus brazos. Ambos se sienten flotar en medio de esa revolución de personas a su alrededor, las luces neón que rodean el lugar dándole un aire de estar en otra galaxia, sus respiraciones agitadas, pero acompasadas, son motivo para poco a poco ir deteniendo el contacto, a medida que la canción va llegando a su fin. Abre los ojos y mira a los grises de su cuidador, este le sonríe mientras le acaricia una mejilla.


    ―Dime que esto te gustó tanto como a mí, por favor…


    Lo mira y le sonríe, acerca su mano al rostro del chico.


    ―Me encantó…


    No puede terminar la frase, porque lo tiene de nuevo  invadiendo su boca. Al final, ambos sonríen.


    ―Hace tanto tiempo que tenía ganas de hacer esto.


     ―¿Por qué no lo hiciste?


    ―Porque…necesitaba que me dieras alguna pista de que tú también lo deseabas


    ―¿Y te la di? ―pregunta ella con el ceño fruncido 


    ―Por supuesto…Ver tu cara sonrojada de la rabia durante toda la noche mientras estaba con la rubia fue más que suficiente, pero la forma en que nos dejaste, más aún.


    Se queja pero no puede evitar reír, se acerca a él y lo besa.


    ―Si me quedaba ahí ten por seguro que la hubiese arrastrado por todo el sitio.


    Ambos pegan una carcajada y se miran a los ojos, dejándose envolver por la música y  a la vez por el mágico momento que están experimentando. Enzo se siente extraño por estar viviendo esa clase de cosas que creyó jamás viviría. Ni en el colegio con sus noviecitas experimentó lo que ahora y para nada se siente ridículo como imaginó, al contrario, está muy bien, mejor de lo que pensó. Leah, se da cuenta que sin duda alguna sentimientos que no conocía, o que creyó conocer, los está experimentando junto a Enzo y está dispuesta a dejarse guiar por ellos.


    Entre besos y caricias tiernas, miradas sensuales, divertidas y dulces, terminan la noche, una que pasa a ser inolvidable y el comienzo de lo que podría ser una hermosa relación, ambos están totalmente de acuerdo con ello.


    Cuando ya están de vuelta a la casa, se despiden frente a la habitación de la joven, entre besos y abrazos. 


    Enzo se marcha a la suya y solo tiene un pensamiento:


    “¿Cuándo él deja ir a una chica sin tener nada más que besos en una noche como aquella? Nunca, solo ahora…”


     


    Doña Loretta Bianchi, observa a las dos mujeres, además de ella y su nieta, que están sentadas en la mesa, tomando el desayuno. Una fue presentada como Leah, quien obviamente tiene algo con el sobrino de Sonia y la otra es Zara, que al parecer quiere o tiene algo con su hijito querido. A esta, la estudia atentamente, pero con total disimulo y se da cuenta que lo más probable es que sea una mujer madura, porque se le ven sus años encima, le parece perfecto que su hijo se fije en una chica así de una vez por todas y deje la vida de aventurero que ha llevado, al meterse con muchachitas menores que él, incluyendo por supuesto, a la madre de su nieta. 


    Esta, que siente la mirada de la guapa mujer frente a ella frecuentemente, no puede evitar incomodarse. Aunque al conocerla la trató muy bien, siente miedo de que le caiga mal o algo parecido, sobre todo, por esas miradas atentas que le lanza a Gio y a ella alternativamente. Da gracias a Dios de que Diane, mantenga la mesa en constante habladuría, para que así no se sienta ningún tipo de tensión.


    Por otro lado, Leah, al ver a aquella ahí, no pudo evitar sentir algo de angustia, al saber que mantuvo algún tipo de relación con su querido guardaespaldas. Esta por su parte, siente ganas de reírse al ver eso, por parte  de la nueva novia de su ex, lo que la hace suponer que debe saber algo de lo que hubo entre ellos, lo que no sabe, es que a pesar de ser una loca-lujuriosa, respeta que el joven tenga una relación, ya que la de ellos pasó hace mucho, y aunque haya habido uno que otro encuentro entre ello, siempre fue consiente que Enzo no la quería, pero qué más podía hacer ella que molestarlo y hacerle creer a su familia que estaba aún loca por él; cuando en realidad lo que tiene es mucho cariño y afecto a quien le enseñó todo lo que ahora sabe como mujer.


    De pronto, oyen el motor de un carro procedente del exterior.


    ―Debe ser Max que ha llegado. ―anuncia Gio.


    ―Iré a recibirlo, quiero ver la cara de sorpresa que pondrá.


    Menciona ignorante de que su hijo ya le avisó al chico, interrumpiendo la maravillosa mañana que pasaba junto a su acompañante.


    Gemma, baja del vehículo ayudada por Max. Cuando ambos están listos, empiezan a caminar en dirección de la terraza, ya que han estacionado en la parte de atrás, para entrar directamente al comedor. Cuando llegan al área de piscina, ella frena al ver a la guapa mujer de cabellos rubios canos, que se acerca a recibirlos. Se impresiona al ver que es muy guapa de verdad, a pesar de su edad. Viste un exclusivo vestido de dos piezas en color burdeos, acompañado de unos zapatos tipo Stilletos en nude, un sencillo collar de perlas adorna su fino cuello, al igual que un reloj de oro y diamantes. 


    Max al notar su reacción, le coloca una mano en la espalda y la incita a seguir su marcha, una sonrisa le da de vuelta a la confianza en sí misma que caracteriza a la chica.


    La mujer al ver a su nieto muy bien acompañado, sonríe, ya que está acostumbrada a ello, pero más aún porque está segura de que si esa chica está ahí en ese sitio es por algo, lo más seguro, porque sea más que una simple amiguita para su nieto consentido. Abre los brazos para que se acerque.


    ―Oh mi niño, qué guapo estás, ven aquí y dale un beso a tu abuela.


    La mira horrorizado, principalmente porque no está solo, ¿Qué pensara de él?


    ―Cariño, tanto tiempo sin verte. 


    Habla atrayéndolo hacia ella para darle su merecido beso y abrazo, sabiendo que este por sí mismo, jamás se acercaría a ella, menos teniendo a una mujer frente a él.


    ―Lo mismo digo abuela. No era necesario hacer este viaje. ―la reprende.


    La señora hace un gesto para restarle importancia con la mano.


    ―Ya sabes que cuando Diane me propone algo, me es casi imposible rechazarlo, menos siendo algo tan apetecible y agradable. ―le guiña un ojo, por lo que su nieto niega con la cabeza―. En lugar de estar regañándome ¿Por qué no me presentas a la guapa chica que te acompaña?


    ―Claro, te presento a Gemma, una… amiga.


    ―¿Amiga? ―musita la mujer con una ceja arqueada―. Como sea, ya estoy acostumbrada a los amigos de Diane. Mucho gusto querida, Loretta.


    ―Un placer señora Loretta. ―inquiere recibiendo la mano―. Me da mucho gusto conocerla en persona, he escuchado hablar de usted.


    ―Me alegra cielo, pero llámame solo Loretta por favor. ―Sonríe amable y mira a su nieto―. ¡Es un amor!


    Max ríe.


    ―Es porque no la conoces.


    La chica lo fulmina con la mirada.


    ―Yo tú, le doy una cachetada para que deje de ser tan irrespetuoso. Ya yo estoy acostumbrada a eso. ―Sin previo aviso se le cuelga del brazo a Gem―. Con mi hijo, Enzo que se la pasa de cabeza junto a ellos y el padre de Max, cuando estaba vivo, me tocó acostumbrarme a cada tipo de barbaridad masculina.


    Gem solo sonríe y le lanza a Max una mirada de súplica, al ver que la mujer tira de ella por el brazo, mientras camina. Este solo le sonríe y se encoge de hombros, como diciéndole: “Lo siento nena, ella es así…no puedo hacer nada”


    A su “amiga” no le queda más que dejarse guiar por la famosa Socialité italiana y responder a las preguntas que le hace, o comentar sobre lo que habla. Cuando llegan al comedor, Gem saluda a todos, incluyendo a Diane, que se pone de pie para darle un beso.


    ―Vaya…si eres tú la famosa amiga que estaba con mi primo…Ya veo en qué terminó la pelea que se tenían.


    ―Diane, por favor. ―La reprende su abuela. Mira a Gem―. Después me cuentas de esa pelea cielo.


    Mira a la mujer sin poder creer lo que escuchó,  pero se da cuenta que al parecer va en serio, porque permanece como si nada.


    Oye a Zara soltar una risita tras su taza de café.


    ―¡Por el amor de Dios, madre! Déjalos respirar, mira que acaban de llegar y ya los tienes casi agotados.


    ―Tranquilo, ya le había comentado a Gem durante el camino cómo es mi abuela. ¿Y cuándo te marchas?


    ―Ni si quiera he terminado de llegar y ya quieres que me marche…En fin…solo tengo hasta este martes. Iré a ultimar detalles de la revista en la Fashion Week. Me quedaré aquí en Malibú a pasar estos días. ―Mira a Gio―.  Además, creo que será mejor que tú regreses con nosotras, tu querida ex mujer, al parecer se le ha ocurrido la grandiosa idea de irse de viaje y no tiene con quién dejar a la niña. Será mejor que vayas a ver eso, no vaya a ser que pase lo de la última vez que la dejó con su hermana.


    Él asiente, comprendiendo el hecho.


    ―Esa mujer de verdad no sé qué tiene en la cabeza.


    ―Yo sí. ―musita Diane, eso hace reír a Zara, que captó la indirecta.


    ―Regresaré con ustedes pero me iré con ellos a New York a buscar algunas cosas que necesito y luego regreso el mismo martes.


    ―Muy bien. ―mira a Zara, que ha acabado su desayuno―. Querida, ¿Me acompañas a dar una vuelta? Hace tiempo que no estoy por estos sitios.


    La pelirroja se sorprende con la petición, mira a Gio que la observa con una sonrisa, como para comprobar que no ha oído mal.


    ―Yoo…claro señora.


    ―Dime Loretta por favor, tú igual Leah, el señora me hace ver mayor.


    Ambas mujeres se ponen de pie y se alejan, en dirección de la terraza, desde el comedor, pueden ya oír el parloteo de las dos.


    ―Yo iré a descansar un rato, estos viajes me dejan agotada.


    ―Como si no supiera que eres tú quien planea todo esto.


    ―Calla, bien que te encanta que te venga a dar tus mimos. Los dejo un rato, chicos, luego nos vemos…ah y saludos les manda Gina, quien no pudo acompañarnos al final.


    Les guiña un ojo. Max la fulmina con la mirada al ver a Gem observarlo y removerse un poco incómoda en el sitio, lo que lo hacen deducir que ya se habrá imaginado que la tal Gina ha de ser una de sus conquistas. 


    ―Te acompaño, quiero que me cuentes sobre lo de Bambi.


     El resto del día, lo pasan junto a Loretta en la piscina, esta sugiere que se haga un picnic, tipo parrillada y las chicas aceptan encantadas, a los hombres por su parte, no les queda de otra que ajustarse a lo que las mujeres dicen. 


    Luego de que la famosa editora de modas, hablara con Zara de nimiedades en su paseo de la mañana, al final le dio el visto bueno  a la joven, sin que esta tan siquiera lo notara, por su parte, su hijo Gio, entendió claramente las intenciones de su madre. Con Leah, la mujer quedó encantada con su belleza y sencillez, a quien le propuso que para el próximo lanzamiento que realice con algunas marcas, quiere que participe junto a ella  en Italia, esta encantada aceptó. Con Gemma, la mujer se ha mostrado muy habladora, cosa que a Max no se le pasa, sobre todo sabiendo la manía de su abuela de ligarlo con la primera chica que le conozca, aunque en este momento, no le molesta en lo absoluto que su abuela se forme ideas, es más, ver como interactúan juntas, le hincha de orgullo, cosa que le extraña, pero que a la vez le agrada.


    Entre risas, bromas, comentarios de todo tipo y unos cuantos juegos entre los chicos, pasan una agradable tarde. Cuando llega la noche, saben que es momento de despedirse, Loretta, algo tristona como siempre que se aleja de su nieto, se despide de él con un beso y un abrazo muy cariñoso, al igual que de Gem, quien le pide que le cuide a su bebé y que lo mime mucho, ella, en lugar de molestarse, estuvo a punto de soltar una carcajada al ver la cara de pena de Max, al final solo asiente, por respeto a la mujer y le devuelve el abrazo. Así todos se despiden y van hasta el aeropuerto que tienen en la residencia y una vez todos acomodados, incluido Max, que por estar algo cansado dejó que un amigo fuese quien piloteara, está ubicado junto a Gem; emprenden su viaje de vuelta a New York.
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    Hace exactamente un mes de su regreso de Malibú, en donde cada quien ha vuelto a su trabajo a realizar sus respectivas labores. Gem y Max, durante ese tiempo, se han conocido más a fondo, cosas mínimas, pero que al final los ayudan a llevar la peculiar relación que hasta ahora, ha tenido, dos separaciones. La primera fue al segundo día después de haber vuelto a NY, en donde ella se molestó con él porque este se empeñó en que lo acompañara a una cena benéfica de las que hace la empresa de su familia, pero esta al responderle que no podía, le dijo molesto que muy bien podría avisarle a una de sus amigas para que lo acompañara, ella, de muy valiente le dijo que lo hiciera, creyendo que solo lo decía por despecho, pero cuando vio en una revista lo bien acompañado que estaba, lo quiso matar. Se defendió diciendo la culpa era suya. Entre una buena discusión, al final ambos quedaron reconciliándose de la mejor manera que saben hacer, gozando mutuamente de su cuerpo. La segunda, fue hace dos días, luego de que Gem tuviera una reunión para un evento con un cliente, este al parecer decidió invitarla a comer para arreglar todo, ella aceptó ya que no vio problemas, al final de la misma se despidieron muy amablemente y contentos con el acuerdo al que habían llegado, cuando llegó a su casa, se encontró con Max como de costumbre y este se lanzó a hacerle mil preguntas de con quién estaba, le dijo todo, pero resulta que conocía al hombre y no creyó nada, ya que considera imposible que él no se le hubiera insinuado con lo mujeriego que es. Molesta le dijo que no se metiera en su vida y menos en su trabajo, al final, salió molesto del apartamento tirando la puerta. 


    A pesar de que ha sido un mes de pura pasión, lujuria y desenfreno, mañanas, noches y días entre ambos, esta no se convence aún de esa relación, porque cada vez ve más atento al hombre con ella y eso no le empieza a gustar tanto, porque aunque a veces su corazón se remueve con lo que ese guapo que es y lo que la hace sentir, no está dispuesta a poner en riesgo absolutamente nada, mucho menos a ella misma.


    Durante ese tiempo, las veces que la han pasado juntos en la intimidad, siempre ha sido en casa de Gem, Max aún no la ha invitado a la suya, aunque ha estado tentado un par de veces, se ha contenido, ya que tiene en cuenta mucha de las extrañas reacciones que muestra frecuentemente la chica. Han salido junto a los demás chicos a cenar un par de veces y luego se van de copas, siempre en grupos, cosas que en parte no agrada a Max, pero no le queda de otra que aceptar, ya que es la única manera de estar junto a la joven. Las veces que la ha llamado para invitarla a almorzar cuando salga del trabajo, se ha negado, él por no presionarla, solo ha decidido aceptar y quedarse como si nada. En cuanto a la relación entre este y la mascota de la chica, al parecer va mejor que la de ellos mismos, porque el animal nada más ver al guapo chico, se desvive por sus mimos y caricias.


    Rachel y Alex, al enterarse de la peculiar relación de la que consideran una hija, tras verlos cenando juntos una tarde junto a Zara y su otra hija, decidieron no meterse en eso, aunque el hombre trató de dejarle claro lo que le podía pasar si la lastimaba, esta algo apenada trataba de desviar el tema con la ayuda de Rachel. Enzo solamente miraba a Leah, pensando en que algo así le espera para el día en que decidan formalizar su relación. Zara como siempre, con sus locuras, le quitó peso a la conversación algo tensa que se estaba formando. Hasta el momento en que se centraron en su relación a distancia con Gio el famoso actor, por el cual Rachel suspiró una vez se enteró de quien era que tanto hablaba la pelirroja en la boutique cada vez que su hija iba al lugar. Su marido, fingiendo celos, se ganó un par de comentarios burlones por parte de los chicos, incluidos Max, que se atrevió a opinar.


    Ahora, Gem se encuentra terminándose de arreglar para salir junto a las chicas, en su noche de copas, como siempre, Enzo las acompañará, ya que a pesar de que su relación con Leah, cada vez va mejor, aún ninguno se atreve a dar el paso de formalizar eso, sobre todo por miedo por parte de la joven de lo que su padre pueda decir, su mamá quien sí sabe la situación, ha decidido guardarle el secreto, pero no por mucho tiempo, porque tampoco quiere tener problemas con su esposo por ello. El chico, cada día se encuentra como en una nube junto a esa joven y guapa chica, no puede mentir que siente unos inmensos celos cuando está en sus sesiones de fotos y le toca estar manoseándose con cualquiera de esos modeluchos, siempre termina delatándose con eso y al final, muy divertida y contenta con la actitud de su novio, se lo come a besos, aunque estos ya le sepan a poco. En lo íntimo, Enzo está sorprendido de él mismo por aún no haber sido capaz de dar ese paso, está seguro que si ella fuese otra de sus conquistas, hace tiempo hubiese sido suya, pero el hecho de que no lo ha hecho, dice mucho de sus sentimientos hacia ella, los cuales son cada vez más intensos.


    Max, avisado por su primo de la salida que harán esta noche las chicas, decide sumarse, sabe que no le hará ninguna gracia a Gem verlo después de la escenita que le hizo hace dos días, pero decide que eso es mejor que quedarse solo un sábado en su apartamento. Es por ello, que aparca su fabuloso coche en el aparcamiento del afamado bar en que quedaron y se dirige al interior, al llegar se encuentra a su primo y a Leah, que se hacen arrumacos, no puede evitar reír ante la cara tan angelical del primero. La joven lo riñe graciosamente haciéndole saber que a su hermana no le hará gracia verlo ahí. 


    Gemma al ver esa espalda que tanto conoce, enfundada en esa camisa de color berenjena, estuvo a punto de darse la vuelta y largarse de ese sitio, Zara, que va junto a ella, la toma del brazo y la obliga a seguir con su trayecto.


    Una vez llegan a la mesa en donde los esperan, los hombres se ponen de pie para recibirlas, la castaña ignora a Max, este que entiende la aptitud, no dice nada. La otra, que es más atenta que cualquiera, toma el puesto vacío que hay junto los otros chicos, dejándole a Gem el puesto que está junto a Max, este no puede evitar que una sonrisa brote de sus labios al ver el gesto de la pelirroja. Sin inmutarse, se queda clavado en el sitio, esperando que le diga algo para así darle el puesto, como esta en una orilla y pegado a la pared, la única forma que entre es saltando por encima de él o pidiéndole permiso, por lo que espera con tranquilidad a ver cuál de las opciones escoge la chica. 


    ―Joven… ¿me podría dar permiso por favor?


    La causante de aquello, que mira el show atentamente suelta una carcajada.


    Max, sentado, se gira, para dejarle el espacio entre la mesa y él, para que pase.


    Lo fulmina con la mirada y pasa por el pequeño espacio, teniendo que rozar su trasero con el hombro del chico.


    Una mesera, muy simpática llega y toma nota de lo que desean beber, Leah se toma lo que resta de su bebida para pedir por ahí mismo, las chicas piden cócteles, mientras los dos hombres eligen unas cervezas. Antes de irse, le lanza una mirada felina a Max, cosa que no pasa por alto a Gem y le molesta, el hombre le sigue el juego a la mesera y le guiña un ojo.


     ―¿Has visto a Sonia en estos días?


    ―Sí, el miércoles que fuimos a la agencia para una sesión. ―anuncia Enzo.


    ―Al parecer uno de los fotógrafos se retiró y ahora están en busca de uno nuevo, me enteré porque Gaby me dijo que un primo estaba interesado en el puesto y si le podía ayudar, pero yo de esa mierda no sé nada.


    ―¿Gaby? Tengo tiempo sin verla. ―su novia que está a su lado le da un pellizco, él ríe―. Tranquila nena, sabes que solo tengo ojos para ti.


    ―Eso espero. ―murmura, no muy conforme con la respuesta del joven.


    Llega la chica con las bebidas, Max aprovecha la oportunidad para coquetear con ella hasta que se va sonriente y contoneando las caderas. 


    ―Así que en la empresa están buscando un fotógrafo.


    Apunta Leah, de pronto haciendo que todos la miren. Mira a su novio sonriente, este al captar la indirecta, niega con la cabeza.


    ―Lo siento nena pero ni se te ocurra proponérmelo.


    ―No creo que la idea de Leah sea tan mala, es más, estoy seguro que Sonia encantada te aceptaría.


    El aludido resopla.


    ―Los dos saben que no me gusta mi carrera como para ejercerla, así que ni lo intenten.


    Gem que guardaba silencio habla:


    ―Disculpa que me meta Enzo, pero déjame decirte que para no estar ejerciendo tu trabajo es magnífico, las fotos que nos tomaste en el viaje son estupendas, eso dice mucho de ti, además, el trabajo que realizas es algo arriesgado como para que pienses dedicarte a eso de por vida.


    ―Es cierto las fotos me encantan, más esa en donde salgo de espaldas y el sol al fondo, hasta el trasero me sale sin gramo de celulitis. ―suspira.


    Todos sonríen ante el comentario de la pelirroja. El joven promete pensárselo. 


    A medida que pasa la noche, van pidiendo más de sus bebidas, Gem que no está acostumbrada a beber tanto, también lo hace, ya que con tener a Max a su lado y los constantes comentarios fugaces dirigidos hacia ella, de esa forma lo lleva mejor, aunque de vez en cuando no se queda callada y responde a las insinuaciones del joven. Él, solo sonríe ante estas y la ignora.. Ver la relación tan unida de su primo con Leah, de pronto le da un poco de celos, ya que por una parte está acostumbrado a salir con este solo y por otra, algo en él se remueve, ese algo que ha querido evitar durante todo este mes, ellos pudieran llevar una relación así, pero sabe que por el bien de los dos eso jamás se dará. 


    Gem mira extrañada a Max que no le quita ojo y se dirige a Zara, que la está llamando con un gesto de la mano. Se acerca por encima de la mesa.


    ―¿Viste el monumento de la mesa de allá?


    Señala en dirección contraria de donde ellos están. La joven dirige su mirada a donde le indica. Es un chico guapo, pero no para babear, de ojos claros y un cuerpo aceptable.


    ―Está bien. ―Apunta sin muestra de interés. Max, que estaba pendiente de la conversación, sonríe.


    ―¿¡Qué está bien!? Yo a ese me lo desayuno, me lo almuerzo, me lo ceno. ―dice contando con los dedos y sonriendo pícaramente agrega―. ¿Y por qué no? La porción de leche antes de dormir.


    Gem, que no se esperaba una locura así pega una carcajada.


    ―Por Dios Zara, ¡Sí serás asquerosa!


    Leah, trata de hablar pero no puede por estar riéndose, más viendo a Gem que sigue, Max las observa atónito.


    ―Creo que eso ya es el efecto de tanto alcohol.


    ―¿Qué culpa tengo yo de que me guste alimentarme bien durante todo el día?-


    ―A mi querido tío le gustará saber eso…


    Zara lo mira con seriedad.


    ―A ese estúpido ni lo menciones.


    ―¿Ah no? ¿Y eso por qué?


    La pelirroja se encoje de hombros y no responde. A pesar de que se han mantenido en contacto durante este tiempo, la relación entre ambos no va tan bien como esperaba, ya que algunos periódicos sensacionalistas de Italia, afirman que el joven actor está solucionando sus problemas con su ex mujer para regresar con ella. Aunque Gio le afirma que lo que arreglan es la custodia de la niña, no le cree nada, porque hay fotos en donde se les ve muy bien juntos. Sabe que en esos chismes de la farándula no hay que creer; sin embargo, no está dispuesta a quedar humillada por ese actorcito, mientras él sale librado de todo y con su joven mujer de vuelta. Prefiere estar sola que mal acompañada.


    ―Si es por lo que dicen los periódicos y eso no les hagas caso, ellos con tal de vender inventan de todo. ―Aclara el sobrino del actor. 


    Gemma al ver que todos se marchan y Max no tiene intenciones de hacerlo, se pone de pie.


    ―¿Vas a bailar?


    Ella lo mira extrañada por el tono del joven.


    ―¿Y a ti qué te importa?


    ―Mucho. ―responde poniéndose de pie, colocándose frente a ella―. No me gusta que manoseen lo que es mío, así que si vas a bailar, es conmigo o con nadie.


    Ella pega una carcajada.


    ―Pero… ¿tú que te has creído? Primero que todo, no soy objeto para que me menciones como una cosa y segundo, tú y yo no tenemos absolutamente nada para que me vengas con escenitas de celos.


    ―Tengo muy claro todo eso, pero si piensas ir a bailar tendrá que ser conmigo, no pienso permitir que te le contonees a otro frente a mis narices. Tengo un poco de dignidad como para evitar ver eso.


    ―Mira quién habló, el que se ha pasado la noche coqueteando con todas las camareras que han pasado por la mesa, haciéndole ojitos en mis narices. “Gracias nena, adiós nena, gracias guapa”. ―imita la voz del chico.


    Max sonríe de medio lado.


    ―¿Celosa? ―Niega―. Pues…no te creo. ―se acerca más a ella, haciéndola chocar contra la pared a su espalda―. Tus reacciones durante la noche me han dicho que te mueres de celos, confiésalo…


    Roza sus labios con los de ella, haciéndola estremecer.


    Permanecen mirándose a los ojos durante lo que parece una eternidad, al final, llevada por sus deseos y unas copas encima, tira del joven por el cuello y lo acerca a su boca. De pronto, sienten que un flash los ciega y se separan bruscamente.


    ―Joven Hoffman, ¿me permite una foto junto a su acompañante?


    Pregunta el pequeño hombre que está frente a ellos, pero no deja que le dé respuesta cuando ya está tomado fotos a diestra y siniestra.


    ―Será mejor que se largue antes de que a su linda carita no le quede huella.


    ―Max, ¿Eso qué fue?


    Él joven suspira.


    ―No te lo había contado, pero desde todo el revuelo de Gio en Italia, no sé cómo carajos se coló la información de que soy un Bianchi y desde entonces los putos fotógrafos no paran de perseguirme allá a donde vaya.


    -Vaya, ¿Era por eso que no querías que se enteraran de ello? ―Él asiente―. Tarde o temprano iba a pasar.


    Ambos se miran y sonríen.


    ―¿Me perdonas? ―pregunta Max.


    ―Claro, solo si tú a mí también, no es que sea la buena del cuento.


     Ambos ríen. Ella le indica que va al tocador para que luego puedan ir con los demás a la pista. 


    Cuando regresa, se dirigen al sitio, en donde los demás están, Leah y Enzo bailan juntos, mientras que Zara lo hace con un gay amigo de su primo que se encontró, Max al verla alucina, pero luego del gesto que le hace Gem para restarle importancia solo sonríe y toma a su chica por las caderas y empiezan a bailar, la canción que estaba por culminar para dar paso a Ecstasy de ATB.


    Bailan al ritmo de la música, mientras sus cuerpos se rozan suavemente, se miran  a los ojos durante el transcurso, sintiendo como si esa letra, dijese parte de lo que cada quien siente en esos instantes y de hace mucho. Gem para evitar el contacto visual, se gira quedando de espaldas a Max, sintiendo ahora la respiración suave del chico en su cuello, eso la hace estremecerse y girarlo, el joven aprovecha ese gesto, para depositar un beso en el sitio.


    La canción culmina y ambos permanecen abrazados en esa posición, calmando sus corazones que se pusieron de acuerdo para latir acompasados y emocionados, uno que desea que eso continúe, mientras el otro, que esos latidos sean ficticios y producto de su imaginación. Al final, ninguno está dispuesto a dejarse gobernar por ello, por lo que se giran y se dan un beso cargado de pasión, como solo ellos saben, mientras empiezan a bailar la próxima canción. 
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    La chica, se halla de acostada boca abajo, mientras el hombre, está en posición contraria a la de ella. De pronto, el sonido de un móvil sonar la hace dar un respingo y despertarla de inmediato, sonríe al ver a su acompañante dormido, con el ceño algo fruncido. Tantea la mesita de noche y lo toma, se sienta en la cama para contestar mejor, al sentir un frescor, recuerda que está desnuda. Su mascota se arremolina a sus pies al notarla.


    ―Buenas. ―contesta luego de dar un bostezo.


    Oye una risa masculina al fondo.


    ―Hola Gemma, disculpa si te he despertado, es Bernardo.


    Al escuchar el nombre del guapo moreno dueño de la casa en la isla en que estuvieron durante su viaje a Malibú, despierta de inmediato.


    ―Hola Bernardo, disculpa, tranquilo, tampoco estas son horas de dormir. ―agrega al ver que el reloj de pared marca las dos de la tarde.


    ―Te llamaba para pedirte un favor…


    ―Claro, tú dirás, después que no sea nada sucio.


    Sonríe al oírlo reír.


    ―Qué más quisiera, pero me gustan mis pelotas en donde están…En fin, recuerdas que te hable de mi tía y lo de la fiesta ¿no?


    ―Claro.


    ―Resulta que quiere una cita contigo lo más pronto posible, me dijo que si le podrías hacer un hueco para el jueves a la hora del almuerzo.


    ―Bueno tengo algunos asuntos, pero creo que podría hacer algo por ella.


    ―Te lo agradecería, no imaginas lo pesadita es.


    Ella ríe. 


    ―Muchas gracias Gem, se lo diré, te dejo. Me saludas a Max, que de seguro lo debes tener por ahí.


    ―Claro, se lo diré, besos.


    Gem al ver a Ben acurrucándose a sus pies lo toma y le da un beso en la frente, el animalito contento se la come a lametazos, ella los acepta sonriente. Al verlo que mira a Max y menea su diminuto rabito, sonríe y acostándose de lado, junto al hombre, se lo coloca en el torso, este de inmediato se acerca al rostro del joven.


    Al sentir los lametazos en el rostro, abre los ojos abruptamente, murmura algo ininteligible que hacen partirse de la risa a Gem, el animal por nada del mundo cesa con su labor. Lo toma entre sus manos, haciéndolo parecer más pequeño de los que es. Mira a Gem que aún se ríe.


    ―¿Qué te hace tanta gracia? ―murmura, aunque no puede evitar sonreír ante la imagen de su chica castaña riendo, desnuda a su lado.


    ―Nada, ¿te gustó tu beso de buenos días?


    Max frunce el ceño y mira al animal, que aún sigue en el aire entre sus manos.


    ―Me gustaría más otro tipo de beso…


    ―¿Ah sí? ―Inquiere Gem seductora, acerca su rostro al de él―. ¿Algo así?


    Roza sus labios con los del joven. Ambos sonríen y unen sus labios en una danza lenta, pero sensual explorándose mutuamente, cuando sus lenguas se contactan, haciéndolos vibrar a ambos, sienten algo que se une a su beso. Gem muerta de la risa se aparta.


    Max, al verla totalmente desnuda y con el animal en los brazos se esparrama en la cama para disfrutar de la vista.


    ―A veces siento celos de esa bola de pelos.


    ―Razones no te faltan.


    Ve a la dueña de la casa desaparecer por el cuarto de baño. Después de unos segundos, sale y le anuncia que preparará algo de comer,  gustoso acepta y para molestarla le dice que gracias y que lo esperará en la cama. Lo fulmina con la mirada.


    En los pocos desayunos que ha compartido con Max luego de pasar la noche juntos, se ha dado cuenta que el joven come bastante, por lo que decide hacer de todo un poco. Unas tortillas, huevos revueltos con Bacon, a eso le agrega un poco de fruta para ella, un jugo de naranja y café. Aunque odia esa bebida, ha tenido que aprender a hacerla estando Max en variadas ocasiones en casa, con la ayuda de Rosario, lo ha logrado. La mujer en ocasiones la ha molestado diciéndole que ella que decía que no haría café para ningún hombre, ahí está, haciendo justamente lo contrario.


    Cuando está todo listo y colocado en la mesa, aparece Max; con su sexy caminar, solo con un pantalón de chándal largo, descalzo y con el torso desnudo, la jarra de jugo que Gem tenía entre las manos, casi queda hecha añicos en el piso cuando se percató de tan viril presencia.


    ―¡Vaya, todo esto se ve bien!


    El recién llegado ignorante de las reacciones de la chica, toma una fresa del envase de las frutas y se la come.


    ―Para que luego no digas que pasas hambre en mi compañía.


    ―Contigo nunca paso hambre. ―Le guiña un ojo, con el doble sentido de la frase.


    Empiezan a comer en silencio.


    ―Te escuché hablar por teléfono mientras dormía.


    Interroga, curioso de saber, ya que no le pasó por alto el cuchicheo y risitas de la chica.


    ―Era Bernardo.


    ―Dime si se te ha insinuado porque si es así  te juro que le corto…


    ―Hombre tranquilo, no es nada de eso.


    ―Entonces… ¿Qué carajos tiene que hablar contigo?...Ya mismo lo voy a llamar.


    ―Ehh…quieto ahí Hoffman. Si mal no recuerdo te dejé clarito mi postura ante estas escenitas de celos, así que te quedas quieto en tu puesto y escuchas lo que te voy a decir. Aunque no tengo por qué hacerlo, lo haré. Solo porque ustedes son amigos y no quiero malos entendidos.


    El joven guarda silencio unos segundos procesando la información sobre de qué iba aquella llamada, bajo la atenta mirada de Gem, al final habla:


    ―Una vez más te pido disculpas por mi comportamiento, comprende que en cuanto me dijiste que era Bernardo…conociéndolo. ¿Estoy disculpado? ―pone morritos, Gem que se estaba poniendo de pie solo sonríe, cuando pasa por su lado se inclina y le da un pico―. Gracias.


    Desde la cocina lo observa mientras se termina su taza de café y se pone de pie, está a punto de decirle que ni se le ocurra pararse de ahí sin haber recogido las cosas, cuando lo ve que hace la labor que le iba a pedir, sonríe. Una vez le trae todo, se sienta en una de las bancas de la encimera, mientras ella lava los platos. En eso sí está segura de que prefiere hacerlo ella sola, ya que Max más ensucia que lo que ayuda.


    ―¿Aceptarías una invitación a cenar esta noche?


    Cesa su labor unos segundos y después prosigue. Sabe que esta vez difícilmente podrá huir de eso pero no responde.


    Max suspira:


    “Dios…he tenido que venirme a meter con la mujer más terca, difícil y complicada del puto planeta”, piensa el joven algo ofuscado.


    Poniéndose de pie, se acerca, la toma por la cintura y la coloca frente a él. Gem al notar ello se pone algo nerviosa.


    ―No sé por qué cada vez que te invito a que tengamos una velada solos me la niegas. Las veces que hemos estado juntos, han sido en este lugar, nunca has aceptado ir a cenar, almorzar o lo que sea junto a mí. ¿Te da vergüenza que nos vean juntos? ¿No te parece irónico que ni siquiera conozcas mi casa…? ¡Mierda Gem!


    ―No, no me da vergüenza…


    ―¿Entonces qué? No sé qué pensar de todo esto, estoy claro que nuestra relación no pasará a nada más que de la cama. ―Decir eso en voz alta le duele, pero ignora aquello―. El hecho de que salgamos de vez en cuando juntos, solos, no afectará en nada eso. Todo quedará tal cual. ―Se aparta de ella―. No me des tu respuesta, solo te diré que te espero esta noche a las ocho frente a este edificio, si no estás, ya sé cuál es tu posición en cuanto a esto, así que piénsalo. ―Se da la vuelta para dirigirse a la habitación―. Otra cosa, no pienso subir a buscarte.


    Dicho eso, desaparece de la visión de la joven.


    Gemma con un pincel en mano, retoma la pintura que había comenzado hace algún tiempo y no había tocado desde hace mucho.  Sabe perfectamente bien de quién es la silueta del hombre con el torso desnudo que tiene en frente. 


    Ver la manera en que Max le habló, le abrieron los ojos a muchas cosas, pero no está dispuesta a dejarse gobernar por ello, siente mucho por Max, por lo que él está dando por su relación y lo que ella jamás llegará a dar. Él es un hombre guapo, estupendo, cariñoso, atento y el más increíble que ha conocido, le da pena por él dejarlo destrozado, sabe que no tardaría en reponerse ya que su relación no es que sea la más estable, pero aun así, hay algo en su interior que le impide dejarlo plantado. Recuerda la pregunta de que si le daba vergüenza salir con él y se enoja, ¿Cómo le va a dar vergüenza?, ¡Por Dios! Todo lo contrario, por ella orgullosa de exhibir a semejante hombre delante de todos. Suspira y se concentra en su pintura.


    Pasados unos minutos que se hacen eternos, deja todo a un lado y se sienta en un diván que tiene en el sitio.


    En esos momentos suena el teléfono fijo de la casa, como tiene una extensión de un inalámbrico en el sitio, lo toma.


    ―¿Dónde carajos guardas tu móvil? Llevo más de una hora llamándote y no lo coges.


    ―Lo siento Zara, pero es que estaba en mi santuario.


    ―¿¡Qué!? Metida allá teniendo a semejante Dios a tu disposición, a veces me decepcionas de verdad mujer. No sé ni cómo mi sangre de amigas puede correr por tus venas.


    El comentario la hace reír.


    ―Ya deja la locura y dime por qué me llamabas.


    La pelirroja emocionada le dice que su Gio la llamó y le dijo que dentro de dos semanas volvería a NY. Contenta, le deseó lo mejor y a la vez, se burló recordándole como lo llamaba e insultaba la noche anterior, ignorándola le comentó que además no vendría solo, ya que al parecer ganó la custodia de Cara y vendría con ella, ya que quiere que la conozca. Gem divertida con los comentarios de Zara en relación a la niña, se reía a carcajadas olvidando por instantes el tres y dos en que se encontraba. La pelirroja diciendo que aunque no tiene ni idea de niños, hará lo que mejor pueda para caerle bien a la pequeña, que al parecer es la niña de sus ojos. A ninguna le quedan dudas de eso tras ver la manera de hablar en variadas ocasiones de ella. Una vez cuelgan, sin que Gem mencione nada, vuelve a quedar en compañía de sus cuadros.
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    A las ocho en punto de la noche, Max llega en una limosina blanca al edificio donde Gem vive, nervioso como nunca en su vida, en riesgo de quedar plantado, pero qué más da, él nunca ha sido hombre de los que deja de intentar una vez ve los tropiezos que hay en el caminos, por eso, decidió que hoy daría lo mejor para demostrarle a esa mujer, si es que se aparece, que él puede ser un hombre en el cual se puede confiar, si es esa la razón por la cual la joven no desea abrirle las puertas de su confianza. Sale del vehículo y se acomoda el saco. Para la ocasión eligió un pulcro traje en color negro de Armani, lo acompaña de una camisa blanca, que se deja ver en la abertura del saco, un pañuelo adorna el lado izquierdo de la impoluta prenda. Algunas féminas que pasan por el lugar a esas horas de la noche se le quedan mirando, muchas derretidas ante ese bombón de mirada oscura y cabello negro que espera a una afortunada chica para una cena romántica, deseando ser ella y otras, más descaradas le sonríen y lo observan de pies a cabeza. 


    Una vez más observa su reloj, al ver que son las ocho y cinco minutos, se molesta un poco y decide dejar pasar otros cinco minutos más, conocedor de lo mucho que tarda una mujer en arreglarse, decide pensar que es por ello que no ha llegado, aunque una parte de él le dice que jamás verá salir de esa puerta a quien espera.


    Gem desde el interior del edificio aún indecisa y nerviosa, observa como Max mira su reloj a cada instante, al ver la limosina a su lado quiso llorar. Estuvo a punto de dejarlo plantado, primera vez en su vida que se arregla en menos de una hora, y eso, luego de recibir una llamada de Rachel para saludarla y esta decidió contarle lo que le ocurría, la mujer como romántica que es, le sugirió que asistiera. Al principio se resistió, pero en cuanto le dijo que colgaría para que se fuera de inmediato a vestir, no lo dudó y supo lo que tenía que hacer. Al ver que abre la puerta del vehículo y se dispone a subir, en sus tacones de doce centímetros, sale corriendo del lugar.


    Al parecer el conductor de la limosina le dice algo a Max, porque se gira, al ver a la joven caminar de prisa hacia él, no puede evitar que su corazón le dé un brinco y una sonrisa ilumine su rostro.


    Verla, tan preciosa, con ese vestido largo en tono amarillo, con un escote profundo, su cabello castaño que tanto le gusta adornando en capas alrededor de su cabeza, cayéndole a los lados y un mínimo de maquillaje en tonos naturales que le hace acentuar su belleza, en este momento lo convierte en el hombre más feliz del mundo. Dejando la puerta del vehículo abierta, se endereza y la mira.


    Al llegar junto a Max, se queda sin respiración, más que por la caminata dada, por notarlo tan guapo. Pensar que estuvo a punto de dejarlo plantado la hacen sentirse la mujer más malvada del planeta.


    ―Hola, disculpa la tardanza…


    El chico asiente aún embelesado, únicamente la atrae hacia él y tras darle un abrazo, le da un dulce beso en los labios.


    ―Gracias.


    Sonriendo y quitándole algunos restos de su lápiz labial, dice:


    ―No tienes que dármelas.


    Sonrientes, entran al vehículo, se acomodan uno al lado del otro y de inmediato se pone en marcha. Max sirve en unas copas una Champaña que los esperaba en una cubitera, le brinda una a su acompañante y la otra la toma él.


    Se sumergen en una conversación neutral, en donde el chico le informa que irán a un restaurante italiano, que pertenece a un buen amigo de su tía Nora, la mamá de Diane. Gemma encantada con lo que le comenta de los diferentes platos que sirven en el sitio, aporta mucho sobre lo que sabe de estos, aunque en algunas ocasiones se equivoca, Max la corrige amablemente y a veces burlón, diciéndole que más parece ella la italiana que él. Se confiesa diciendo que muchas veces ha estado tentada en visitar ese país, pero por trabajo no  ha podido.


    Como el tráfico está bastante fluido, el vehículo va a una velocidad considerable, pero permitiéndoles observar la noche que la Gran Manzana les ofrece. En una de esas vueltas, se atreve a preguntar cómo es que por fin se decidió a asistir con él a esa cena, se sincera y le dice que en principio no estaba segura, al ver el gesto descompuesto del joven, le dijo que él no tenía nada que ver con eso, sino más bien era ella, le dice que tras hablar con Rachel y esta regañarle como siempre lo hace, cuando sabe que una de sus hijas está cometiendo algún error, decidió que lo mejor era acompañarlo y que todo fuese como tuviera que ser. Una vez informado a Max de eso, le dejó claro que como él había dicho, esa cena y otras salidas que vinieran, nada tendría que cambiar lo que hasta ahora hay entre ellos;  con algo de enojo aceptó, pero disimuló lo mejor que pudo.


    Una vez la limosina se estaciona frente a un elegante, pero sencillo restaurante, con la ayuda de Max baja del vehículo y toma el brazo que le ofrece. Caminan juntos hasta subir unas escalerillas que hay para llegar hasta la entrada del sitio, una vez lo hacen, un elegante hombre, algo mayor, de cabellos negros y  de aspecto enjuto; vestido con un clásico traje de cocinero, le hace suponer a Gem que se trata del Maître, este al ver a Max sonríe y se acerca a ellos para saludarlos.


    André, los guía a la parte interna del local, que los llevará  hasta uno de los reservados de la parte exterior, que está cubierto con una especie de sombrilla gigante y rodeado de paredes de cristal. Estas, cubiertas con fotos en blanco y negro de la evolución del restaurante y algunas de lugares turísticos de Italia, le dan un toque familiar al sitio, una música suave ameniza el ambiente, por no entenderla, Gem deduce que debe ser de algún artista Italiano. La chica se percata que el lugar es bastante concurrido, ya que algunas mesas de la parte de abajo y de las que están al aire libre están todas ocupadas. Llegan hasta una que esta algo apartada, cerca de una pequeña pista de baile y el hombre les indica que es la suya. Muy amablemente le saca la silla a Gem para que tome asiento, dejando a Max con las ganas de ejecutar la labor. Le agradecen y luego lo ven marcharse. 


    Max observa a la chica mirar todo a su alrededor y sonríe al verla tan concentrada en ello.


    ―¿Qué te parece el sitio?


    ―Es estupendo, gracias…


    ―No hay de qué. Espero que no te moleste que junto a la reservación ya haya decidido lo que cenaríamos.


    ―Tranquilo, por mi bien, adoro toda la comida italiana, así que no hay problema. ―Calla para prestar atención a la música que los rodea―. ¿Es italiana esa canción verdad?


    ―Así es, de Chiara Galiazzo, Due Respiri… ¿Te gusta?


    Ella asiente sonriendo.


    ―Se escucha bien, aunque ni idea de lo que dice.


    ―Lo normal, pero ya verás que cuando escuches una canción de seguido en un idioma diferente al que no sea el tuyo, siempre entenderás la esencia de lo que en sí se trata la misma.


    —Tienes razón, a veces me gusta escuchar música o ver películas en español, y algunas palabras he aprendido. ―Calla―. No creí que oírte hablar en italiano fuese tan sexy. ―le guiña un ojo. Él solo sonríe.


    Uno de los camareros llega con una botella de vino, cortesía del dueño, la abre y les sirve en sus copas, ambos le dan las gracias.


    ―¿Puedo preguntarte algo?


    ―Depende de tu pregunta, yo decido si te respondo o no.


    ―Bien…Me he percatado en dos ocasiones la atención que le prestas a la pintura, en la casa de Bernardo por ejemplo y ahora con las que están en el sitio. 


    ―Muy bien Hoffman, muy observador…Puede decirse que sí, me gusta mucho, desde pequeña eso ha sido una especie de entretenimiento. ―Da un sorbo a su copa―. Empecé con un garabato, que luego me di cuenta que era pintura abstracta, pase por varias fases hasta llegar a dibujar rostros y cuerpos humanos. ―se encoge de hombros―. Me gusta.


    ―Vaya. ―musita algo impresionado―. ¿Te dedicas a ello todavía?


    ―Claro, de hecho, en mi casa tengo un sitio dedicado solo a eso, ahí me encierro y bueno, mi imaginación vuela.


    Él sonríe.


    ―Eres una mujer muy interesante. Me gustaría ver eso algún día. ―Se acerca a ella y bajando la voz dice―. ¿Te atreverías hacerme un desnudo? ―pega una carcajada al ver la cara de Gem.


    “Si supieras que ya lo tengo hecho”, suspira mentalmente.


    ―Nada pierdo con intentarlo…


    ―Hablando de gustos, ¿Qué me dices de tu pasión por los aviones?


    ―Puede decirse que con mis viajes la adquirí. Viajar desde pequeño de aquí a Italia y a Grecia constantemente, hicieron que más que un pasatiempo, se convirtiera en mi pasión. Jamás pensé que lo tomaría como una profesión, pero ya vez que sí. Al principio solo lo hacía con mis amigos en Italia….Ahí conocí a Bernardo, como te habrás dado cuanta es mayor que yo, para ser compañero de estudios. ―ella asiente―. Es porque él era como nuestro maestro, cursaba su último año cuando empezamos nuestra amistad también junto a otros pilotos que hoy trabajan conmigo en la agencia.


    ―¿Eres el jefe de ellos ahora?


    ―La verdad es que jefe lo que se puede decir, no parezco. ―Ella ríe―. Primero la amistad, bromas y demás. 


    Un camarero llega con sus platos. Lo observan mientras destapa frente a cada uno lo que trae.


    Se dedican a comer en silencio durante unos minutos, Gemma le demuestra con sus gestos y comentarios que le encanta. Le sirve un poco más del vino y le anuncia que lo próximo será unos Spaguetti alla Carbonara y un Risotto, del postre no le dijo nada, solo que André lo más seguro es que les traiga un poco de todo, como siempre hace cuando su familia viaja y comen en el lugar. 


    Entre comidas, Gem le pregunta a Max como es que durante todo este tiempo había podido guardar el secreto de su familia en Italia, él le respondió que eso lo hizo, haciendo ver que los conocía por medio de Enzo, ya que este sí es Italiano de nacimiento, al igual que Sonia. Le comenta lo de la muerte de los padres de este, a lo cual se sorprende un poco, pero más aún en cuanto le dice el modo en que Sonia y su papá se conocieron. Al parecer, trabajaba en la parte de publicidad de la revista de su abuela, y conoció a Alexander Hoffman en uno de los viajes que realizó para ver a la familia de su pequeño hijo, o sea, él, su abuela al ver la amistad que forjó junto a esa guapa joven, no dijo nada, porque sabía que el viudo de su hija era joven y algún día algo así tenía que pasar. Le alegró saber que la mujer trataba muy bien a su nieto, le cuenta además, que a los dos años de conocerse, se casaron, él en ese entonces tenía tres. Gem no pudo evitar imaginarse a Max de bebé y se lo comentó, él le dijo que ni se le ocurriera decirle aquello a su abuela porque lo más seguro le sacaba el típico álbum familiar. También le habla sobre la llegada de Enzo, cuando este apenas tenía dos años y él seis, le dice que al verlo, a pesar de ser pequeño, le recordó mucho a él mismo al quedar sin su madre, se sincera diciéndole que quizás sea ese el motivo que más por considerarlo simplemente el sobrino de su madrastra, este ocupo el lugar que tanto quiso y le hizo falta de pequeño. La mujer, escuchó todo lo que  le quiso contar, muy atenta e interesada y aportando preguntas y comentarios cuando era necesario, se siente un poco mal por ser él quien hable de su vida y no ella.


    Sin darse cuenta, se comió todos los platos que le trajeron y ahora, está disfrutando de una mezcla de diferentes postres italianos. Tal como Max le había dicho hace un rato. El primero que disfrutó, fue un Tiramisú, ya que es su favorito, a ese le siguieron un Panna Cotta, un Helado Napolitano y un Zuccotto, de este último solo pudo disfrutar de un pequeño trozo, ya que Maximilliano al verlo se apoderó de él. El dueño del sitio al ver aquello no pudo evitar reír, ya que esperaba justo esa reacción por parte del chico. Para que Gem entendiera, le dijo que desde que conoce a Max le ha gustado ese postre, no sabe cuál es el encanto que le tiene, pero lo que sí le puede decir es que esta casi seguro que se debe a que cuando su madre, Giorgia, estaba embarazada, él como buen amigo, tenía que tenerle todos los días su porción de aquel manjar a las siete de la noche, porque sin ello la mujer no podía conciliar el sueño. Junto al esposo de la mujer, se desvivían por complacerla. Al escuchar aquello, Gem se enterneció y le dijo a Max que lo perdonaba por no dejarle probar bien el dulce, pero solo por hoy, que ni se le ocurriera hacer eso en otra ocasión, el hombre que los acompañaba, contento y divertido por ver la complicidad entre ambos, le dijo a la joven que le prometía invitarla a ella sola a degustarlo. 


    Cuando ya terminaron con los postres, André se retiró diciéndoles que tenía que irse a otro local donde lo necesitaban, ellos se despidieron de él y este amablemente les dijo que quedaban en su casa. Ahora están los dos solos en la mesa, disfrutando de la música Italiana que rodea el ambiente. 


    ―¿Bailamos? ―Dice Max tendiéndole la mano, ya de pie a su lado.


    ―Claro, pero prométeme que al final me traducirás la canción que bailemos.


    ―Por supuesto…


    Ambos con una sonrisa en su rostro, se dirigen a la pista de baile, en donde ya hay algunas personas. La canción de Eros Ramazzotti, algo movida que sonaba culmina, para dar paso a Imbranato de Tizziano Ferro.


    Reclina su rostro en el torso masculino, dejándose embriagar por el varonil aroma de Max, ese que solo desprende él mismo sin necesidad de que ningún perfume confunda esa fragancia.


    E’iniziato tutto per un tuo capriccio
Io non mi fidavo..era solo sesso
Ma il sesso è un’attitudine
Come l’arte in genere
E forse l’ho capito e sono qui
Scusa sai se provo a insistere
Divento insopportabile
Ma ti amo…ti amo…ti amo
Ci risiamo..vabè, è antico, ma ti amo


    Max conocedor de aquel idioma y de los sentimientos que posee esta canción, se deja llevar por la música, que de algún modo lo hace sentirse en la piel del cantante, y de la misma historia que este narra. Desliza las manos suavemente por la cintura femenina, mientras continúa cantando el resto.


    Gem, al escucharlo, con su tan peculiar tono sexy, ronco y varonil, siente que su ropa interior queda en el piso del local. Mira a su acompañante unos segundos mientras canta y luego vuelve a inclinar su rostro como lo tenía.


    ―Bien, señor Hoffman ¿Me puede decir qué se supone que bailamos?


    ―La letra, va de un hombre que inició una relación con una mujer… Alucinante. Esa relación únicamente se basaba en sexo, ambos estaban de acuerdo, pero al tiempo de eso, él, se dio cuenta que eso iba más allá de solo el sexo…Eso es lo que significa la canción. 


    Ella, que durante todo el rato que habló lo miraba, permanece aún culminada la explicación, haciéndolo, tratando de descifrar los sentimientos de Max en estos momentos. 


    ―Una canción muy profunda. 


    Comenta al final, con la voz algo entrecortada, sonríe para disimular. Max le devuelve la sonrisa, pero algo forzada.


    ―Ya ves cómo somos los italianos, profundos…


    ―Claro, a ti lo profundo se te sale por los poros. ―le guiña un ojo al ver que pone morritos.


    Él acercándose peligrosamente a su oído susurra.


    ―¿Qué te parece si nos vamos? Tenía pensado que quizás podrías venir a conocer mi piso, claro si quieres.


    ―Me parece lo justo, tú vas al mío a menudo, sin que te invite y yo, no conozco el tuyo. Me encantaría ir.


    Salen y se dirigen al vehículo, ya dentro, Gem habla.


    ―¿Y dónde es exactamente que vives?


    ―Créeme que te sorprenderás cuando te des cuenta.


    No dice nada, simplemente lo observa en silencio, hasta que de pronto, él pregunta: 


    ―Esta noche te conté sobre mis padres, ¿Y los tuyos Gem, por qué estás con los Bellamy? 


    Piensa no contestarle nada, pero finalmente decide ser justa. 


    ―Estoy con la familia de Leah desde que tenía diez años. De mi familia prefiero no hablar. 


    ―Claro…eh…disculpa…


    Simplemente asiente y se dedica a mirar por la ventana el resto del camino, solo mira un segundo a Max. En cuanto este le toma la mano y le acaricia los nudillos durante el trayecto, lo deja hacer, teniendo en cuenta que el joven no tiene la culpa de nada de lo que le haya pasado a ella, el hecho que se lo oculte y este no diga nada dice mucho de él, porque aunque a veces su curiosidad lo supere, siempre respeta su intimidad y los acuerdos a los que ambos ya han llegado.


    La manera en que la trata últimamente le dicen que lo que ella no quería que sucediera ya paso, él se ha colado por ella, lo más triste es que ella no, o no lo desea admitir, pero si así fuese el caso, sería la primera en cortar esa relación antes de salir lastimada.


    Maximilliano, mientras se sumerge en el pasar de la noche de esa gran ciudad, piensa en todo lo que está viviendo junto a esa misteriosa mujer que va a su lado, está claro que hay cosas de él que no le ha contado, pero al verla, hay algo que le dice que oculta mucho más de lo que pueda imaginar. 


    ―¿Vamos para mi casa? ―pregunta Gem al ver que van entrando en la calle que lleva  a su apartamento.


    Max con una sonrisa, deja de lado sus pensamientos.


    ―No, vamos a la mía…te dije que te sorprenderías, ¿verdad? ―Ella asiente―. Es porque vivo exactamente a tres manzanas de tu apartamento.


    ―¿¡No te creo!? ¿De veras?


    Él divertido por su reacción le dice que sí.


    ―¿Cuántos años tienes de vivir aquí?


    ―Hace unos dos y medio algo así.


    ―Yo tengo cinco de tener este piso. ―frunce el ceño―. Qué raro que nunca te haya visto. Estoy seguro que no te hubiese olvidado. ―Le guiña un ojo.


    ―Si claro, pero vinimos a conocernos justamente a no sé cuántos kilómetros de aquí. Y ¡Vaya manera de hacerlo!


    Ambos ríen al recordarlo. La limosina estaciona frente a un imponente rascacielos, ambos bajan luego que el hombre que los llevaba les abre la puerta. Al entrar, se encuentran con un sitio de decorado minimalista, que hacen suponer a la chica que lo más seguro es que en ese sitio vivan puros hombres jóvenes, solteros y con dinero. No se equivoca porque de un ascensor, ve bajar a un par de ellos en ropa de deporte, estos los saludan. Max la toma posesivamente por la cintura al ver como sus vecinos se la comían con la mirada, ella solamente lo miró ceñuda, riñéndolo con el gesto. 


    El joven la guía por un ascensor que está algo apartado de los demás, le informa que es privado, y que lleva directo a su piso. Al entrar y las puertas cerrarse, la acorrala en una de las paredes de espejo del sitio.


    ―No sabes cuánto me jode que otros hombres te quieran desnudar con la mirada.


    Dicho esto pega su boca a la de ella, en un beso lleno de furia contenida, pero a la vez lascivo y apasionado.


    ―¿Y tú piensas que no me he dado cuenta cómo otras mujeres hacían lo mismo contigo durante toda la noche? Y yo, por supuesto, no ando comportándome como tú, para informarles que estamos juntos.


    ―¿Lo estamos?


    Abre la boca para contestar, pero al ver que no tiene nada que decir la cierra. Las puertas del ascensor se abren, Max la retiene en la misma posición esperando una respuesta, pero al ver que no la tiene, se aparta y ambos salen.


    Justo como imaginó es el apartamento del joven. El piso de parqué de color caoba oscuro, le dan la bienvenida, desde las pequeñas escaleras que está bajando hasta el espacio de la sala de estar, la cual está decorada con muebles en blanco y café. Un plasma de bastantes pulgadas adorna la pared frontal, al igual que un equipo de sonido y un teatro en casa. En el centro de los sillones de cuero, una mesita de cristal está adornada con un jarrón en el centro, el cual no tiene flores, iluminado además que por la luz de las lámparas, por la procedente de la ciudad, la cual entra a través de los cristales de las dos ventanas que van del techo al piso. Una escalera, que trata de esconderse entre ambas ventanas, indican que van al piso de arriba.


    Al instarla a caminar más, le permite observar el amplio espacio de la cocina, al igual que la sala es de color blanco, pero acompañado de negro, en los muebles y electrodomésticos. Una enorme encimera en blanco y unos banquillos altos en negro, es un sitio en donde se puede sentar a disfrutar de un buen desayuno. Más allá de la cocina, frente a otra enorme ventana de cristal, cubierta con unas cortinas, esta una mesa comedor de ocho puestos, de color negra, con vidrio en el centro y asientos de cuero en blanco.


    El joven observa como Gem explora el sitio con la vista, sonríe en algunas ocasiones cuando la ve analizando algún objeto de pronto.


    ―¿Qué te parece?


    ―Es justo como me imaginé, un estilo muy tú…Oscuro y elegante. Me gusta.


    ―Me alegro, de todo se encargó Diane junto con una amiga, les di los detalles de lo que quería y ellas sacaron esto. Enzo también les ayudó con el toque masculino.


    Ella se permite dejar a su vista vagar por el sitio, observa unos pocos cuadros que hay y algunas fotos de lugares turísticos de Italia. Se acerca a una imagen, que le indican que aquella residencia en la orilla del mar no es en dicho país, la forma en que está construida, sumado al precioso mar que la rodea se lo indica.


    ―Esa es de mi casa en Grecia.


    Le entrega una copa mientras le responde lo que mentalmente de seguro se preguntaba.


    ―Vaya, es hermosa. 


    ―A veces prefiero ir ahí y despejar la mente de todo un poco, el mar, arena y ¿por qué no? las guapísimas chicas…


    ―Claro, principalmente por las guapas mujeres. ―musita algo enojada, el ríe.


    ―¿Celosa?


    ―Para nada, solo que no me hace gracia que menciones a tus conquistas en mis narices.


    Él sonríe de medio lado, hace un gesto para que ambos se dirijan a la sala de estar, toman asiento uno al lado del otro en el sofá en forma de U. Max dobla una pierna y se sienta sobre ella, dirigiendo su cuerpo hacia ella.


    ―No te restriego mis conquistas en las narices, simplemente hice una acotación del sitio, las cosas que me gustan de ahí.


    ―Lo hiciste justamente para ver si yo te decía algo de ello.


    ―Y no me equivoqué… ―deja lo dicho en el aire.


    ―A ver señor Hoffman ya que tanto se regodea de su experiencia y de sus habilidades divinas, infórmeme de sus conquistas. Tu primera vez. 


    Max arquea una ceja.


    ―¿De verdad quieres saber eso? ―ella asiente―. Solo si tú también me informas.


    ―De acuerdo, solo te digo que no hay mucho que contar.


    —Bien, era bastante joven en mi primera vez, tenía 16 años, fue con la mamá de un compañero del colegio…Era una mujer atractiva, soltera, con solo dos hijos, mi amigo y una niña pequeña. Un día que me quedé en su casa a dormir, me levanté a tomar un poco de agua, cuando llegué a la cocina, ella estaba ahí. ―sonríe al recordarlo―. Solo llevaba un diminuto pijama de seda. Ya te imaginarás mi cara al ver todo lo que había debajo, siendo tan solo un adolescente con las hormonas alborotadas, y capaz de llegar al orgasmo con tan solo una caricia. ―ella resopla―. Y bueno, después de eso, una cosa llevó a la otra y nos la montamos ahí, en la cocina y después en su habitación. 


    ―Un aplauso para el prematuro Maximilliano Hoffman. ―se burla, aunque un poco arrepentida ya de dejarlo que hablara de sus correrías sexuales―. Continúa, quiero que llegues a la parte en la que tu amigo te corretea para castrarte.


    Él ríe.


    ―Se lo confesé en  una noche de borrachera y confesiones, tendrías que haber visto la cara de Marcos, al principio me quería matar, pero después comprendió que su mamá estaba buena y que si no fuese su hijo también haría lo mismo.


    ―¡Por Dios, ustedes los hombres son algo asqueroso!


    ―Solo un poco, no le ponemos tanto asco a algunas cosas. 


    Ella pone los ojos en blanco. 


    ―Ahora te toca a ti.


    ―¿Qué quieres saber?


     ―Tus experiencias, lo mismo, primera vez.


    ―No es la gran cosa, ahora mismo a tu lado, luego de lo que ya escuché, me siento como una monja. Mi primera vez fue con mi primer novio.


    ―¿Edad?


    ―A diferencia de ti, ya era bastante mayorcita. Tenía  veinte años.


    ―¿Es broma no? ―pregunta incrédulo, al ver la cara de Gem, que le dice todo lo contrario, asiente.


    ―No era lo suficiente segura de mí misma, ni mucho menos confiada, para dejar entrar a alguien en esa magnitud a mi vida. Al principio no estaba segura, pero después supe que ya era hora de dejar eso a un lado y experimentar eso de lo que tanto hablaban y de lo que yo únicamente sabía de manera teórica, además él fue mi novio durante dos años, así que… 


    Max asimila todo lo escuchado, luego frunce el ceño.


    ―¿Me quieres decir que no has estado con ningún otro hombre luego de él? Porque dada tu edad, pasan qué se yo, solo dos años. Uno y medio desde que ya no son novios.


    ―He tenido otro par de experiencias por ahí después de eso. 


     ―¿Por qué terminaste una relación que parecía tener futuro?


    Lo mira con desconfianza, cavilando qué contestar a ello, toma un poco de su copa y la vuelve a dejar en la mesita.


    ―Pues…digamos que una traición.


    ―¿Te montó los cuernos? ―Lo mira dolida―. Lo siento, pero es que imbécil será…Yo teniendo una novia como tú, no lo haría.


    Guardan silencio durante unos segundos.


    ―Pero sabes, a pesar de que en principio me dolió, al final, eso sirvió para darme cuenta que él no era lo que esperaba…Simplemente lo considero un error de mi vida que me sirvió como experiencia.


    ―Me alegra saberlo. ―empieza a juguetear con un mechón de cabello que había tomado de Gem―. Solo espero que no pienses que todos los hombres son así.


    ―No lo hago, porque ese no es el hecho real de nuestra ruptura, eso fue solo el principio de ello, pero en fin…eso es todo por ahora sobre mí.


    Él asiente, se siente satisfecho con lo que hasta el momento la chica ha sido capaz de contarle, solo espera, que así como tuvo la confianza de contarle eso, poco a poco la tenga para irle conociendo mejor.


    Se acerca y empieza a besarle el cuello, Gem, que se había quedado pensando en todo y nada a la vez, acepta las caricias que el joven le ofrece.


    ―Te quiero en mi cama, mojada y sudorosa.


    Murmura junto a los femeninos labios, tomándola por las piernas. La hace envolverlas en su cintura y trasladarla cargada en esa posición al piso de arriba.


    Al llegar a la habitación,  la deja en la enorme cama que adorna el lugar y la mira desde arriba mientras se termina de desabrochar la camisa. Ella soporta la dulce agonía durante un par de minutos, cuando siente que no puede más, toma el control de la situación y tira de él para que quede encima  y luego se gira para quedar a horcadas.


    ―¿Listo para volverte loco junto a mí?


    ―Soy todo tuyo…


    Y es así como algo más que solo dos cuerpos se funden en el otro, gozando del más puro placer carnal, disfrutando de cada caricia, cada movimiento, cada beso y cada lametazo del uno con el otro, se entregan física y mentalmente, haciendo delirar a cada parte de su ser quedando satisfechos al final con el mejor de los regalos, llegar al éxtasis total, alcanzar las estrellas y tocar tierra luego de una entrega en la que cada quien dio lo mejor de sí. Cuerpo y alma; alma y cuerpo, la perfecta dualidad.
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    ―Ven, vamos a esa. ―señala una tienda.


    Lo sigue, pero frunce el ceño al ver lo que le señaló. Tal como le pidió, lo está acompañando a lo que él llama una misión mensual, no tiene idea de lo que es, pero por curiosidad no pudo negarse. 


    ―¿La tienda de ropa infantil? ¿No tendrás algún hijo oculto por ahí verdad? ―lo escudriña con la mirada.


    La pregunta llama la atención de Max que la observa como si le hubiera salido un tornillo del lado derecho de la cabeza.


    ―¡No, por Dios mujer! ―frunce el ceño―. Hasta donde yo sepa no lo hay.


    Una dependienta joven y de cabello rubio al ver a Max, de inmediato se ofrece a ayudarlos, amable le responde que no se preocupe que si necesita de la ayuda le llamaran. La chica pone morritos y asiente, no sin antes lanzarle una rápida mirada a Gem, esta la ignora, ya que está en espera de que le diga qué rayos hacen ahí.


    ―Ya me vas a decir que hacemos aquí…


    ―Sí, es que quiero ir comprando la ropa para nuestros futuros hijos.


    Lo mira entre estado de shock y pánico total, él al ver su cara, suelta una carcajada.


    ―Es broma.


    ―¡Idiota! 


    ―Necesito que me ayudes a elegir algo de ropa para una niña de unos cinco años más o menos. Es algo rellenita, pero no tanto, como así de altura. ―le señala con las manos.


    Ella frunce el ceño.


    ―¿Quién es?...¿No es la hija de Gio verdad?


    ―No, ya la conocerás, pero necesito que por ahora me ayudes con eso, Diane siempre me acompañaba, pero ya que no está…pensé que tu podrías hacerlo, espero no te molestes. ―inquiere algo apenado.


    Al verlo así, se enternece y se acerca, poniéndose de puntitas le da un tierno beso en los labios.


    ―Claro que no me molesta, solo te digo que no tengo ni idea de ropa de niños.


    Ríen mientras recorren la tienda por las sesiones de ropa casual para niñas, pijamas, trajes; algunos muy estilo princesa y otros más sencillos. Gem por supuesto, queda encantada con aquellos que escoge dos, elige también algunos accesorios como diademas, ganchitos y colitas; siempre le pregunta a Max si cree si le quedará. Él simplemente se encoge de hombros y asiente. Sonríe levemente cuando la ve concentrada viendo las tallas y cuando sonríe indicando que algo le gusta. 


    Una vez salen del centro comercial, en el auto, se dirigen a su destino, Gem a su lado no le pregunta a dónde es ni mucho menos, de quién se trata la misteriosa niña a la cual el joven le llevará tantas ropas.


    Se percata de que ya al parecer están llegando a su destino, ya que el joven a su lado, quien conduce, busca manera de como estacionarse a orillas de la calle en un sitio ya bastante alejado del centro de New York.


    ―¿Me acompañarás o prefieres quedarte aquí?


    ―No pensarás que luego de elegir toda esta ropa me voy a quedar con la curiosidad de saber quién es la pequeña dama a la que consientes tanto. ―le guiña un ojo para eliminar un poco el nerviosismo que percibe en el chico mientras sale del auto.


    Toman camino al ascensor que ha abierto sus puertas en esos momentos. Unas ancianas que van saliendo en ese momento, saludan al chico, muy emocionadas, llenándole el rostro de besos. Gem algo impresionada y divertida a la vez, se aparta un poco mientras un apurado Max, se despide de ellas antes que el ascensor retome su marcha.


    ―No se pueden resistir a mi poder de seducción. ―dice risueño.


    Gemma divertida solo niega con la cabeza mientras ascienden. Una vez se detiene en el sexto piso, recorren un amplio pasillo hasta llegar a una puerta que está casi al final. Luego de dos toques, una anciana de cabellos rubios abre con una enorme sonrisa en el rostro.


    ―Oh…Max querido. ―esta se lanza a los brazos del chico―. Me alegra mucho tenerte por aquí.


    ―Y a mí me da mucho gusto verte. Mary, te presento a Gemma, es una amiga.


    La aludida le sonríe a la anciana y le tiende la mano.


    ―Mucho gusto señora, un placer.


    ―Oh cariño, llámame Mary, por favor. ―se acerca y le da un beso―. Me alegra mucho que alguien acompañe a este guapo jovencito. Pero vamos, pasen muchachos.


     Gem observa todo a su alrededor, a pesar de que el sitio es algo pequeño, está todo muy ordenado y limpio, los muebles se ven nuevos, al igual que todo lo que hay en la cocina. Sonríe al ver algunos juguetes tirados en el piso, lo que le recuerdan a su infancia. Max toma las bolsas de su mano y las coloca en el sofá de dos piezas que está en la sala. De pronto, un par de pasos procedentes del pasillo le indican que la mujer ya viene de regreso, se gira y mira la pequeña niña rubia, algo rellenita que viene a su lado, tomada de la mano. Sonríe al ver los hermosos mofletes rellenos y sonrojados. 


    La pequeña al ver al joven, suelta la mano de la anciana y corre hacia donde él, quien se agacha y la toma en brazos y empieza a darle vueltas en el aire. Las carcajadas no tardan en llegar.


    ―Cada vez estás más guapa. ―dice parando de dar vueltas y fingiendo estar cansado.


    ―Yo guapa. ―se señala la niña a ella misma mientras lo mira.


    Cuando se percata de la presencia de Gem, se le queda mirando.


    ―Hola…Tú guapa.


    Max sonríe ante lo que dice la niña.


    ―Así es. ―Comenta totalmente de acuerdo―. Ella es muy guapa, por eso te la vine a presentar, Giorgia, ella es Gemma, una amiga.


    ―Hola, encantada de conocerte guapa Giorgia. ―Al pronunciar el nombre, mira interrogante a Max, este ignora el gesto.


    La joven, que se percató de que la niña miraba mucho a la boca de Max mientras hablaba y ahora a ella, se fija de algo que rodea las orejitas de la pequeña, dos audífonos, amplificadores del sonido para niños con dificultades auditiva. Traga saliva al sentirse un poco identificada con el hecho, pero se recompone al instante.


    La niña al ver las bolsas que reposan sobre el sofá, indaga sobre las mismas. El chico le indica que son para ella, de parte de él y de Gem. 


    La anciana, que se había mantenido en segundo plano se acerca a ellos.


    ―Querido, te he dicho que no es necesario que le compres tantas ropas a la niña, ya es suficiente con toda la que tiene.


    ―Y yo te he dicho que no te preocupes, además poco a poco la que tiene se le irá quedando.


    Gemma observa a la pequeña con una mezcla de curiosidad y ternura, Max que se percata del gesto, se acerca a ella.


    ―Es preciosa, gracias por invitarme a conocerla.


    ―A ti por acompañarme


    Con una complicidad entre ambos, que no pasa desapercibida por la mujer, ambos ayudan a la niña a sacar todo lo que hay en las bolsas. La chica se muestra muy contenta de que hayan atinado en las tallas. La mujer que vive con la niña, les preparó unos bocadillos mientras se dispusieron a jugar un juego de Barbie junto a la pequeña, quien insistió tanto, Gem no puede parar de reír cuando ve a Max que no sabe cómo hacer al momento que le corresponde a él y le toca elegir vestuario para las famosas muñecas, ella divertida le da pistas de lo que puede hacer, pero luego se calla al ser reprendida por la niña, diciéndole que luego es él quien les ganará cuando termine el juego. Como siempre que el chico visita a la niña, la lleva  a una pequeña heladería que hay en el sitio donde viven, este le pregunta a Gem si desea acompañarlos, pero ella elije no hacerlo, ya que ayudará a la señora a limpiar un poco lo que han utilizado. Una vez salen, queda junto a Mary, secando algunos platos. La anciana apenas ve la puerta cerrarse comenta:


    ―Maximilliano es un chico de muy buenos sentimientos y además, es muy guapo. ¿Eres soltera querida?


    ―Sí.


    ―Hacen una pareja muy bonita…Ojalá algún día se decidan en algo.


    La chica solo asiente algo apenada y le cambia de tema. En eso, llegan los demás. Max, frunce el ceño al ver a Gem algo extraña.


    ―Creo que ya es hora de que te des un baño y te metas a la cama Giorgia.


    ―Oh… ¿Ya te vas?


    ―Me temo que sí pequeña. ―mira a su acompañante―. Ya Gemma debe estar cansada y tú también, como princesas que son deben descansar.


    Esta sonríe al verlo en plan “caballero” y se acerca a ellos.


    ―Max tiene razón, debemos descansar. ―se agacha para darle un beso.


    Una vez los dos en el auto, de vuelta a casa, se sumergen en el tráfico nocturno de La Gran Manzana, con una suave música de fondo. La chica se percata de unos tantos movimientos extraños por parte del chico, pero los ignora. Cuando ya está algo exasperada de los mismos, se voltea y los mira.


    ―Si me lo quieres contar hazlo, pero solo te pregunto, ¿el que ayudes a la niña tiene algo que ver con que tenga el mismo nombre que tu madre?


    ―En parte sí…A Giorgia la conocí cuando su madre murió, ellas vivían en un apartamento algo viejo y este se incendió. La pequeña estaba muy afectada por todo lo que estaba pasando, en ese entonces, aún no llegaba a tener el año. Yo iba pasando por el lugar y ver lo que sucedía, no pude seguir andando sin pararme a ayudar a la mujer mayor que casi iba desmayándose con una bebé en brazos.


    ―Mary. ―comenta Gem, el joven asiente.


    ―Se desmayó, yo me puse algo nervioso ya que nunca había cargado a un bebé, bueno a sí, pero tenía tiempo sin hacerlo. Empecé a llamar a los paramédicos que estaban en el lugar para que me ayudaran, una vez se acercaron, se lallevaron  y me dejaron a mí con la pequeña en brazos, quien me miraba aterrorizada. Empecé a hablarle y me percaté de que no hacía nada para responder a lo que decía, aunque aún era pequeña para hablar. ―se encoge de hombros―. Otros bebés, algo hacen. No me quedó más remedio que preguntar a qué hospital se dirigían y entonces, llamé a Enzo para que me fuese a buscar ya que llevaba a la niña. Cuando llegamos, las enfermeras la atendieron y al parecer, ya sabían de quien era nieta porque la mujer preguntaba por ella. Cuando llegué a donde estaba, la niña le sonrío alegre, iba en brazos de una enfermera, yo solo me aseguraba de que llegara a su destino…En ese momento, llegaron personas del servicio social para informar a la mujer que las ayudarían a conseguir albergue durante unos días, pero era lo más que podrían hacer, ya que a diario hay muchas personas que necesitan de los servicios y les es imposible mantener a personas por mucho tiempo…Ver a esa mujer destrozada y llorando, créeme que me partió el corazón,  no pensaba en sí misma sino en la niña…Enzo, que estaba aún a mi lado no quiso seguir viendo aquello y salió…Bueno, así es como conocí  a esa pequeña. ―Se encoge de hombros. 


    ―¡Wao!  ―musita algo impresionada―. ¿Y con el tema de su problema auditivo? ¿También le ayudaste?


    ―Así es, una amiga especialista en el tema. ―Sonríe al verla arqueando una ceja―. Bueno, más que una amiga, fue la que me ayudó con todo el proceso y lo continúa haciendo, por la pequeña, con sus terapias y demás.


    ―Sobre todo. ―dice sarcástica, pero sin dejar a un lado la admiración que siente en esos momentos por él. 


    ―Pues, ahí tienes la historia. Aunque me queda por decirte la parte en donde Mary sueña con que en algún momento me case y decida adoptar a su nieta. ―sonríe al ver la cara de estupefacción de Gem―. Te parecerá broma, a mí también en un principio, pero sé que cada día lo dice más en serio, porque aparte de ella no tiene a más nadie y teme  quede sola cuando ya no esté.


    ―Jamás me imaginé que aquel egocéntrico pazguato e imbécil que una vez casi me atropella y luego me llamó prostituta, resultara ser un hombre bondadoso y de buen corazón. ―Sonríe y le toma una mano, luego se acerca y le da un beso en la mejilla―. Felicidades señor piloto, se ha ganado una pizca de admiración de mi parte.


    Solo sonríe. Una vez llegan al edificio en donde reside Gem, Max aparca.


    ―Bueno, creo que por hoy ha sido todo, no te entretengo más para que luego no digas que mañana tienes que trabajar.


    La chica queda un poco impresionada un instante, pero no lo hace notar. Ella pensaba que el joven subiría y pasarían un rato más juntos mientras cenaban algo, pero al parecer, se equivocó. Se suelta el cinturón de seguridad y se gira para abrir la puerta.


    ―Un momento. ―dice Max tomándola del brazo. 


    Tira de ella hasta tenerla casi encima y acerca su rostro para devorarle los labios, esta, no tarda en devolverle el gesto con el mismo ardor que el chico muestra. Sus manos vuelan al cabello del chico y se lo alborota masajeándolo. Ambos se separan jadeantes al mismo tiempo y unen sus frentes.


    ―Creo que es mejor que me vaya, porque sino ten por seguro que mañana no irás a trabajar.


    ―Sí, es lo mejor. ―dice Gemma sonriente, le da un pico y sale del auto. Antes de cerrar la puerta le dice―. Espero que sueñes con lo que pudimos haber hecho esta noche. ―le guiña un ojo y se va sonriente, dejando a Max de la misma forma.


    Cuando ya está en el que es su piso, abre la puerta y se dirige a su habitación, pero cuando está a punto de doblar, se da cuenta de un bulto parado entre su habitación y la anexa. Trastabilla y está a punto de caerse.


    ―¿Qué…qué haces aquí? 


    Inquiere con voz cortante y algo asustada. Mira a su mascota que está en brazos del hombre, moviéndole la cola.


    ―Nada, pasaba por aquí y recordé que contigo tengo un asunto desde hace un par de meses… ―contesta Alex, mirando a su exnovia de arriba abajo, con una mezcla de lujuria y rencor a la vez.


    ―Tú y yo no tenemos nada que hablar, hace tiempo que lo nuestro terminó y no creo que haya nada que nos una.


    ―Claro, como ahora te conseguiste un ricachón con el que revolcarte.


    Lo mira furiosa mientras coloca a su mascota en el suelo.


    ―Si me acuesto o no con otra persona no es de tu incumbencia


    ―Claro que me incumbe, porque no voy a dejar que compartas lo que yo te enseñé con un maldito bastardo como Maximilliano, ni con ningún otro idiota con los que revuelcas. Jamás pensé que te fueras a convertir en una maldita zorra.


    Al oírlo decir eso, fue el colmo para Gem, quien con toda la rabia del mundo, levanta su mano y le da una sonora gaznatada al hombre que en un momento amó, al que le entregó su tiempo, parte de su vida y lo más importante de una mujer, su cuerpo.


    ―¡LÁRGATE!


    La toma del brazo, el mismo que utilizó para golpearlo.


    ―Adiós. ―dice antes de tomar de manera salvaje el rostro de la joven y besarla de manera brusca, casi animal. Ella forcejea y por fin lo aparta―. Antes te morías por mis besos, ahora veo que no. ―la suelta bruscamente, haciéndola tropezar.


    La mira con rabia y se aleja, sale del sitio, dando un portazo. Al marcharse, Gemma llora y se deja caer al suelo, arrepintiéndose de una vez, por haberse fijado en alguien tan ruin. Permanece no sabe cuánto tiempo ahí, en el piso de su apartamento. Ben, que no la abandonó, no pudo más que lamer las penas de su dueña; que no hace más que rememorar una y otra vez lo sucedido, pero entre tanto recordar, da con un dato muy importante: Que su ex, dijo el nombre del hombre con que sale actualmente, ¿Y cómo lo sabe?, si ella en ningún momento se lo ha dicho.  
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    Luego de haber pasado una larga noche, en donde sus pesadillas de niña, volvieron a ser casi reales, Gem se levantó algo más calmada. Aunque se sentía tranquila, no quería asistir con rastros de haber llorado al trabajo, por lo que llamó a su oficina, anunciando su excusa ante la falta del día de hoy. Prefería quedarse en su casa un rato y luego salir a despejar la mente. Para no pasar toda la mañana pensando, decidió llamar a Zara, su fiel confidente para que pasara un momento antes de ir a la boutique de Rachel. La pelirroja consciente del tono de voz de su amiga, de inmediato aceptó.


    Se termina de colocar unos simples pantalones de chándal cortos, una camiseta y escucha la puerta abrirse, segura de que es Zara, sale de la habitación, descalza. Sonríe al escuchar a su amiga haciéndole arrumacos a su mascota.


    La pelirroja la observa atentamente, luego coloca al animal en el suelo y se acerca a la castaña.


    ―¿Qué sucede?


    ―Kevin…


    Un sollozo sale de su garganta, sin poderlo impedir


    ―Oh corazón, ven acá. No me digas que el idiota vino. ―la chica asiente en su hombro―. ¡Es que lo mato! Ese imbécil no tiene nada que hacer aquí.


    ―Zara…yo…yo…no sé qué pensar, él…sabe el nombre de Max…


    ―Tranquila Gem, de seguro ya se dio cuenta de quién es y por eso lo sabe, no hay que preocuparse. Mírame…No permitas que ese imbécil te arrebate ahora que aparece, todo lo que has logrado, no quiero verte de nuevo en ese hueco en el que habías caído, amargada y sin ganas de creer en nadie más…Permítete vivir cielo, que para eso estamos. ―le limpia las lágrimas―. ¿Sabes que te quiero verdad? Más que mi amiga eres mi hermana, no me gusta verte así y menos por ese idiota… ¿Me escuchas?


    ―Ay Zara, no sé qué haría sin ti…


    ―Ni yo sin ti mocosa llorona. ―ambas ríen―. Te quiero…y por eso, no permitiré que cometas el error de dejar pasar lo que tienes por culpa de tu pasado…Dale una oportunidad a ese hombre que el destino ha puesto en tu camino, sé que no es perfecto…bueno físicamente sí. ―Bromea―. Pero estoy segura que si ambos se dan el voto de confianza que se necesitan, lograrán salir juntos adelante. Piénsalo querida…déjate llevar


    Suspira.


    ―Lo haré, pensaré en eso pero no me atosigues.


    Zara, aplaude feliz, luego entre conversaciones vánales, logra sacarle más de un sonrisa a la joven. Al final, cuando se retira, lo hace contenta, ya que le subió el ánimo a su amiga. Cuando va en su auto rumbo a la boutique, recibe un mensaje de multimedia a su móvil, se extraña al no reconocer el remitente, pero no tarda en descubrir de qué se trata: Junto a una foto de un Gio, acostado en un cama, con una mujer de cabellos rubios, de piernas kilométricas y cuerpo de infarto, besándolo, se encuentra una frase:


    “Aléjate zorra, como ves, estamos mucho mejor sin ti en el medio”


    De inmediato, reconoce a la mujer aquella, la madre de la hija de Gio y esposa del mismo. A pesar de ser una mujer fuerte y decidida, aquello le duele. Maldice una y mil veces al actor. Piensa volver al piso de su amiga, para desahogarse, pero decide que mejor no, suficiente tiene ella con sus problemas, como para cargarle los suyos. Arranca el auto y sale del lugar. 


     


    Gem, se encuentra en su pequeño espacio donde deja volar su mente, dibujando con algo de diversión, a su mascota, que se haya dormido, acostado sobre una moqueta de terciopelo que tiene en el sitio. De pronto, el sonido de su móvil, hace que el animal despierte y que ella se sobresalte. Adiós pintura, aunque la observa y al ver que está adelantada, puede hacer algo para culminarla. Deja todo en su sitio y descuelga el móvil, sin mirar quién es.


    —Hola preciosa ¿cómo estás? Te llamaba para hacerte una invitación, digo, si quieres y puedes.


    ―Mmm… eso depende… ¿Para cuándo?


    ―Ya mismo. Me acaba de llegar directo de Brasil un nuevo bebé, que Bernardo acaba de adquirir para la empresa con unos colegas nuestros. Es un modelo único y por supuesto, yo seré el primero de la línea en estrenarlo. Haré un vuelo a Miami, ¿te gustaría acompañarme? 


    ―Max, pero ¿Te has vuelto loco?...Vas a hacer un vuelo en un…un traste que aún no han usado.


    ―No me entendiste cariño, ya fue estrenado, pero no por nadie de la empresa, yo seré el primero como jefe, en hacerlo.


    Ella, que se haya algo trastocada por ese “cariño”, dirigido hacia ella, guarda silencio.


    ―¿A qué hora pasas por mí? ―dice sin pensar, dejándose llevar.


    Quedan en que en una hora la pasará a buscar. 


     


    Ahora, ya lista, con una sola maleta de ruedas a su lado, un pequeño bolso en donde va su mascota y su cartera con documentos personales, observa a Max, que se baja de su auto. Su respiración se corta al ver la enorme sonrisa en aquel rostro masculino que adora. Sin que ese lo espere, se acerca a ella y tomándola de la cintura, la pega a su cuerpo, para darle un ardiente beso. Mordisquea sus labios de manera suave, deleitándose con aquel sabor que tanto añoraba. Cuando finalizan aquel contacto, levanta el bolso de Ben, en donde lleva su cabecita asomada.


    ―Espero no te moleste que nos acompañe.


    Él sonríe y le acaricia la cabeza al animal.


    ―Claro que no me molesta. ―le guiña un ojo y se dispone a guardar todo el equipaje de la chica.


     


    Cuando llegan al aeropuerto, donde Max cuenta con una plaza exclusiva para sus bebés, algunos hombres que trabajan para él, les ayudan con el equipaje. Como es primera vez que viaja acompañado de alguien que no es de la empresa, le piden algunos datos. Mientras, observa como interactúa su mascota con la azafata que Max ha escogido para que se haga cargo del lugar, mientras ella da sus datos. Una vez todo listo, lo escucha hablar emocionado de todas las características que el vehículo aéreo posee, le hace algunas preguntas, ya que  muchas veces no entiende nada, emocionado que le esté prestando atención le explica con mayor detenimiento.


    ―¿Me harás el honor esta vez de llevarte junto a mí en la cabina?


    Se gira y lo mira a los ojos, ve el anhelo en ellos.


    ―Lo haré, pero prométeme que no te distraerás conmigo ahí…


    ―Eso me costará mucho, porque créeme, eres una enorme distracción para mí, pero créeme, contigo a bordo, tendré más cuidado que otras veces. Me dolería mucho que algo te pasara por mi culpa. ―su expresión se torna oscura―. Tendré cuidado contigo o no a mi lado.


    ―Está bien.


    Se acerca y le da un beso de agradecimiento. Inicia de manera lenta y suave, pero poco a poco, va ganando fervor.  Un carraspeo los interrumpe. Se apartan lentamente. Deja a su compañera, pegada a su costado.


    ―Disculpe la interrupción Maximilliano. ―musita la rubia azafata algo apenada, mira a Gem de reojo―. Pero me enviaron a avisarle que ya todo está listo


    ―Tranquila Katy, gracias…ya vamos.


    Con un asentimiento, la joven se retira.


    ―¿Dejas que tus empleados te llamen por tu nombre?


    La voltea a ver y se encoje de hombros.


    ―No me gusta que me traten con distancia solo por ser el jefe, soy una persona al igual que todos.


    Ella sonríe.


    ―Y eso me encanta. ―se pone de puntillas y le da un pico, muy cerca de sus labios agrega―. Y también dejas que tu empleadas mujeres te lancen miraditas ardientes. 


    ―¿Celosa?


     Ella suelta una carcajada y se ponen en marcha para partir. 


    Gem hace caso a todas las medidas de seguridad sugeridas por Max y por otro hombre que viajará con ellos y que también es piloto. Con algo de temor, va adelante junto al chico. Al principio, cierra los ojos y siente su corazón bombear frenéticamente, al escuchar la voz del piloto en lo auriculares que le colocaron, se calma y lo voltea a ver, cuando recibe una cálida sonrisa de su parte, se tranquiliza y hace su viaje en paz. Cuando ya están a punto de aterrizar, el latente miedo de Gem vuelve, pero trata de respirar profundo y calmarse.


    Se alegra que la confianza depositada durante esas horas de vuelo, hayan valido la pena y no la defraudara. 


     


    ―¿Te gusta?


    ―Es precioso…


    Max, se encuentra embelesado, observando a Gem, que emocionada, está de pie frente a las barandas de aquella pequeña casa en una villa a orillas de una de las más exclusivas playas de Miami. Como está algo alejada de las demás, cuentan con la playa prácticamente para ellos solos. Pueden observar la estela que anuncia que el sol se esconderá, dejando a su paso un cielo en colores rojos y naranjas, que hacen contraste con el azul, casi turquesa del mar. Observan en un agradable silencio aquella maravilla de la naturaleza.


    Sin pensarlo, la acerca a él, para tenerla pegada a su cuerpo.


    ―Me encanta el mar y verlo junto a este espectáculo aún más…


    ―A mí también me gusta… pero hay algo que me gusta observar aún más…


    Sonríe y lo observa.


    ―¿Ah sí? ¿Y se puede saber qué es? ―Juguetea con algunos mechones en el cabello masculino.


    ―Observar a una piedra preciosa mientras sonríe, emocionada al ver algo que le gusta…Verla fruncir el ceño, concentrada, pensando por qué y cómo ocurrirá un milagro de la naturaleza como aquel, mientras sus ojos cambian de color… Pero sobre todo, me gusta verte mordisquear tus labios en un gesto tan encantador…Me hace querer devorártelos…


    ―¿Y por qué no lo haces?


    ―Pues porque si lo hago, me perdería ver la belleza que me ofreces y te privaría también de las cosas que deseas y eso nena, jamás lo haría…


    Se miran a los ojos durante unos instantes, escuchan el revotar calmado de las olas, algunas aves cantando a su alrededor y el inconfundible sonido del viento.


    ―Quiero pedirte un favor durante este corto viaje. ―Espera que asienta―. Quiero que me ayudes a dejarme llevar, a disfrutar, de cada instante que pasemos. Que me hagas el amor durante horas a la orilla de la playa, que me beses sin inhibición, como solo tú sabes…Ayúdame Max, a descubrirme, ser yo misma, a dar lo mejor de mí para ti…Por favor.


    Él no le responde, simplemente se adueña de esos labios, de la manera en que ella se lo pidió. Devorando cada espacio de su ser, borrando todo rastro de otros que pudiesen haber manchado aquellos que se han vuelto su perdición. 


    ―No tienes que pedirme por favor, no tengas dudas de que haré todo lo que me pides.


    ―Se me olvidaba algo más…Llámame Cariño, me gusta. 


    ―Cuántas veces quieras cariño.


    Sonríen y vuelven a fundirse en aquel beso que no sabe de medidas. De pronto, él gruñe al sentir algo mordisquear sus zapatillas. Gem, ríe en sus labios.


    ―Ben…Ben, no me busques las narices, sino quieres que te lance a la playa


    Gemma lo toma en brazos.


    ―Déjalo, solo debe tener hambre, Rosario le da su comida temprano así que seguro es eso.


    Se queja, consciente de que su asistente atendió de maravillas al animal pero le sigue la corriente a la joven. Ellos también deciden que es momento de comer algo.


    Cuando ya tienen la cena lista, una ensalada preparada por Max con ayuda de Gem, por supuesto, unas patatas al horno y un pollo a la plancha, salen a comer a la terraza, para observar como el día va perdiendo su cadencia para así dar paso a la noche. Ambos observan aquel espectáculo, embelesados, mientras comparten sonrisas cómplices y beben de sus copas de vino. 


    La joven, siente su corazón brincar de emoción, cada vez que aquel hombre que poco a poco está destruyendo las barreras que ella misma se impuso en su corazón, le sonríe y le guiña un ojo de manera cómplice. Se siente la mujer más dichosa en esos momentos, pero sabe que no todo puede ser color de rosas, ha bajado sus defensas en su compañía para este par de días, pero sabe que una vez regresen a sus hogares, todo volverá  a la normalidad, a su normalidad.


    Una vez cenan, se desplazan al área de la baranda, donde junto al animal, que permanece a sus pies, se toman una copa de sorbete entre risas, compartiendo y dándoselo en la boca del otro, disfrutando de aquel refresco entre diversión. 


    ―¿Te he dicho lo hermosa que te ves sonriendo?


    ―No, pero no me importaría que me lo dijeses. 


    ―Eres hermosa. Aún con tu ceño y labios fruncidos de frustración, cuando eres capaz de soltar un par de insultos en mi contra…Eres la mujer más hermosa que mis ojos han tenido el placer de conocer.


    ―¿Ah…sí? ¿Ni siquiera una rusa o italiana, pueden competir conmigo? ―bromea, sabiendo de sus conquistas, pero en el fondo le duele.


    ―Ninguna de ellas, porque nadie tiene ese poder que tú sobre mí. De tan solo con una mirada, hacer que me excite, sin necesidad que pongas una sola mano en mí…Ninguna tiene esa mirada hipnotizante que hace que me pueda ver en tus ojos, que me hace creer que puedes ver mucho más allá de mí, ninguna es capaz de despertar esas ganas inmensas de posesión, de querer permanecer cada puto segundo del día dentro de ti, sobre ti y rodeándote. Nadie es capaz de despertar esas ganas que tú despiertas nena, eso no lo dudes ni un segundo…


    Cada palabra fue dicha, con sus labios pegados a los de ella, compartiendo mutuamente esa respiración, que hacen que la del otro se altere. 


    Como Gem no tiene nada que decir ante esas palabras y lo que menos desea es manifestar algo de lo que luego pueda arrepentirse, pega todo su cuerpo al del joven, apoderándose totalmente de sus labios y sin que lo sepa, de su ser. Se adueña de esos apetecibles y carnosos labios que la vuelven loca, entrelazando casi de manera desesperada y efímera esas partes de su anatomía que los hace suspirar, sus respiraciones se van tornando alteradas, hasta hacerlos querer convertirse en uno solo, para aplacar ese fuego que el otro es capaz de encender.


    La toma por debajo de las rodillas, levantándola.


    Se besan mientras el joven la lleva en brazos, rumbo a la playa. No despegan ni un segundo sus cuerpos, todo lo contrario, tratan de hacer más contacto, adhiriéndose más al otro. 


    Cuando están ya a la orilla, Max en lugar de detenerse, acelera su paso y sale corriendo rumbo al agua, que se encuentra en calma a horas de la noche, con la luna y un par de estrellas de testigo de lo que pasará a continuación.


    ―Max… ¿Qué haces?...Oh no, bájame.


    Empieza a chillar al ver las intenciones del chico.


    El hombre se carcajea al verla salir totalmente mojada con el corto vestido que tenía, pegado a su cuerpo, escupiendo agua y retirándose los mechones de cabello que se le pegan al rostro. Sus risas son aún más fuertes al sentir el chapuzón que le cae en la cara.


    ―Esta me la pagarás Max…


    Grita entre enojada y divertida a la vez, al sentir que ahora es el joven quien le lanza agua. Empieza a correr tratando de salir, pero él se lo impide, tomándola de la cintura y cargándola en modo cavernícola para adentrarse más al agua.


    Al momento menos esperado, nuevamente se encuentra con Max rodeándole la cintura, muerto de risa.


    No pueden parar de reír con aquella lucha, ella se suelta para tratar de huir, pero en menos tiempo del que piensa, nuevamente de encuentra en brazos de chico. 


    Max, de pronto se queda de pie, con una cara de susto, que hace detenerse a la joven.


    ―Nena, no te asustes, pero creo que tras de ti hay un tiburón. 


    Trata de reprimir una carcajada, pero le es casi imposible, más al ver a Gem, correr hacia él, asustada y colgándose con las piernas alrededor de la cintura


    ―Max…Sácame de aquí, no quiero que me coma.


    El joven, no puede más y empieza a carcajearse, saliendo con la chica colgada de su cuerpo.


    ―Otra cosa es lo que te comerá…


    ―Es mentira. ―Se queja con un mohín en los labios, empieza a querer soltarse, pero él se lo impide―. Es que seré idiota, ¿cómo se me puede ocurrir que los tiburones van a estar a la orilla de la playa? ―resopla―. Ni que les gustara follar a la orilla, en la arena.


    Una risotada de lo más varonil, sale de la garganta masculina.


    ―No te preocupes linda, solo quería ver cómo te ponías y de paso…Me pedías ayuda. 


    ―Claro, sobre todo eso último…


    ―De eso no tengas duda…Cuando necesites mi ayuda solo pídemelo nena, que te la daré, sin importar lo que tenga que hacer.


    Esas palabras, hacen que a Gem, se le llene de ternura el corazón, ya que son pocas las personas que le han ofrecido su mano, de manera desinteresada y tan sincera como lo está haciendo Max en estos momentos. Lo mira unos instantes a esos oscuros ojos, que la vuelven loca, cada vez que la miran y lo atrae a ella, adueñándose por completo de aquellos adictivos labios. Él, no duda en corresponder de inmediato. Sus respiraciones se van tornando agitadas, mientras sus manos, empiezan a recorrer centímetro a centímetros esos cuerpos que los hace enloquecer.


    Max, se adueña de aquellas piernas, que desde el momento uno, lo volvieron loco y lo hicieron querer tenerlas como en estos instantes, rodeándole sus caderas. Empieza a descender aquel vestido. Cuando lo tiene casi a la cintura de la joven, se separan un instante, para sacárselo por la cabeza. Su respiración se corta, al encontrarse directamente, con aquellas apetitosas colinas, que lo vuelven loco, las cuales parecen pedir con urgencia sus caricias. La mira a los ojos y luego empieza a besar su cuello, bajando poco a poco, hasta dejar su respiración en los senos, apoderándose posteriormente de uno de los pezones. Gem, se retuerce de placer entre sus brazos y empieza a recorrer la espalda masculina, con el propósito de retirar el suéter, ya que necesita con urgencia el calor que solo ese cuerpo es capaz de darle. Una vez lo tiene como desea, araña esa espalda y hombros que la vuelven loca, mostrándole con ese gesto el placer que le está otorgando a través de sus montículos ansiosos. 


    Gime al sentirlo bajar con las mismas caricias hacia su vientre, mientras una mano, mientras reposa en un seno. Él sonríe y mordisquea el vientre femenino, haciéndola retorcer. Con sus dientes, toma las bragas de encaje y las baja, hasta tener a su vista aquel preciado tesoro. Se queda de rodillas, desde esa altura ve a la joven, observa la cadencia con que sus pechos se mueven, debido a la excitación. Las piernas levemente inclinadas y abiertas en espera de él.


    ―Eres preciosa en cada instante del día, pero ahora aquí, desnuda, con solo la luz de la luna mostrándote entera no hay palabras para describirte…Eres una diosa nena, ni tan siquiera la misma Afrodita te haría justicia en estos instantes. ―Recorre con un dedo el depilado pubis―. Eres una bella y hermosa diosa que haría enloquecer a cualquier mortal. Eres perfecta. Desde el instante en que te vi, supe que serías mi perdición. ―muerde sus labios―. Una puta perdición.


    Gemma, desde su posición, observa cada parte de aquel cuerpo que la hace estremecer, quedar descubierta. Se  muerde los labios de manera inconsciente, ante la anticipación. Max al ver aquel gesto, se inclina, hasta quedar totalmente pegado. La mira directo a los ojos, para luego inclinarse hacia esa boca que lo vuelve totalmente irracional. Sus respiraciones van mezclándose hasta ser una sola. Ella le hace espacio entre sus piernas, para que sus más anheladas partes se mantengan en contacto. Sin querer, su cuerpo empieza a temblar con cada una de las caricias que le otorga. Recorre la anatomía entera, llenándola de besos y ligeras succiones, que la hacen arquearse de placer, sobre todo en aquel instante en que la humedad de los labios del chico, se instala en la parte sur de su cuerpo, aquella que el hombre está dispuesto a disfrutar y brindarle placer a ella. Ninguno de los dos dice nada, porque no hay  qué decir; sus gemidos y jadeos, son suficientes. 


    Saborea hasta la última gota de aquel elixir que la mujer le ofrece una vez alcanza la gloria. Cuando se ha recuperado, se gira, para quedar bajo aquel femenino cuerpo. La coloca a horcadas sobre él.


    Sin hacerla esperar, se sumerge en el interior de la joven, con un ronco gruñido acompañándolo. Empieza a moverla a su ritmo, uno lento y acompasado. Ella, no puede hacer más que suspirar y dejarse hacer. Sin proponérselo, luego de un par de suaves sumergidas en su cuerpo, siente que necesita más, por ello, toma el control, dejándose llevar por la pasión que la embarga. Su cuerpo se va volviendo ligero y siente ver estrellas,  el delicioso placer de estar alcanzando la gloria. Max al verla, no puede evitar llegar al mismo estado, empieza a acompañar los movimientos, con mayor demanda, dejándose llevar por completo, hasta que ambos, como buenos amantes que son, alcanzan el clímax a la vez. 


     


    A la mañana, se levantaron temprano y salieron a correr juntos a la orilla de la playa, el perrito, contento iba saltando a su lado, siguiéndoles el paso. Desayunaron en una pequeña cafetería a orillas del mar, ya en una de las áreas más concurridas. Lo que restó del día, se la pasaron caminando y recorriendo las calles de la ciudad, en un auto descapotable. Disfrutaron comiendo, observando los sitios y tomándose algunas fotos, más bien Max, le tomaba a ella, ya que a él, no le pudo tomar más que dos, una en donde salió distraído, viendo la playa, con sus lentes de sol puestas y otra, en donde jugueteaba con su mascota. Una vez regresaron a la casa, luego de darse más que caricias en el sofá de la sala, quedaron dormidos, por el resto de la tarde.


    En la noche, decidieron disfrutar de la playa e hicieron una especie de picnic nocturno en la arena. Todo lo que llevaron, fue preparado por Gem. 


    Ahora, luego de disfrutar de todo, ella, se encuentra con la cabeza en el regazo del joven, mirando el cielo, mientras él juguetea distraído con los mechones de cabello.  Suspira, gesto que llama la atención del hombre.


    ―¿Y eso?


    Ella sonríe.


    ―Pues nada, que ya se me hace aburrido tener que volver mañana. 


    ―Y a mí, pero si deseas, podemos quedarnos a vivir aquí, o puedo comprarle la isla a Bernardo e irnos a vivir allá, así nadie nos molestará.


    ―Sí, claro, ya olvidaba que ustedes los ricos pueden hacer y tener lo que sea.


    ―Así es, pero no en todas las ocasiones podemos hacer lo que queremos o tenerlo, porque muchas veces, el dinero no es suficiente. A veces lo que queremos, se nos hace imposible, porque a veces no se deja querer…


    Lo mira unos segundos, descifrando lo oculto de aquello, y no tarda en hallarlo. Sus ojos, de pronto se llenan de agua, pero lo disimula  con una sonrisa.


    ―Eso es para que te des cuenta que el dinero no lo puede comprar todo.


    ―Así es, se pueden adquirir lujos, joyas, autos y demás bienes, pero los sentimientos jamás…Gemma, yo…


    Abre los ojos como platos y se sienta, se coloca a horcadas sobre el joven y le pone su dedo índice en los labios.


    ―Shhh…no digas nada de lo que luego te puedas arrepentir Hoffman, recuerda que tenemos un trato…


    Sonríe amargamente.


    ―Claro, un trato… ¿Cómo se te ocurre que lo voy a olvidar? Además, ¿Qué pensabas que te iba a decir? ¿Qué te quería? ¿Que rompí el trato y me enamoré como idiota?


     Lo observa algo dudosa, pero luego le duele la manera en que lo dice. 


    Dejándose llevar, empieza a besarlo, para envolverse ambos en la bruma de placer. Max no tarda en acompañarla. Hacen el amor, de manera frenética, nada de suavidad, como la noche anterior, ahora lo único que existe es deseo y ambos lo demuestran claramente. Entregándose tres veces en la orilla de la playa.


    Llegan a New York, a las ocho de la noche, del día siguiente. Max, deja a Gem en su apartamento y él vuelve al suyo, ya que Sonia lo esperaba para arreglar algunos asuntos. Entre besos, se despiden hasta el día siguiente. Ella, le agradece todas las atenciones durante el viaje y además, también el llamarle cariño, eso le hizo gracia a Max, por lo que sin dudarlo, se apoderó de la boca femenina, con fervor, antes de dejarla marchar. Cada quien con una sonrisa en sus labios.
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    Como le había prometido a Bernardo, Gem espera en un famoso restaurante a la tía, mientras se toma un refresco que ha pedido y mira algunas ideas de bocetos que siempre carga junto a ella. No puede evitar dejar de pensar en lo vivido junto a Max durante estos días y sobre todo, la historia del día de ayer. Siente un poco de miedo ver ese lado vulnerable del chico. Teniendo en cuenta lo que hasta el momento le ha demostrado y a lo que ella siempre ha huido. No se va a engañar con el hecho de que sabe que el hombre se está abriendo más de lo que esperó y le pidió, demostrándole que está dando mucho por eso que no sabe aún qué es lo que hay entre ambos. A veces, se sorprende cuando piensa en contarle algunas cosas sobre su vida, pero luego se arrepiente y no se deja hacerlo, ya que cree que luego, utilizará eso en su contra y como siempre le ha ocurrido, la terminará traicionando. Con el caso de la pequeña, le dieron muchas ganas de decirle lo identificada que también ella se sintió, sobre todo por pasar por una situación similar, y más aún comentarle que si había algo que la hubiese unido a esa pequeña, era el hecho de que tuvo o tiene una hermana con la misma condición que la niña, pero luego, no sabía cómo explicarle en cuanto él preguntara en dónde estaba, así que decidió callar a tener que dar explicaciones de su vida pasada.


    De pronto, unos tacones que se acercan, la hacen dejar de lado sus pensamientos, se gira en su silla para recibirla y se queda petrificada en el sitio. La mujer, que al parecer venía sonriente, también lo hace.


    La joven, que de pronto ve pasar todos sus años de infancia ante sus ojos, se pone de pie y niega con la cabeza. Traga en seco al ver que la recién llegada se acerca y empieza a recoger sus cosas.


    ―¿Gemma?... Hija…


     Con toda la rabia del mundo, se gira para verla, cesando de su labor, pero nada sale de su boca. Mira a la elegante dama de cabello negro y de ojos azules frente a ella y siente rabia, impotencia, rencor…No puede creer que esa mujer que un día se fue de la casa abandonándola a ella y a su hermana, esté ahora de vuelta a su vida. Hace más de quince años de eso y le parece como si fuese ayer. Se fija en la impoluta imagen de la misma, el caro vestido de una pieza en color gris, el bolso y zapatos de tacón en color negro y un terso cutis con una leve capa de maquillaje y no puede ver en ella a esa mujer flacucha y desgarbada que un día la abandonó; por un hombre, dejándola con su padrastro, quien en lo absoluto la apreciaba.


    ―No se te ocurra volverme a llamar así. ―Dice con los dientes tan apretados que siente que se le romperán. Toma su bolso y la carpeta que llevaba, dispuesta a marcharse.


    ―Por favor Gemma, escúchame.


    ―No tengo absolutamente nada que hablar con usted. ―la mira con desprecio―. ¿Es usted la tía de Bernardo? ―pregunta irónica.


    ―Así es.


    ―La famosa esposa de su tío… ¿Sabe qué? Discúlpeme con él, pero dígale que me es imposible trabajar con usted.


    ―Déjame explicarte todo, por favor…


    Se aparta en cuanto esta trata de tomarle una mano. 


    ―No hay nada que hablar, usted siga su vida como hasta el momento que yo haré lo mismo…


    Camina tras su hija que ya ha empezado a andar.


    ―¡Aléjese! Le he dicho que no me interesa nada de lo que tenga de decir.


    ―Al menos dime, ¿Tu hermana, has sabido algo de ella?


    Suelta una risa amarga.


    ―Por supuesto que sí. ―la mujer la mira algo ilusionada tras sus ojos llorosos―. No sé si aún vive o el mal nacido con el que nos dejaste se habrá encargado de ella. 


    Dicho eso se aleja, no sin antes percatarse de las lágrimas que corren por el rostro de aquella mujer a la que un día llamó, mamá. De camino al aparcamiento, se seca las suyas que brotan de sus ojos y maldice por permitirse llorar. Cuando llega a su auto, entra y entierra el rostro en el volante, golpea con fuerza el mismo, hasta que siente que se está haciendo daño.


    No sabe qué tiempo pasa desde que está ahí, pero al sentir unos golpecitos en la ventana, levanta el rostro de donde lo tenía hundido.


    ―Señorita, ¿Se encuentra bien? ¿Necesita algo? ―le pregunta un camarero del restaurante.


    Se limpia las lágrimas y niega con la cabeza. El hombre asiente no muy convencido y se aleja.


    Cuando ya está saliendo y pasa por la entrada, ve a esa mujer, con un chico joven a su lado, que la sostiene de un brazo, mientras con el otro le lleva el bolso. No le extrañaría que haya hecho un espectáculo haciendo ver que se sentía mal para que nadie notara su malestar. En ese momento, alza el rostro y la ve, ambas se sostienen la mirada durante unos segundos, hasta que pisa el acelerador y se aleja de ahí, de ese sitio que la llevó a reencontrarse con su pasado, y que sabe que a partir de ahí ya nada detendrá que eso siga sucediendo.


    Durante el día, Max tuvo que ir a lidiar con unos ejecutivos interesados en viajar en su línea aérea, como buen jefe que es, le tocó ir a liderar los distintos acuerdos a los que llegaron con la famosa empresa a la cual pertenecen. Contentos con todos los resultados, fueron a tomar unas copas y ya cansado de tanto formalismo, decidió marcharse.


    Mientras va conduciendo, sonríe al ver el auto de Gem más delante de él y acelera para alcanzarla. Un semáforo en rojo lo hace detenerse, pero sonríe al ver que la chica con su peculiar modo de conducir tan cuidadoso no se alejará de ahí tan rápido, y no se equivoca, porque nada más hace cambiar la luz y ya la está alcanzando. Se coloca a su lado, en el momento en que va a tocar el claxon, se percata de los rastros de maquillaje en el rostro de la joven, su corazón se acelera aún más al ver que se pasa una mano por la cara, limpiando algunas lágrimas. La ve cerrar un poco los ojos mientras conduce de manera lenta y luego los abre, en ese momento gira el rostro y lo ve. En un principio, se cierne el terror en su mirada, pero luego más lagrimas caen y antes de que él se lo pida, baja aún más la velocidad y se estaciona en una orilla de carretera, en un sitio en donde se es permitido hacerlo.


    Con el corazón desbocado, hace lo mismo, pero delante de ella. Saliendo de su deportivo, dando un portazo, va disparado hacia el auto de la chica, abre la puerta y se la encuentra llorando con el rostro entre las manos.


    ―Eh…nena, ¿Qué pasa?


    Se agacha a su lado, fuera del auto, mientras le quita las manos del rostro. Se le parte algo dentro al oírla sollozar aún más fuerte. Como puede, la gira para que quede frente a él.


    ―Cariño, contesta ¿Qué te sucede? ¿te…te hicieron daño? ―interroga nervioso, imaginándose lo peor.


    ―Hace mucho que lo hicieron. ―solloza.


    El joven, que no está acostumbrado a consolar a nadie, solo puede abrazarla fuertemente.


    ―Sh…tranquila cielo, todo pasó…no llores más nena…


    Gime.


    ―No…no puedo, por favor, llévame contigo Max. Prométeme que tú no me traicionarás.


    ―No lo haré preciosa, no lo haré. Te lo prometo. ―le da un beso en los cabellos.


    Guardan unos minutos de silencio, Gem llorando y Max a su lado consolándola, al final es este quien decide hablar:


    ―Vamos nena, te llevaré a mi casa, pero antes llamaré a alguien para que venga por tu coche.


    Ella asiente y le anuncia que Zara tiene unas copias. Él se encarga de llamar a la chica para explicarle todo y pedirle que vaya por el auto. Se desespera cuando la joven indaga de más en el asunto. Al final, termina prometiéndole que la cuidará. 


    Al volver, la mira  que  está parada con la mirada perdida y aún con restos de maquillaje en el rostro, los ojos rojos y el cabello algo enmarañado, a pesar de ello, le parece la mujer más hermosa de este planeta. Se acerca y la abraza.


    ―Por favor nena, para ya. No soporto verte así… ―Le da un dulce beso en los labios―. Te juro que cuando me entere quién es el culpable de que estés así, lo pagará muy caro.


    Luego de decir aquello, toma a la chica por la cintura y la guía hasta su auto.


    Una vez en el apartamento del hombre, Gem toma asiento en uno de los sofás del sitio, y se recoge sosteniendo sus rodillas, ya no llora, al parecer, no le quedan más lágrimas por derramar. Él, de pie en la cocina la observa. Desde que se montaron al auto la chica no ha dicho nada, pensó que al llegar a la casa lo haría, pero al ver que no, decide que lo mejor es avisarle a Leah del estado de la joven, si no es que ya la pelirroja le habrá dicho algo. Para que Gem no se entere, le manda un mensaje, la chica no tarda en responderle diciéndole que sí, ya Zara les avisó y que en esos momentos está dirigiéndose junto a Enzo a la boutique, para buscar a su mamá y que sea ella quien vaya a ver a Gem, ya que la chica le tiene mucha más confianza a la mujer. Solo le responde que mientras él este ahí, no tienen que preocuparse por la muchacha. Una vez deja de enviar mensajes, camina con un vaso de agua en las manos para la chica. Se lo da una vez a su lado y toma asiento junto a ella.


    ―Mi vida no te debería interesar…ni a ti ni a nadie…


    ―Pero lo hace y mucho.


    Le besa una mano. Ella sonríe triste.


    ―Lo sé…Yo…fui a la cita con la tía de Bernardo… ―siente que el joven se tensa a su lado, se imagina de inmediato lo que debe estar pensando el chico―. Y antes que preguntes, no, él no estaba ahí. Pero su tía sí…y resulta que yo la conozco…


    Max frunce el ceño.


    ―¿A Marcela?


    ―Así es, ella…ella es mi madre. 


    Observa a Max para ver la reacción y no se extraña de encontrárselo pálido y con la confusión en su rostro. Sonríe amargamente.


    ―¿Sorprendido verdad? Hace quince años ella se fue con otro hombre y me abandonó a mí y a mi hermana. Nos dejó con mi padrastro. ―Unas lágrimas brotan de sus ojos―. Yo pensé que no la volvería a ver y ya ves, pasó. En algún momento de mi vida, imaginé que no la reconocería si eso sucediese, pero veo que no pude estar más equivocada, hay cosas de cuando niño que se te olvidan, pero otras, son imposibles de hacerlo. Si hubiese sabido que me encontraría con ello, no aceptaba esa cita.


    ―Ni yo te hubiese dejado ir. ―Un sollozo por parte de la chica hacen que Max la tome entre sus brazos y la acerque a él―. No sigas Gemma, ya basta, no quiero verte más así…Te lo ruego preciosa, por favor.


    ―No puedo Max, no puedo. Yo…creí que esto había acabado, que mi vida era otra, pero veo que me equivoqué. Ahora llega ella a arruinarlo todo. Lo que yo he logrado hasta ahora…


    ―Eso no pasará.


    ―No, tú no entiendes. No entiendes nada. ―se aparta del joven levantándose de su regazo.


    ―Entonces explícamelo.


    ―No quiero que quedes involucrado con mi cochino pasado.


    ―Tú no eres quién para hacerme entender qué es lo que me interesa o no. Explícamelo, solo así podré entender qué te pasa. Solo dímelo, no eres la única con una mierda de pasado, así que por eso no hay que preocuparse.


    ―Yo no…


    ―¿No qué Gemma? ―Se pone en pie, frustrado―. Te encuentro manejando en mitad de la ciudad como un zombi andante llorando, con los nervios de punta y aún pretendes irte sin darme ninguna explicación. Ya estoy harto de tus silencios, de tus cambios repentinos de humor y de toda esta mierda que siempre nos envuelve, ayer creí que todo estaba bien entre nosotros, pero ya veo que me equivoqué…


    ―Max, desde un principio dejamos claro lo que queríamos, no veo porqué ahora vienes con estos numeritos. ¿Sabes qué? Mejor me largo de aquí, suficiente tengo con mis problemas como para tener que venir a aguantar tus estupideces…


    ―Así es como haces todo siempre, tirar la toalla y largarte, sin enfrentar nada…Anda, lárgate, pero luego que salgas por esa puerta no quiero saber nada de ti.


    Molesta se acerca a él, dispuesta a darle una bofetada.


    ―¡Vete al infierno Max!


    Él, se da cuenta de la sarta de estupideces que ha dicho al momento en que las lágrimas continúan saliendo de los ojos de la mujer. En lugar de apoyarla y estar a su lado, lo único que ha hecho es dejarse llevar como siempre por sus impulsos y pensar primero en él y luego en los demás. La chica llevada por la rabia empieza a golpearle en el pecho.


    ―Eres un idiota, un maldito idiota.


    Dice mientras lo golpea. No hace nada para detenerla. Ya cuando siente que la joven está cesando en sus golpes, tira de ella y la abraza.


    ―Lo siento Gemma. Perdóname nena, no quería hacerte más daño del que te han hecho.


    Con furia se acerca más a él y lo besa, con una pasión, que hasta el momento no había mostrado.


    ―Prométeme que tú no me abandonarás. Max, no lo hagas como lo hicieron ellos, por favor, permíteme confiar en ti.


    ―No lo haré, preciosa, te lo prometo. Yo no soy ellos.


    Le da un dulce beso en los labios, se lo devuelve, pero tratando de ponerle más pasión al mismo, Max no se lo permite y continúa besándola con calma.


    Unos pasos acelerados y puertas abriéndose, los sacan de la burbuja en la que estaban, ambos se separan bruscamente. Aparecen bajando las escaleras para dirigirse hasta donde ellos una preocupada Rachel, seguida de Leah, Zara y por último de Enzo.


    ―Oh cariño. ¿Qué te pasó? ―se dirige casi corriendo hasta donde ella, esta no tarda en hacer lo mismo, hasta que las dos se funden en un abrazo.


    ―Gracias.


    ―No me las tienes que dar. Tú eres mi otra hija y mi deber es estar a tu lado cuando me necesites, eso que no se te olvide nunca. ¿Quieres contármelo? ―Pregunta con cautela, la joven asiente. 
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    Una vez Gemma le cuenta todo lo sucedido y lo que siente a su madre adoptiva, esta únicamente la observa pensativa y como siempre hace, guarda silencio codificando lo que irá a decir, para luego expresarlo:


    ―Cariño, yo más que nadie en este mundo sé todo lo que a ti te ha sucedido, no quiero que vuelvas una vez más a caer en ese hoyo de resentimiento y rencor en el que estabas. Quiero que estés dispuesta a salir de esta como siempre lo has hecho y además, ahora veo que no solo me tienes a mí, a Leah y a Alex, sino también a él, Max. 


    ―Ah, no…él…solo me encontró, no sabe nada de lo que tú  y no pienso…


    ―Contárselo. ―culmina Rachel―. Creo que ahí estás cometiendo un grave error. A leguas se ve que el chico quiere algo más contigo de lo que está dispuesto a admitir. Sé que tus experiencias, o mejor dicho experiencia, en el amor, no ha sido la mejor, pero… ¿Por qué no darle el beneficio de la duda a Max?, y ver si realmente está dispuesto a todo por ti. Y ni se te ocurra decirme lo contrario porque qué tal si no lo hace, si Max es el hombre de tu vida, quien está destinado a darlo todo por ti. A aceptarte con tus defectos y virtudes, y con tu pasado. No dejes que los “Y si…”, que sé tienes en tu cabecita negativa dominen los positivos. No te digo que lo aceptes ya, solo que lo pienses. Aunque no sea así creo que al menos se merece una explicación, de lo que te sucedió hoy, porque ten por seguro que a pesar de ser hombre también tiene curiosidad como nosotras.


    Ambas sonríen.


    ―Por ahora creo que quien también merece una explicación será Alex. Lo más seguro es que lo tengan amarrado abajo entre todos cuando no ha subido aún. ―le guiña un ojo.


    ―Está bien, espérame abajo, iré a arreglarme un poco.


    Asiente y le da un beso en la frente antes de salir.


    Sale de la habitación de invitados de la casa del joven, en donde se encontraban y camino a bajar las escaleras se encuentra a Max, quien va saliendo de dos habitaciones más allá de donde estaban, la cual deduce será la de él. Le sonríe al verlo un poco tenso.


    ―Es muy bonita tu casa.


    ―Gracias. ―murmura tímido―. Lástima que la haya conocido en estas circunstancias.


    ―Tranquilo, en otro momento me invitarás con más calma. ―carraspea―. Maximilliano, dale tiempo, eso es lo que ella necesita. No la presiones, estoy segura que tarde o temprano te tendrá la confianza necesaria para contarte todo lo que desee.


    ―Yo…no estoy seguro de eso.


    ―Tranquilo, yo que la conozco lo sé. Solo te voy  a preguntar algo y quiero que me respondas con sinceridad. ―Él asiente―. ¿Es Gemma un rollo o una relación más para ti? ¿Deseas algo más con ella?


    Guarda silencio unos minutos procesando la pregunta. Lo medita, por su mente pasan las mil y un relaciones que ha tenido anteriormente y compara sus sentimientos y comportamientos con los que ha tenido con la chica, sin dudarlo, niega.


    ―Con Gem me siento diferente…No sé cómo explicar…Yo…creo que la quiero.


    Rachel sonríe cariñosa.


    ―Lo sé. Todo el mundo lo nota menos ustedes, nadie es el encargado de dar ese empujón más que por sí mismos, así que es mejor que lo intenten. A pesar de sus diferencias, ambos se merecen lo mejor.


    Gem, recorre el largo pasillo hasta llegar a las escaleras, las baja e inmediatamente escucha las voces de todos, en especial la de Zara, que al parecer también llegó, mientras ella no estaba y ahora se encuentra alegrando un poco el ambiente con sus bromas y comentarios graciosos.


    ―No se lo creerán, lo llamé y me contesta tu abuela, luego me pasa a Nora, que por cierto es muy divertida y me dice que si yo era la que tenía a tu tío con la cara de estúpido que se carga. ―Suelta una risita―. Pero eso no fue lo peor, sino que resulta que la pequeña, la hija de Gio le quita el teléfono y me dice que quería conocer a la nueva novia de papi para ver si no era de nuevo una de esas modelos flacuchas y tontas que siempre lleva. ―Leah suelta una carcajada, seguida de Enzo, Max solo niega con la cabeza algo divertido―. Imaginen, ¿Y si la niña me odia?


    La joven, luego de solucionar sus diferencias con el hombre y descubrir que eso no era más que una artimaña por parte de la ex mujer, quien había tomado su número para enviar esa fotografía que ya era vieja. Después del hombre explicar con claridad lo ocurrido, han podido dar continuidad a su relación, la cual va viento en popa, sobre todo por la relación de la pelirroja con la familia del actor. 


    ―Deja de decir tonterías, ya verás que no es así. ―la reprende Rachel.


    Al ver a Gem entrar en la sala, guardan silencio. La recién llegada se acerca a Zara y le dice:


    ―Deja de hacerte historias, ya verás que la niña te adorará. Hasta donde escuché al igual que tú es muy extrovertida, así que ahí tienes un punto a tu favor para que le caigas bien. ―le sonríe tras guiñarle un ojo.


    Se pone de pie dándole un largo abrazo y susurrándole al oído que luego hablarán. Alex las separa para ser él quien ahora apapache a su hija. Respira tranquilo al verla sana y salva. 


    ―Creo que es mejor que nos vayamos ya, bastante hemos invadido la casa de Max. ―comenta Leah.


    ―Por mí no hay problema, pueden quedarse el tiempo necesario.


    ―Gracias, pero creo que ya debemos irnos.


    La pelirroja que está a un costado, la mira como si se hubiese vuelto loca. Ella pensó que su amiga se quedaría junto a Max y al parecer, él igual, ya que su rostro se trasformó; sin embargo, no comenta nada, ya que decide hacerle caso a Rachel.


    Todos empiezan a despedirse y darle las gracias al dueño de la casa, en especial Alex. La joven espera que todos vayan saliendo para despedirse ella entonces. 


    Luego de segundos en silencio, mirándose a los ojos, él estira una mano, ella duda pero al final la toma y se funden en un abrazo. Se estremece entre sus brazos.


    ―Necesito que me prometas que si llegas  a necesitar mi ayuda o compañía en algo no lo dudes, por favor. ―La aparta un poco para verla a los ojos, ella asiente. 


    ―Gracias por todo, siento mucho todo esto.


    ―No lo sientas. Solo quiero que sepas que cuentas conmigo para todo lo que necesites. Te qui…


    La joven no lo deja continuar, ya que poniéndose de puntillas, le da un beso, de esos que prometen dejar sin aliento, sedientos de más y jadeantes, él responde del mismo modo.


    ―No es tiempo ni momento de hacerlo. ―Indica refiriéndose a lo que el joven iba a decir―. Dame tiempo Max, por favor, es lo que necesito, deja que sea yo quien me acerque a ti, quien decida lo que realmente quiero y esté dispuesta a demostrar lo mismo que tú. Por favor.


    Asiente triste.


    ―Te lo daré, pero solo espero que no tardes tanto, porque ahí sí no me quedará de otra que buscarte.


    ―A veces lo que se necesita es tiempo para confiar, para dejarse llevar por lo que tu corazón dice, pero ni el cerebro ni tú mismo estás dispuesto a aceptar. Tiempo para darnos cuenta si los sentimientos existen o no. ―Le acaricia el rostro―. Te prometo que seré yo quien te busque dispuesta a todo.


    La besa intensamente, como si de un beso de despedida se tratara, uno, que promete guardar todo el tiempo que sea necesario. No se cree capaz de vivir sin ese contacto por mucho tiempo, pero a sí mismo acaba de prometerse algo y lo cumplirá. Él tiene mucho por contarle a Gem también, pero esperará que ella haga lo propio, para también hacerlo. Solo así ambos sabrán la intensidad de lo que pueden llegar a vivir juntos. Jamás se imaginó en ese dilema, pero ahí está, y está dispuesto a pasar por él nuevamente para vivir todo lo que ha hecho junto a esa hermosa chica de ojos grises-verdes-azules que le robó el corazón.


    Una vez comparten de ese intenso beso, cada quien, mientras está sumido en sus pensamientos, se comienza apartar.


    Max asiente y se mete las manos en los bolsillos, observando cada movimiento que da la joven mientras toma su bolso del sofá. 


    ―Hasta pronto Max.


    ―Hasta pronto Gem.


    A veces las inseguridades y desconfianza, son capaces de destruir lo que se ha creído formar, pero solo basta con saber que eso puede ser superado, para que así con el tiempo, se logren reparar los cimientos perdidos. Ninguno de los dos sabe lo que les espera, pero si saben que estarán dispuestos a todo, con tal de salir adelante y aunque ninguno aún lo acepte, frente al otro.


    Lo único de lo que sí son conscientes es que darían hasta su vida, con tal de que el otro sea feliz.
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    Dos semanas después


    Desde que dejó a Max hace dos semanas en su departamento, prometiéndole que volvería por él, no ha dejado de llorar, realmente no sabe por qué lo hace, si por el hecho de haberse reencontrado con su madre biológica después de más de quince años que las abandonó, o por haberlo dejado a él sin darse a ella misma la oportunidad de explicar lo que realmente le sucedía. Comprende que el joven ha de estar haciéndose miles de hipótesis mentales de la situación, pero realmente le tiene sin cuidado, ya que si realmente siente algo por ella, al final deberá escucharla y después, que él mismo decida si creer o no, al fin y al cabo ambos son un par de desconfiados, que no saben lo que realmente quieren. 


    Día tras día se dedicó a hacer lo que realmente le apasiona, que es dibujar y pintar, lo hacía día y noche, en algunas ocasiones acompañada de su mascota, quien al parecer sentía el estado de animo de su dueña y cada vez que podía, trataba de hacerla, con sus hábitos de mascota consentida, logrando que decidiera sacarlo a pasear. En esas semanas, decidió tomarse unas vacaciones en el trabajo, luego de haber culminado la organización de una importante boda que tenía pendiente. Como organizadora debería estar en el evento, cosa que hizo de manera obligatoria, ya que no le apetecía. Una vez pasó el día, avisó a su jefa, que se tomaría un descanso, muy amablemente esta se lo cedió, ya que sabía que algo le sucedía a la chica. Gem, pensando durante sus cortas vacaciones, ha decidido que ya es hora de independizarse y que cuando se recupere, abrirá su propia empresa de organización de eventos, además, también ha decidido mostrar esa pasión oculta que desde pequeña ha tenido por la pintura y la sacará a la luz.


    Durante estos días el único contacto que ha tenido con Max, es por medio de Enzo que a veces la visita junto a Leah, o en dos ocasiones, que le ha escrito para saber cómo está.


    Finalmente, se gira y se le queda mirando a su hermana, quien había llegado. Como siempre, va vestida muy linda con un vestido veraniego con estampados en color turquesa. 


    ―Respóndeme Gemma ¿Hasta cuándo vas a estar aquí como si la vida se hubiese acabado? ¿vas a dejar que tu pasado afecte un futuro que puedes tener junto a un hombre espectacular y que te adora? Aunque no se lo ha dicho a nadie, todos sabemos que así es…


    Se le queda viendo, pero con la mirada perdida, sin ese brillo característico que posee en su iris azulado.


    ―Yo…no sé, ¿Él, cómo está?


    ―No te lo diré, si quieres saberlo será mejor que seas tú quien se lo pregunte. Ya me cansé de ser mensajera de ustedes dos. ¡Maduren y díganse lo que tengan que decir de una vez por todas! Dejen sus idioteces de que no confían y esa mierda y hablen. ¡Por Dios!


    La castaña, quien no está acostumbrada a ese tipo de palabrerías por parte de la más joven, sonríe.


    ―Lo digo en serio Gemma, te quiero y no me gusta verte así, ni a mí ni a mis papás y mucho menos a Zara, quien ha sido tu confidente durante años. ―Eso aunque no lo diga, le molesta un poco y le dan celos, porque no entiende cómo confía más en Zara, que en ella que es casi su hermana―. Quiero que salgas de esta, vayas y busques a Max, que sea junto a él que superes tus miedos e inseguridades. Estoy segura que ambos pueden hacerlo, dale esa oportunidad de conocerte, de conocerse.


    Suspira, cierra los ojos y al abrirlos dice: 


    ―Creo que yo…lo quiero. ―suelta como si no supiera que hacer con ello.


    Leah sonríe.


    ―Eso se nota de aquí a la China, pero me gusta que al fin lo hayas admitido. Ahora solo falta que des ese paso, hacia él y se lo digas.


    ―Pe..pero ¿Cuándo?


    ―No lo sé, está en ti tomar esa decisión…Solo te digo que en estos momentos él está en su departamento. ―dice como si nada, haciéndose la desinteresada―. Acaba de llegar de Italia. Ah, y antes que empieces a crear historietas de hombres que se van a tener sexo en otros países te digo que fue porque tenía que arreglar algunas cosas de su línea aérea.


    La joven, que pensaba lo mismo que Leah propuso, respiró tranquila al darle la explicación de lo que realmente hacía en su país natal. Como nunca en su vida ha tomado una decisión, se pone en pie y mirando a su acompañante, dice:


    ―Voy a buscarlo.


    La chica que la acompaña, emocionada se pone de pie y la abraza. Ambas ríen.


    ―Me alegro, si quieres yo misma te acerco a donde él…


    Gem niega con la cabeza.


    ―No es necesario, puedo ir sola, quiero ir andando hasta su casa y de camino pensar lo que le diré.


    ―Perfecto.


    Con un último beso y abrazo, se despiden.


    Gem que aún estaba en pijama, corre al baño para prepararse para salir, ya mucho más entusiasmada que antes.


    Una vez se baña, decide ponerse algo cómodo, unos leggins en negro, una camiseta en color rosa palo y unas cómodas zapatillas del mismo color. Su cabello se lo amarra en una cola poco elaborada y se maquilla un poco para tapar las ojeras adquiridas en estos días. Una vez lista, sale de su departamento, rumbo al de Max. Siente el corazón salírsele del pecho, pero no dejará que el miedo e inseguridad la gobiernen. 


    La chica camina distraída, ya en la acera, dispuesta a cruzar una calle, cuando de pronto, unos chirridos de neumático la distraen, mira hacia la fuente sonora y la hace quedar paralizada en medio de la calle. Cierra los ojos esperando el golpe, que nunca llega, en lugar de eso, un par de brazos la toman, pero no para salvarla, sino para algo más. Abre los ojos para ver de quién se trata pero no tarda mucho en cerrarlos,  ahora inconsciente, todo se pone oscuro y deja de percibir lo que le rodea.


     


     


    Con una copa de un líquido ambarino en la mano, mirando desde los grandes ventanales de su departamento, Maximilliano, observa el ir y venir de los peatones y autos de la Gran Manzana. Tras pocas horas de haber llegado de vuelta de su país natal y luego haber descansado, no ha dejado de pensar en qué será de Gem, la chica que últimamente le ha estado robando su tranquilidad. Aunque ha tenido varios informantes de la situación de la joven, no es lo mismo, ya que es él quien desea estar junto a ella, en lo que sea que esté pasando. No piensa negar que en su mente han cabido infinidad de hipótesis acerca de la posible mala relación entre Gem y su madre, pero no sabe a cuál de todas darle mayor fidelidad. Mejor está dispuesto a esperar que la chica se acerque y confíe en él para contarle.


    A diferencia de su vida pasada que en cuanto terminaba una relación con una mujer, con la cual había compartido posada en variadas ocasiones y no le importaba en lo más mínimo buscar otra, con Gem no puede hacer así. Hay algo dentro de él que no le permite traicionarla de esa manera. Ese no sabe qué, es lo que lo ha llevado a asegurarse de los sentimientos hacia la chica. Esos que anteriormente no había sentido, ni creyó, poder sentir alguna vez. Durante su viaje, su abuela al notar a su nieto querido en esa situación, decidió intervenir y hacerle entender que lo que estaba era enamorado, él, a eso no dio respuesta, solo la dejó que hablara, ya que en el fondo sabe que es así. Doña Loretta, antes de él volver a NY, lo único que le dijo fue que dejase fluir lo que tenía que dejar, que se diera esa oportunidad, pero que sobre todo, le diera a Gem el tiempo necesario para ambos llegar al otro, ya que lo principal en una relación es la confianza y si ni uno ni el otro está dispuesto a darla, era difícil que una relación funcionase.


    Deja a un lado sus pensamientos y se dirige al pequeño bar a llenar nuevamente su copa. En lo que está a punto de caminar de vuelta a los ventanales, su móvil que lo tiene en la mesita de centro, suena, anunciándole que tiene un mensaje. Lo toma y mira que es de Leah: Suerte. Únicamente dice eso, frunce el ceño son saber a qué se refiere. Cuando está a punto de preguntarle, su móvil suena anunciándole una llamada esta vez. Al ver el remitente, su corazón pega un brinco.


    Nervioso, desliza el dedo por la pantalla y contesta:


    ―Gemma.


    De fondo escucha un murmullo y luego una voz.


    ―Veo que te gustaría mucho que fuese tu querida Gem quien llamara. ―Una voz de hombre es quien responde.


    Eso hace alertarse a Max.


    ―¿¡Quién coño eres y dónde está Gemma!?


    ―Mi querida está aquí…Conmigo, sudorosa y des…


    ―¡Cállate imbécil y dime dónde diablos estás y quién eres!? 


    Grita furioso, agarrando el teléfono, amenazando con destrozarlo.


    “Max…Max, ayúdame”, se escucha sollozar de fondo a Gem.


    Se teme lo peor, no sabe qué hacer para estar ahí junto a su chica, su mujer, siente que algo muy dentro de él amenaza con romperse al escuchar a la joven gritar.


    ―¿Dónde la tienes? ―pregunta intentando mantener la calma. Lo escucha reír.


    ―¿De verdad piensas que te diré eso? Sigues siendo el mismo imbécil de siempre Maximilliano Hoffman, el hecho de que te hayas cogido a quien yo cogí primero en variadas ocasiones no te da derecho sobre ella… ¿De veras no me recuerdas? ―pregunta sarcástico y con ira en la voz.


    Max siente su cuerpo temblar ante esa revelación. Intentando calmarse, pero no puede, finalmente toma aire y suelta al teléfono. 


    ―Kevin…


    Pronunciar ese nombre, lo hace recordar el momento en que ambos planearon una muerte, una que no sabía era la de su propio padre. No puede evitar que unas silenciosas lágrimas corran por su rostro. Nunca pensó que sumergirse en su momento, en esa vida de adicciones y algarabía lo llevarían a ser uno de los responsables de la muerte del hombre que lo crío y dio la vida por él. Nadie sabe eso más que el mismo y el que ahora tiene en sus manos a la mujer que ama y que ahora teme perder.


    Una risa malvada y masculina, unos cuantos sollozos de mujer, un grito y finalmente un ruido de algo caer, es último que escucha, antes de que le cierren el teléfono. 


    Grita, intenta llamar nuevamente, pero todo es en vano, solo la voz de su chica anunciando que en esos momentos no lo puede atender es lo único que le responde. Sin saber qué hacer, entierra el rostro entre sus manos y solloza, con miedo de que su pasado se esté mezclando en su vida con Gem y algo le ocurra. 


    No sabe qué tiempo pasa, pero lo que sí, es que llegó la hora de enfrentar lo que tanto ha temido: Su Pasado y luchar por ese sentimiento que hasta que conoció a Gemma no había percibido, solo espera que no sea demasiado tarde. 


    Ninguno sabe qué pasará, pero de lo que sí están seguros que ambos ahora mismo, son dos almas unidas por una destinada atracción y ahora, sin un rumbo fijo.
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    El constante repiqueteo de siempre, ese del que no tiene ni la más mínima idea de dónde proviene, la sacan de su casi sueño una vez más. Se aparta los mechones de cabello del rostro para ver mejor. 


    Una mesa, al lado de la pequeña cama en donde está y una peinadora inservible, es lo único que hay en ese sitio, aparte de la única silla que está junto a la ventana; esa que permanece cerrada las veinticuatro horas del día. 


    Al sentir una pequeña molestia en su estómago, decide recostarse nuevamente, mirando al techo. Piensa en los ocho días que lleva ahí, los cuales le parecen más bien años o mejor dicho, siglos. Desde que  la dejaron, bajo los cuidados de una extraña, no ha podido dejar de llorar y pensar en qué será de su familia, lo que pueden estar pensando. Se imagina que ya deben estar en proceso de su búsqueda, la cual quizás sea en vano, ya que si más no recuerda su ex, es uno de los delincuentes más cuidadosos que puede haber. Solo el hecho de recordar esa historia de un importante hombre al cual mató, en compañía de su propio hijo, le da escalofríos. ¿Cómo pudo estar tan ciega y en algún momento haberse involucrado con alguien tan perverso?


    Como todas las mañanas, escucha el reproductor de música de la joven que la está cuidando, en esta ocasión, es Sia quien llena el sitio con su tan pulcra voz, cantando I’m Here. Le pone atención a la letra y no puede evitar sentirse identificada, ya que es así mismo como está ella en estos momentos: Prisionera de su propia historia, esperando que alguien llegue por ella y la saque de ahí. Suspira y como siempre unas lágrimas corren por su rostro.


    Su guardiana, entra en esos momentos a la habitación y la mira con algo de lástima, deja en la cama unos pantalones de chándal y una camiseta algo ancha, ambas prendas en color negro. Nada que ver con lo que está acostumbrada a vestir.


    ―Es mejor que te arregles y salgas a desayunar, me avisaron que hoy vendrán por ti.


    ―¿Quién?


    ―¿Quién más sino?...Pues Kevin.


    Asiente. La chica sale por donde llegó. Gemma la mira con lástima, se ve que es una muchacha joven, además de bonita. Es una pena que se haya dejado gobernar por el bajo mundo. Con ese pensamiento, se dirige al baño, se da una rápida ducha y luego sale para vestirse. Cuando está a punto de salir de la habitación, un leve mareo la detiene. Se sostiene del marco de la puerta por unos segundos esperando que pase. Hace un par de días que siente esas molestias, las cuales por supuesto se deben a la poca ingesta alimentaria a la que se ha sometido, debido a que ni su estado de ánimo, la situación, ni mucho menos, lo que le brindan, le hacen querer alimentarse mejor. 


    Una vez le pasa aquel malestar, sale de la habitación y va a la cocina, en donde la muchacha como todas las mañanas le entrega su desayuno. En agradecimiento, toma lo que le brinda.


    Escucha la puerta principal abrirse y luego la voz de él. No puede evitar tensarse.


    ―Buenas zorrita, ¿Ya estás lista?, hay alguien que se muere por verte.


    Lo mira sin comprender, pero de pronto, un hombre aparece tras de él, la hace entender a lo que se refería. De inmediato se pone de pie y trata de huir, pero es demasiado tarde, ya que el recién llegado, la atrapa.


    ―Hola querida hijita, tiempo sin verte. ―la observa de manera lasciva―. Veo que los buenos tiempos te han cambiado…


    Sonriente, observa a su hijastra, la niña ya hecha mujer, que debió cuidar en su debido momento y no lo supo hacer.


    ―Bruce… ―susurra la joven, sin aliento.


    Le toma el rostro con una sola mano, presionándolo fuertemente. 


    ―Eh…quieto. Dentro de nuestro pacto no está que le faltes el respeto a Gemma, de eso muy bien me puedo encargar yo.


    El hombre suelta una carcajada.


    ―Tranquilo, solo la admiraba, ya veo que te pareces mucho a tu madre.


    ―Suéltame.


    ―Ya la oíste.


    El hombre le hace caso. Observa a uno y otro de manera intercalada, preguntándose cómo fue posible que ambos estén juntos.


    ―Imagino que quieres saber qué hacemos juntos ¿no?. O mejor dicho, ¿De dónde nos conocemos? Querida hija, te presento a mi adorado sobrino Kevin. ―Se aparta abriendo los ojos desmesuradamente―. No sé qué habría hecho sin él. Desde un principio me ayudó en todo.


    A punto de derramar lágrimas, mira a su exnovio, ese hombre que amó por primera vez.


    ―Así es…Mi sobrino fue quien me ayudó a dar contigo desde un inicio, hasta que se hicieron novios…


    ―¡Maldito! ―Se acerca al aludido y le planta un par de golpes en el pecho―. ¡Maldito desgraciado…tú…tú nunca me quisiste!


    Kevin al ver la reacción de su ex, solo recibió los golpes, impertérrito y miro a su tío, no dijo ninguna palabra a las quejas de la chica.


    ―¿Y quién te iba a querer? Si no eres más que una mocosa llorona que siempre ha pensado nada más que en sí misma…Mira que dejar que mi hija se muriera y salvarte tú… ―reprocha.


    Lo mira sin dar crédito, con los ojos enrojecidos por las lágrimas.


    ―Eres un maldito, ¿Cómo puedes decirme eso? Cuando fuiste tú, quien me dejó a mí amordazada en la azotea y supuestamente te marchabas. Me dejaste ahí y te la llevaste, yo creí que tú…la tenías. ―dice mientras las lágrimas caen.


    ―Claro que la tenía, pero la muy estúpida quiso irse tras de ti. No sé qué afán tenía de estar pegada como lapa a ti, si no eras más que una maldita recogida. ―La mira con odio―. Maldita zorra, a ti te salvaron, mientras mi hija, a mi rubita, se la consumía el fuego.


    —¡Eres un cerdo! ―solloza―. ¿Cómo pudiste hacerle eso a tu propia hija?


    Llora desconsoladamente, ya que esas esperanzas que tenía de en algún momento encontrar a su hermana sana y salva, se fueron a la deriva.


    Piensa en su ella, con una discapacidad auditiva, sola en ese infierno en que se convirtió el edificio en donde vivían hace diez años. Su pequeña, su única compañía en las noches y días sola, donde su madre se largaba con el marido de turno y su padrastro a tomar, lo único que sabía hacer y por lo visto aún es así. Recuerda de pronto, el encuentro con su progenitora hace unos días y el rostro de la mujer, la hace derramar más lágrimas, al parecer ella de algún modo, tenía la esperanza de que sus hijas estuvieran juntas. Ojalá hubiese sido así y ambas hubieran sido rescatadas por Alex Bellamy aquella tarde.


    ―Creo que ya es mejor que nos vayamos. ―anuncia el otro captor luego de carraspear―. Nos esperan.


    Su tío lo voltea a ver y asiente, luego mira a su hijastra y se da la vuelta para salir, dejándolos solos.


    ―Te odio. Te juro que te arrepentirás de todo lo que me hiciste. ―Sonríe amargamente―. ¿Sabes? A pesar de todo lo sucedido para nuestra ruptura, te seguía queriendo como una estúpida. ―escupe eso y lo deja ahí, plantado solo en la cocina.


    Sale y mira al hombre que está junto a su padrastro, quien apenas la ve, la toma del brazo y la ingresa al vehículo. Trata de ver algo que le indique en dónde se encuentra pero es imposible, ya que lo único que le rodea es pura vegetación.


    Mirando todo a su alrededor, no se percata del hombre que está tras ella en el otro asiento, este coloca un pañuelo en su nariz. Forcejea pero de nada sirve, ya que en cuestión de segundos, queda sumida en un profundo sueño, impidiéndole ver cuál será su próximo destino.
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    ―¿¡Cómo mierda pueden ser tan imbéciles e ineptos!? ―grita Max fuera de sí, a los policías e investigadores privados que tiene frente a él.


    Rachel, que está junto a su marido, sollozando, se sobresalta ante los gritos del joven. Enzo, solo lo observa, mientras consuela a su bella novia, quien, llora desconsoladamente. La pelirroja, que es la más fuerte en esos momentos, o eso hace ver, es la que se acerca al chico.


    ―Maximilliano, por favor cálmate, ellos están haciendo lo que está en sus manos. Poniéndote así no vas a solucionar nada.


    La mujer pelinegra, que se haya apartada del grupo, solo observa la escena frente a ella, mientras se limpia las lágrimas con un pañuelo. Definitivamente esas personas le han demostrado querer a su hija, mucho más de lo que hizo. Jamás pensó, que el día en que ese joven fue a su casa en compañía de Rachel, fueran a darle tan mala noticia. No supo cómo reaccionar en ese instante, más que llorar, pero dejó de hacerlo en el momento en que aquella mujer que ejerció de madre de su primogénita, le diera una sonora cachetada, la cual merecía. No dijo nada, solo la observó y esperó calmarse para hablar, de lo que pensaban hacer y cómo proceder. Su lujoso mundo de mujer intachable se fue al garrete en cuanto su marido se enteró. No le pidió el divorcio, ni mucho menos la echó de la casa, pero lo que sí le dijo es que se había arrepentido de casarse no con una mala mujer, sino con una mala madre. Por su parte, su hijo, la trató de comprender, y la ha apoyado en todo momento, gesto que agradece. El mismo lo único que le pidió fue que le contara toda la historia, ella lo hizo y él, muy comprensivo, le dijo que la ayudaría en lo que pudiera.


    Max mira a la pelirroja y mejor amiga de la desaparecida, su mujer y suspira, luego niega con la cabeza y sale disparado del sitio, dando un portazo. Los hombres portadores de la noticia, solo miran la escena y le anuncian su partida a los demás, diciéndole que seguirán con sus investigaciones.


    ―Nena, voy a ver cómo está. ―susurra Enzo en el oído de su novia, ella asiente y recibe el beso que este le da.


    Su padre, a pocos centímetros, los observa algo tenso, aún no se puede acostumbrar a ver a su pequeña de novia con su guardaespaldas.


    Marcela, la madre biológica de Gem, se acerca a ellos.


    ―Yo me retiro. ―Dice con voz apagada―. Por favor, si llegan a saber algo me lo anuncian.


    Alex, al ver que su esposa no piensa responder, solo asiente. La dama, mira a la pareja, algo triste y se da la vuelta. Leah, que está observándola, solo le regala una pequeña sonrisa de despedida, para no ser descortés. 


    Mientras aquella se retira, Max y Enzo, se encuentran en una esquina del despacho Bellamy, discutiendo.


    ―Si no me ayudas en esto no me importa, sabes muy bien que puedo buscar mis propios medios.


    Enzo lo mira exasperado.


    ―¡Por Dios Max! ¡Entiende! Lo que me pides es demasiado arriesgado, por mucho que seas mi hermano y aprecie a Gem, no pienso ponerte en riesgo a ti, ni a mí.


    ―¡Maldita sea, entiéndeme!


    ―Lo hago, pero créeme que a ella cuando aparezca no le agradará encontrarte muerto. Sabes que fui entrenado para esto, tú también, pero no podemos arriesgarnos así…comprende Max, eres mi hermano y no permitiré que algo te pase. 


    Solo asiente. 


    Desesperado porque los días pasan y no logran encontrar a Gem, le pidió a su primo que utilizara sus influencias y las de él mismo en los negocios negros, para dar con la chica, pero rotundamente este se ha negado. Está totalmente seguro que si usasen esos recursos, podrían encontrar a la joven más rápido, que haciéndole caso a esos malditos policías. 


     


    Una vez llega a su departamento, se dirige de inmediato a golpear con furia el saco de boxeo que tiene en su gimnasio. No puede parar de hacerlo, hasta que siente el escozor en sus nudillos y se detiene jadeante, se mira las manos, en donde hay leves manchas de sangre que ha empezado a secarse.


    ―Hijo.


    La voz de Sonia, su madrastra, lo hace voltearse. La mujer de cabellos caoba, lo observa, con algo de lástima, pero sobre todo con el sufrimiento de una madre al ver a su hijo mal. El joven la mira detenidamente mientras se le acerca.


    ―No te hagas esto, ella te necesita para cuando vuelva. ―Le acaricia el rostro, en donde corren pequeñas gotas de sudor.


    Un fuerte sollozo que sale de lo más profundo de su ser, no lo deja hablar. Su madre lo atrae hacia sus brazos y lo acoge, como de pequeño, cuando venía del colegio con una historia en donde se había caído o cuando peleaba con Enzo, y luego lloraba arrepentido.


    ―Tranquilo cariño, verás que todo se solucionará. 


    ―Yo la amo, ¡La amo! No soportaría que algo le pasara. Quiero pensar que aún está viva pero…


    ―Lo está. Aunque no la conozco, por lo que me han contado es una mujer fuerte y sabrá salir de esta.


    Él sonríe con tristeza.


    ―Es una mujer muy fuerte. ―Permanece serio por unos segundos, suspira―. Sabes Sonia, nunca pensé que de eso que tú tanto me hablaste, algún día me llegase a pertenecer…Siempre nos contabas a Enzo y a mi historias cursis de amor, como si fuésemos unas niñas. ―Ella sonríe―. Pero ahora me doy cuenta que el amor sí que existe.


    ―Así es, por eso se las contaba, para que cuando el amor les llegara, supieran reconocerlo y además descubrieran que no es solo historias de niñas, ustedes los hombres, sin que lo quieran día a día quedan sumergidos en una.


    Él asiente.


    ―Y como buen caballero que soy, pienso luchar por la mía.


    ―Así me gusta. ―le da un sonoro beso en la mejilla―. Quiero que cuando ambos estén juntos y ella te haya dicho que te ama, yo sea la primera en saberlo. ―Asiente―. Bien, ahora quiero que te des un baño, mientras preparo algo de comer, no voy a permitir que andes únicamente bebiendo y no pruebes bocado.


    ―¡Maldito bocazas de Enzo!


    Sonia, solo sonríe un poco más tranquila de que su hijo esté mejor. Cuando se marcha, algo en el sitio le llama la atención, justo en una esquina del gimnasio. Caminando despacio se acerca y lo toma. 


    Observa con atención, una foto en donde sale Max y Gemma, ambos en un yate, de fondo, el mar y el cielo, uno muy azul, con destellos en rojo. El joven, se encuentra cargando a la hermosa castaña mientras se miran a los ojos con algo de complicidad. Ella le rodea el cuello con un brazo, mientras la otra mano, descansa sobre el pecho desnudo del joven. 


    Mira una vez más la fotografía y sonríe, con esperanzas de que la joven aparezca, para ver esa mirada en su hijo día a día.


    Una vez Sonia se ha ido, Max permanece en su recámara, supuestamente mirando la televisión, pero muy lejos de eso está, ya que lo único que hace es pasar los canales sin prestarle atención.


    Su mente está muy lejos de ahí, ya que lo único en lo que puede pensar es en todos los momentos vividos con Gem, tanto los más íntimos, que lo hacen recordar las partes más hermosas de la joven, hasta aquellos en que discutían, peleaban y donde de alguna u otra manera la pasaban bien. Toma su móvil y empieza a pasar las fotos en donde salen juntos. Aquellas que fueron tomadas durante su viaje a Malibú, como los de algunas salidas nocturnas o las de la noche en que fueron juntos al restaurante italiano, su primera noche juntos, de esas fotos tiene una que es su favorita, esa se la tomó a la joven sin que se diera cuenta. En ella, Gem sale con su hermoso vestido amarillo largo, inclinada en la baranda del exterior del restaurante, su vista esta fija en la ciudad, observando la noche, unos mechones de cabello que se le habían salido, juegan graciosos en una parte de su rostro, y una sonrisa casi imperceptible, hacen de esa foto la ideal. Se mantiene mirándola lo que parece una eternidad, tratando de grabarse cada parte de aquel rostro que ama. Como quisiera tener en ese momento a su lado a aquella mujer. Maldice la hora en que Kevin se cruzó en su camino nuevamente para arruinarle la vida, no solo a él, sino también a chica. Aunque sabe quién es el responsable de todo, no lo ha confesado a nadie, ni siquiera a Enzo, ya que teme que algo le pueda pasar  si comete una imprudencia, solo él tiene la culpa de que eso le esté pasando a Gem, no quiere ni imaginarse como estará la joven en compañía de ese extraño. 


    La pantalla de su móvil, de pronto se alumbra con una llamada entrante, interrumpiendo la exploración que aún le hacía a la foto.


    ―¿Sí?


    ―Max…


    Se escucha una débil voz de mujer. El chico se incorpora de inmediato al reconocerla.


    ―¿Gem?...Gemma, ¿eres tú? Dime, ¿cómo estás? 


    Escucha un sollozo y luego gemidos.


    ―Sí, Max…ayúdame, por favor, te necesito, ven por mí…


    ―Claro que sí cielo. ―Camina de un lado a otro desesperado―. Dime dónde estás. ¿Estás bien? ¿te hicieron algo?


    ―Max, calma por favor, escucha, no hay mucho tiempo. Me pude escapar de donde estaba, ahora necesito que vengas por mí.


    Le da la dirección del lugar. 


    ―Claro, sé dónde es…Iré por ti.


    ―Max no v…


    De pronto, la llamada se corta, mira su móvil, trata de devolverla, pero le es imposible. Cansado de intentar, decide marcharse rápido, para ir en busca de su chica. 


    Con algo de esperanza y ganas de ver a la bella mujer, sale de su apartamento a toda prisa, dispuesto a encontrarlo.
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    Kevin le arrebata el aparato a Gem de las manos y lo apaga de inmediato.


    ―¡Maldita estúpida! Estuviste a punto de echarlo  a perder todo.


    Las carcajadas de su tío de fondo, lo hacen mirarlo unos segundos.


    ―Ya me extrañaba que esa idiota estuviese haciendo algo bien.


    Llora desconsoladamente, mientras recuerda todo lo que la llevó a hacer lo que hizo para que Max, ahora estuviese yendo hasta donde ella, poniéndose también en peligro. Mira al otro hombre vestido de traje  y se sumerge en el recuerdo:


    Poco a poco va abriendo los ojos y acostumbrándose a la fuerte luz que hay en el sitio. Más pasos acercándose a donde está, la hacen sobresaltarse y despertarse del todo. Mira a su alrededor, y se ve a ella misma, amarrada a una silla, sin poder mover pies ni manos. El maldito hombre en frente, está sonriente.


    ―Ahora sí, empezará la función. ―Se acerca a ella―. Una lástima que te haya dejado tirada, hubiese sabido que te pondrías tan buena, me hubiese quedado contigo.


    Le acaricia con el índice el brazo, haciéndola estremecerse de miedo. Al escuchar los pasos más de cerca, se aparta.


    En la habitación ingresa Kevin, acompañado de un hombre, quien mira a Gem directamente a los ojos. Ella aparta los suyos algo abrumada por esa intensa mirada.


    ―Al fin te conozco, Gemma…Ya veo porqué Max está loco por ti. 


    Traga saliva algo asustada.


    ―¿Quién es usted?


    ―Un viejo amigo de tu protector, Alex…Además, alguien que viene a contarte una pequeña pero larga historia…


    ―¿Por qué hace esto? ¿Qué tengo que ver en todo esto?...¿Para qué me quiere?


    ―Tan sencillo querida Gemma…Venganza. Contigo puedo matar dos pájaros de un tiro. ―Lo mira sin comprender, él sonríe―. Alex Bellamy y Maximilliano Hoffman, dos grandes conocidos del pasado.


    ―Usted…usted fue quien planeó los secuestros contra Leah…


    ―Muy inteligente, pero no lo hice solo, fue con la ayuda de Kevin y de Bruce. Hasta que pronto me di cuenta que tú, me convenías más que la tonta niña Bellamy. ―Guarda silencio un instante―. Imagínate a un niño que lo tiene todo, una lujosa casa, los juguetes que desea y unos padres juntos, que lo adoran…Ahora, imagínate a otro, su propio hermano, viviendo en un lugar de acogida, porque su madre lo abandona luego de que el maldito que la ayudó a engendrar a ese pequeño la abandona, cerrándole todas las puertas. No hay dinero,  casa, comida ni nada, ¿Sabes por qué? Porque ella solo era la puta de ocasión, mientras él tenía un matrimonio intachable, que no podía destruir.


    ―Pero, él no tiene la culpa…


    Se levanta con rabia y le lanza una cachetada, que la toma desprevenida. Kevin, que miraba la situación, aprieta las manos en puños.


    ―Si a su puta madre no le hubiese dado por quedarse embarazada a la vez que la mía, todo lo que él tuvo, fuese mío.


    ―¡Estás loco!


    Susurra aquello llorando por el fuerte golpe que recibió; siente el escozor intenso en su pómulo. 


    ―No lo creo, no creo estar loco por querer que una de sus hijas pase por lo mismo que yo, que viva parte del infierno que yo viví. Conocer a Bruce y su sangre de venganza en tu contra, me ha ayudado de mucho. ―Sonríe con malicia―. ¿No crees que esto es cosa del destino? ¿Que seas la hijastra de Bruce, ex novia de Kevin, la actual zorrita de Max y por supuesto la acogida o mejor dicho, recogida, de Alex? Creo que caíste de a pelos a todos nosotros.


    ―¡Son unos malditos! ¿Cómo pueden hacer algo así?


    ―Porque podemos, así de simple. Ahora te contaré la mejor parte del cuento, la que tiene que ver con tu adorado Max. ―Lo observa atenta―. Años atrás tuve una hermosa hija. Como toda adolescente, estaba rodeada de chicos, algunos, amigos y otros no. Entre ellos estaba Maximilliano…pronto esa relación se convirtió en algo más…Empezaron a salir, cosa que a mí no me quedó más remedio que complacerla en ese capricho más. El muchacho era dos años mayor que ella, y eso no le impidió engatusarla. Un día, deciden emprender un viaje para una fiesta, en donde por supuesto iba a haber alcohol, drogas y todos esos vicios de jóvenes, o eso era lo que yo suponía que pasaría, pero resulta que no había ni fiesta ni nada de eso; a donde iban realmente por varios días era a un sitio clandestino para que mi hija abortara. ―abre los ojos sorprendida―. El muy maldito la había dejado embarazada y le pidió, o mejor dicho, la obligó a que se deshiciera del bebé. Ella, haciéndole caso a su noviecito, lo hizo. ¿Y sabes que sucedió? ¡Murió! El maldito de Max, por no enfrentar lo ocurrido, la dejó sola, muerta…Una amiga de mi hija fue quien me anunció lo ocurrido…No me bastó con darle una paliza a ese maldito, tenía que hacerle algo más…


    La observa con rabia mientras llora.


    ―Como todo se paga en esta vida, yo lo hice hacerlo, con él mismo. ―Sonríe―. Un día su padre emprendería un vuelo a larga escala, Max en ese entonces estaba de pasante en una importante línea aérea, supe que esa era mi oportunidad. Mi amigo Kevin, estaba a cargo del mantenimiento de los aviones así que le ofreció a un interesado Max enseñarle todo a cerca de esos trastes, el muy imbécil aceptó. Fueron varias semanas de entrenamiento para que fuese él mismo quien acabara con la vida de su padre.


    ―No…no puede ser…es imposible…


    ―Nada es imposible en esta vida pequeña. Él mismo fue quien se encargó de trabajar en la mecánica del avión para que ese vuelo nunca llegara a su destino, tan idiota fue que no se dio cuenta de lo que hacía, hasta que hallaron a su padre.


    ―¿Cómo pudiste? ―Pregunta en un susurro a su ex.  


    Solo llora desconsoladamente ante lo que le han contado. No puede creer que una estúpida venganza por parte de ese hombre la haya llevado hasta ahí. Mira al trajeado salir del sitio, no sin antes lazarle una mirada de reojo y decirle a Kevin que se encargue de ella. Él solo asiente. Su padrastro, como un maldito perro faldero, va detrás del otro. Su ex, espera que se vayan, para acercarse. Una mano acaricia el maltratado pómulo de la joven.


    ―No me toques. ¡Aléjate!


    Solo hizo falta que Max irrumpiese en su vida para olvidarse de ese único y primer amor que la hizo sufrir. Solo hiso falta un Max, para que ella, se atreviese a experimentar nuevamente sentimientos, que hasta hace poco descubrió que habían regresado a ella.


     


    ―Creo que debemos prepararnos para cuando llegue el bastardo.


    ―Por favor, no le hagan daño…Acaben conmigo si quieren, pero él no.


    Los dos hombres mayores sueltan una carcajada, mientras Kevin, la observa, con una mezcla de dolor y rabia en sus ojos. Se acerca a ella.


    ―Lo amas.


    Ella asiente.


    ―Ayúdame por favor, no me hagas esto.


    El joven la mira algo arrepentido, con lástima.


    ―Por ti cariño, me arriesgaría, pero no por él. ―le dice muy cerca de sus labios, acercándose más, la besa, de manera lenta, ella trata de apartarse, pero él se lo impide―. No puedo dejar que él tenga lo que fue mío…
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    Max maldice, una vez está aparcando en el sitio que Gemma le indicó, al darse cuenta que dejó su móvil, con tanta prisa. Quería hacerle una llamada a su primo Enzo, para que estuviera informado de donde estaba. No le queda más remedio que hacer todo por su cuenta.


    Se baja del vehículo y mira todo a su alrededor, con desconfianza, pensando dónde puede estar su chica, en ese horroroso lugar, donde lo único que hay son paredes sucias, abandonadas, unos cuantos perros sacando restos de comida de los cestos de basura y la oscuridad de la noche. Una sombra a su espalda lo hace girarse.


    Al no obtener respuesta, decide caminar un poco por el sitio, para ver en donde puede estar. No ha avanzado ni medio metro, cuando siente a alguien en su espalda que le está apuntando con un arma.


    ―¿Qué quieres?


    ―Nada, simplemente te esperaba, tu querida Gem está dentro, ansiosa por verte.


    A Max, no le queda más remedio que caminar, cayendo en cuenta que todo fue una trampa jugando con su desesperación. Solo tiene la esperanza de que ella esté en ese sitio para que al menos valga la pena todo aquello. 


    Se dirigen hasta un callejón de donde proviene luz, una vez llegan, el hombre a su espalda lo empuja para que entre.


    ―Vaya, vaya…Mira a quién tenemos aquí. Cuántos años Max…


    Desvía la vista de aquel hombre que lo apunta con el arma, hasta el otro, al cual sí que reconoce. 


    ―Marck…


    ―Veo que aún me recuerdas, pero no creo que sea fácil de olvidar, ¿o me equivoco?


    En ese momento, Kevin, aparece en escena. Lo mira con odio.


    ―Déjala a ella, no tiene nada que ver con esto. Eso es entre tú y yo, suéltala…


    El ríe.


    ―Que gracioso que los dos digan lo mismo…Gemma queriendo salvarte y luego tú a ella, ¡Qué romántico!


    ―Maldito desgraciado. ―Se acerca a él y lo toma de las solapas del saco―. Eres un maldito…Maldigo la hora en que conocí a tu familia.


    ―Y yo la hora en que mi hija se fijó en ti…Bruce. ―Le hace seña para que le quite a Max de encima, este al verlo, lo suelta antes que el hombre proceda, haciéndolo trastabillar, una vez se recompone, mira a sus acompañantes―. Por cierto, no los he presentado, es Bruce, el padrastro de Gemma. ―Lo observa sin dar crédito―. Y él, a quien ya conoces, es el exnovio de tu querida novia.


    ― Ella fue mía antes que tuya, fui yo quien le enseñó a co…


    Un fuerte golpe  no lo deja terminar. Ambos se enfrentan en una lucha de puños y patadas, los otros hombres miran la escena sin hacer nada, cuando se cansan, los apartan.


    ―Kevin anda trae a tu mujer, quiero acabar con esto de una buena vez…


    Todos permanecen en completo silencio, mirándose unos a los otros. De pronto, escuchan unos pasos procedentes del pasillo, en cuestión de segundos, Gem aparece seguida de Kevin. Al ver a Max, corre hasta donde él, quien la recibe con los brazos abiertos.


    ―Lo siento, yo no quería…


    ―Shh…tranquila nena, ya estoy aquí.


    Se aferra a él como su muralla, aquella que no es capaz de derrumbarse a pesar de las batallas. La aparta para verle el rostro, al hacerlo se da cuenta del golpe en el pómulo, que se torna algo morado. Se lo acaricia y luego deposita un beso en él. Cerrando los ojos con rabia, la aparta y la coloca tras él.


    ―¿Quién de ustedes fue?


    ―Yo, ¿Algún problema? ―pregunta Marck


    Se acerca para darle su merecido, pero no llega, ya que un disparo a su pierna le impide hacerlo. Cae al suelo luego de escuchar el grito ahogado de Gem.


    ―¡MALDITO! 


    Grita la chica a su padrastro. Se agacha junto a Max, quien gime de dolor y se queja al ver la sangre salir de la pierna.


    Mientras Kevin trastea con un televisor que está en el sitio, Bruce, se encarga de amarrar nuevamente de las manos a Gem, ella forcejea, ya que la apartan de Max. Este sin poder hacer nada, solo mira la escena, con rabia, mientras aguanta su propio dolor.


    ―Bueno querido Max, un placer conocerte, lástima las circunstancias…Como ya sabes, mi sobrino Kevin, tuvo una relación con Gemma, yo fui el encargado de que ambos se conocieran, se hicieran novios y se separaran, cuando ya todo estaba servido, encontrar nuevamente a mi querida hijastra, me recordó que tenía una cuenta pendiente con ella…La muerte de mi hija, su hermana, a la que ella mató, así que decidí vengarme por medio de mi sobrino, pero luego me di cuenta que dejarla sufriendo por amor, no era suficiente, necesitaba algo más, y fue ahí en donde conocí a Marck…Pero en fin, mi deseo era destruir la reputación de mi hijita, la muy refinada acogida de los Bellamy, para ello necesitaba algo donde ella estuviera exponiéndose a una situación embarazosa, por eso es que decidí, junto a Kevin, hacer lo que les mostraremos…Espero que sea de su agrado…


    Un vídeo en el televisor empieza a rodar, en el mismo, se ve a la chica junto al joven, teniendo sexo. 


    Gem al observar eso, llora desconsoladamente, mira a Max, que en ese momento la observa, serio, con algo de decepción en sus ojos. Se siente avergonzada.


    ―¡Ya basta! ―grita Max al ver la escena en donde el hombre, le iba a introducir su virilidad a la chica en la boca. Aparta la mirada, pero eso no es suficiente para esquivar los gemidos y jadeos de placer que resuena en los altavoces.


    ―¿Demasiado para ti Max?


    ―Eres un cerdo, un maldito animal. ―grita fuera de sí, tratando de incorporarse, pero no puede. Un gesto de dolor se lo impide.


    ―Lo siento Max. ―le dice apenada y llorando.


    Él no responde nada, solo le esquiva la mirada. Ese gesto, hace que la chica llore aún más, nunca pensó ni se imaginó estar en esas circunstancias, se siente avergonzada, sucia, como una verdadera ramera. No sabe cómo pudo prestarse para algo así en ese entonces, aunque es obvio que el alcohol, hacía estragos en su conciencia.


    Un sollozo por parte de la chica, hace a Max mirarla. Aunque siente dolor en esos momentos, por haber sido espectador de tan baja acción, no puede evitar sentirse con ganas de proteger a esa hermosa chica, que llora a mares. Sabe que está avergonzada con él, por la manera en que le esquiva la mirada, pero ante ello no puede hacer nada. No es fácil ver a quien fue tu mujer también, con otro. 


    ―Ahora mismo, tu querido papito, hermana y tu mami. ―Dice burlón―. Han de estar viendo este espectáculo.


    La vergüenza que siente en aquel instante le impide hablar. 


    ―Creo que ha llegado la hora. ¿Quién primero?


     Max traga saliva, con miedo, mientras trata de soportar el dolor en la pierna. Su inquietud en torno a la herida, hace que Gem lo mire y se asusta al ver la gran cantidad de sangre que pierde. 


    ―Por favor Marck, déjala a ella.


    Gemma dirige su mirada al hombre que ama, queriendo grabarse en su memoria cada parte de él, sabe que ya nada la puede salvar de lo que sucederá, se siente impotente. Mira a Kevin, al sentir los ojos del mismo sobre ella, a pesar de todo, ya no lo mira con rabia, sino con lástima, él se da cuenta. 


    ―Si piensa que con esto va a revivir a su hija, se equivoca…


    Él hombre solo sonríe y luego mirándola con rabia, por haber nombrado a su pequeña en esos momentos, ese ser que más amo en este mundo, dispara. Una fuerte explosión, que se dirige directo a la cabeza de Gem, ella solo cierra los ojos esperando. Escucha el grito ahogado y sollozo de Max, la oscuridad de sus ojos es lo único que puede percibir.


    Pronto se da cuenta que no le ha pasado nada a su chica, es Kevin quien está tirado en el suelo, bañado en sangre, mientras se sostiene el pecho, sitio en donde fue a dar la bala. El joven, ya pálido, tiene sus ojos puestos en la mujer, quien lo mira asustada y llorando.


    El tío de este corre hasta donde está, maldiciéndolo por ser tan idiota.


    El joven, quien aún conserva algo de lucidez, sonríe penosamente.


    ―La amo… La venganza no te deja pensar, hasta aquí llego. ―Hace una mueca de dolor―. No iba a permitir que asesinara a su propia hija…


    Gemma y Max, que observan todo sin entender, se miran. El hombre, se percata de que la chica ha logrado soltarse de una mano y está intentando con la otra. La mira a los ojos pidiéndole con ello que tenga precaución.


    ―¿De qué hablas?


    ―De que Bruce te iba a hacer asesinar a tu propia hija. ―el hombre lo mira horrorizado, sin entender―. Gemma es hija de Marcela, la mujer con la que estuviste hace años, y tu hija.


    ―¿Qué demonios es todo esto?


    Un abrumado Marck. Mira a Gem, y ahora le es imposible no creerle a lo que dice Kevin, ya que aquella chica, es idéntica a la mujer que un día amó y tuvo a su lado. 


    Bruce, ya cansado de todo, se saca el arma que guardaba en su bolsillo y apunta al hombre. Este lo mira sin dar crédito y alza igual su arma.


    ―La muy zorra de Marcela te prefirió a ti siempre antes que a mí, pero me alegra de que igual tú la hayas abandonado a ella.


    No da crédito a lo que escucha, mira a su hija, que llora.


    Kevin, quien mira la escena, ya casi inconsciente, se percata de que Gem se ha soltado, mira a Max, quien también se ha dado cuenta. Sin decirse nada, se están comunicando. Desvían su atención a donde están los dos hombres.


    ―Maldito desgraciado, no te saldrás con la tuya tan fácilmente, antes te mato yo a ti. ―suelta el gatillo. 


    Desvía un instante la mirada a donde Gem, quien se está poniendo de pie y toma el arma que Kevin le tiende. Por un instante, algo de pesar corre por sus ojos, al notar el demacrado estado de su hija. Su otra niña…


    Bruce, se percata de ello y se voltea, apuntando con el arma a su vez. Gem, ya levantada lo apunta con la de ella, temblorosa, sin tener la más mínima idea de que hacer.


    Cuando el criminal está a punto de disparar, un impacto directo a su cabeza, se lo impide.


    Asustada al ver al hombre, temblar, mirarla con los ojos muy abiertos, un chorro de sangre correr por su rostro y luego caer en el suelo de manera estrepitosa; suelta el arma que sostenía. Sin pensarlo dos veces, corre hasta donde Max, quien ya está más pálido de lo que debería y se acurruca junto a él.


    El hombre, quien ahora resulta ser su padre, solo los observa.


    ―Y la historia vuelve a repetirse, Maximilliano Hoffman, con una hija mía… ―Mira a la joven―. Eres tan bella como tu madre…


    Se escuchan unas sirenas de policía que parecen llegar al sitio. El hombre parece alertarse, pero al final, decide no hacer nada, suelta el arma que sostenía, y espera a lo que tenga que pasar.


    Unos fuertes golpes en la puerta y luego unos pasos corriendo dentro del área, le indican que su fin ha llegado. Varios policías entran al sitio, observan la escena: un hombre muerto, uno a punto de acompañarlo, y otro junto a una joven algo maltratada; pálido, perdiendo mucha sangre, y luego, otro sin ningún rasguño, con un arma a sus pies. A este último se dirige un agente, esposándolo de inmediato, mencionando los cargos que se le imputan. 


    ―Espero que esta vez sí sepas aprovechar estar junto a una mujer que te ama. No vuelvas a repetir la historia…


    Max traga saliva y solo lo observa. La chica, a su lado, no sabe qué hacer ni decir ante ello.


    ―Espero que algún día me perdones haberte conocido en estas circunstancias. ―Dice a su hija, mientras se lo llevan.


    Un acalorado Enzo, ingresa a la escena. Observa todo, sintiendo la adrenalina correr por sus venas y luego dirige su mirada a donde esta Max.


    ―¡Maldito cabrón! Debí dejar que te mataran.


    Habla con algo de alivio, pero sin dejar de lado su miedo por perder a su hermano. Mira a Gem cerciorándose que esté bien.


    Unos paramédicos, con camillas, llegan. Miran a Max y luego a Kevin, quien trata de mantener los ojos abiertos.


    ―Gem… ―Le llama con una débil voz. 


    Ella lo observa, mientras a Max, lo empiezan a ayudar a levantarse. Sin que sus pies se lo pidan, va hasta donde el joven. Él la mira con cariño.


    ―Te amo nena, eso no lo dudes jamás.


    Se tapa la boca con una mano, para mitigar el sollozo.


    ―Me hiciste mucho daño Kevin, eso no te lo perdonaré…


    Él solo asiente, le toma una mano.


    ―Lo sé. ―mira a Max, quien aún está en el sitio, mientras le colocan algunas cosas para estabilizarlo―. Cuídala.


    Solo asiente.


    Le suelta la mano a Gem, indicándole que ya no puede soportar más. Y muere.


    A pesar de todo, le duele ver aquello, el hombre que algún día quiso, quien le enseñó a su manera a guardar sentimientos. Pero es ahí, donde se da cuenta que solo fue eso, lo quiso, pero no lo amó, porque amor, es aquello que hace poco aprendió a experimentar. 


    Sollozando, coloca su mano en la boca, deposita un beso y lo lleva a los labios del chico. Max al ver la escena, aparta la mirada. Comprendiendo, ya a quien pertenecían los sentimientos de la joven. Siente algo de envidia por ese hombre, que ya está muerto, ya que quisiera, que ella al menos, le tuviera una pizca del amor que le tiene a él. 


    Los paramédicos le informan que ya todo está bien y que lo llevarán al hospital. 


    Gemma acepta, casi de manera inconsciente, en el momento de que Enzo y uno de los especialistas le informan, que necesita atención, que se la lleven también. Siente los brazos de Enzo rodearla, guiándola. Llegan hasta cierto punto de la salida. Siente que todo se le vuelve negro, y de pronto, se vuelve frágil.


    ―Mierda… acá. ―Oye que grita Enzo, mientras la carga, ya completamente desmayada.
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    De no haber sido por Enzo, quien encontró el móvil de Max en su apartamento y lo revisó viendo la  última llamada de su primo, quizás el destino de ambos, hubiese sido otro. Al saber las intenciones de su primo en cuanto a ir en busca de Gem, de inmediato supo que algo había pasado. No supo qué hacer en ese instante, por la desesperación que lo embargó, porque el móvil que era lo único con lo que podía localizarlo, estaba con él. Trató de calmarse y luego recordó, que los autos de Max, cuentan con un sistema de GPS, capaz de trabajar aunque el auto esté enterrado en el mismísimo desierto del Sahara. Solo le bastó hacer una llamada a la agencia, para que lo ayudaran a localizarlo. Inmediatamente hizo eso, alertó a la policía para que atendieran el caso. Camino al sitio en donde estaban, llamó a su novia para informarle lo ocurrido y que avisara a los demás, llorando le dijo que se cuidara y que por favor no hiciera locuras, casi le costó un mundo, deshacerse de ella por teléfono, para luego llamar a su tía, quien por supuesto, pegó el grito al cielo al enterarse de en lo que estaban metidos sus hijos. A pesar de todo eso, agradeció al cielo llegar al sitio y que aún ambos estuvieran con vida.


    Ahora, se encuentran todos en el hospital, consternados con lo sucedido.


    Están en espera de que ambos médicos salgan, el que está en la operación junto a Max, para retirar la bala, que al parecer no estaba tan profunda y el de Gem, quien le está realizando una exploración total, por los golpes. No pueden evitar que lágrimas de alivio broten de sus ojos, sobre todo Rachel, quien no quiere ni imaginar que algo grave le hubiese pasado a su niña.


    Un médico, todo vestido de verde, sale de un pasillo, que parece dirigirse al quirófano. 


    ―Familiares de Maximilliano Hoffman.


    Sonia junto a Gio y Enzo, son los primeros en acercarse.


    ―Afortunadamente la herida que recibió el joven, no fue grave, la bala no había ido muy lejos como para afectar estructuras adyacentes. Para estabilizarlo un poco, estamos revisando sus niveles de hemoglobina y realizando otros exámenes, por lo demás, deberá permanecer aquí al menos cinco días.


    Sonia suspira aliviada. Luego de que Enzo y Gio, le dan igual las gracias, se despide, indicándoles que aproximadamente dentro de una hora, podrán pasar a ver al paciente. 


    Todos respiran aliviados al saber que el chico está bien. Rachel, quien no se había dirigido a Sonia de manera directa, se pone en pie y le dice:


    ―Me alegra que todo haya salido bien. Gracias a él, mi niña está bien.


    ―Así es, solo espero que ahora ella también se recupere pronto para que puedan arreglar lo suyo.


    Gio, quien ya llamó a su madre para informarle que su querido nieto está bien, se acerca a las mujeres.


    ―Iré por un café, ¿alguien más desea uno?


    Todos se apuntan a una de esas calientes bebidas. Zara lo acompaña. 


    Ambos empiezan a caminar hacia el pasillo que da a la cafetería, en silencio. Cuando ya casi llegan, Gio se detiene y la mira.


    ―Ya tengo el divorcio y la custodia de Cara, además, mi familia desea pasar tiempo contigo.


    Algo dentro de la pelirroja se remueve, con alegría, pero lo oculta muy bien.


    ―Yo… no sé, ¿En qué punto estamos Gio?


    Sonríe.


    ―Estamos en el punto que tú quieras que estemos.


    Dice eso y empieza a caminar nuevamente, dejándola confusa y parada en medio del pasillo. Saliendo de su estado de perplejidad, lo sigue. 


    ―¿Y tú en qué punto quieres estar?


    Se encoge de hombros y sonríe.


    ―En el mismo que tú…


    Exasperada, es quien lo deja atrás ahora. Luego de carcajearse, la sigue a grandes pasos. Mira una pared que está a un costado, luego a ella, sin pensárselo dos veces, la arrincona en el sitio. 


    ―Solo quiero estar, sentir y querer lo que tú quieras nena. ―Pega su frente a la de ella, con sus labios muy de cerca―. Dame la oportunidad de querer lo mismo que tú.


    ―Pero, yo no soy perfecta. ―indica refiriéndose claramente al sinfín de exmujeres perfectas con las que el joven ha estado.


    ―Lo eres… Eres perfecta para mí…


    Ella sonríe y pega sus labios a los del hombre, en un beso suave, delicado, lleno de mucha ternura; como tiempo que no daba uno así. 


     


    El médico de Gemma, observa de manera concentrada los documentos frente a él. La chica, quien ya está despierta y consciente, espera el veredicto que le dará, de manera desesperada, ya que lo que más desea en aquel momento es saber cómo esta Max. 


    ―Sus exámenes de sangre están bien, solo necesitará alimentarse saludable en los próximos días, para compensar los nutrientes que no consumió. Por ahora le estamos administrando algunas vitaminas intravenosas, el desmayo que sufrió fue debido obviamente a la debilidad y tensión, aunque también podría atribuirse a su estado…


    Ella lo mira confusa.


    ―¿Estado?...¿Qué estado?


    El hombre aparta su vista de los papeles y la mira.


    ―Está usted embarazada señorita; por lo calculado, aproximadamente de unas seis semanas…


    Siente que su mundo se viene abajo, no puede evitar que lágrimas recorran su rostro. Claro, por eso eran los constantes mareos y náuseas que le daban en las mañanas, que por supuesto, creyó eran por no comer o comer de manera inadecuada. Siente un miedo, que ni tan siquiera experimentó, es esos días de sufrimiento. A su mente viene aquella tarde que estuvo con Max en la tienda, comprándole ropa a la pequeña Giorgia, donde recordó que no había tomado las pastillas. Se apuntó tomarla al siguiente, pero le fue imposible y luego, bueno, vino todo aquello. 


    Observa al hombre marcharse después de darle unas indicaciones más. Cuando se cierra la puerta, llora desconsoladamente.


    Proyecta la imagen de Max cargando a la pequeña Giorgia, mientras le hacía cosquillas y le pedía que le diera un beso. Sonríe tristemente, está segura que sería un excelente padre. Pero luego viene la imagen del mismo, mirándola decepcionado luego de ver aquel asqueroso vídeo. Es imposible que el desee un hijo con una mujer así. Todo ha sido tan rápido, tan fuerte, que jamás pensó que hace casi un año que conoció a Max, aquella noche en Las Vegas le fuese a traer tantas cosas, buenas y malas. Siente un miedo atroz, al percatarse de manera consciente de aquello que está pasando, un hijo, algo que ni entraba ni tan siquiera en sus planes a largo plazo, pero allí esta, embarazada y sin saber si aquel hombre, desea tenerlo. Se siente impotente, sin saber qué hacer, como actuar. Pensar que estuvo a punto de morir, la hace llevarse una mano al vientre, en un instinto casi protector, que no sabía tuviera. No solo hubiese muerto ella, su bebé también. 


    Se seca las lágrimas rápidamente al oír unos pasos y la cerradura de la puerta moverse, indicándole que sus visitantes llegaron. Una apresurada Rachel, es la primera en entrar y lanzarse a abrazarla, seguida de Leah.


    La familia de Gem, permanece con ella durante la próxima media hora. Le informan los acontecimientos de los últimos días en que no estaba. Gem le pregunta a Leah,  que cómo va con Enzo, esta apenada por estar frente a su padre, le responde con un simple “Bien”, pero la mirada iluminada de la chica, le dicen a Gem, que están más que bien. 


    Cuando pasa el tiempo y están a punto de salir, entra Zara. Como siempre revolucionando el sitio, lanzándose a darle un beso. La familia de la chica sale y la dejan con la pelirroja, a quien Gemma le empieza a relatar la realidad de lo que pasó con pelos y señales. Se entristece cuando le informa que recibieron el vídeo, pero dado que fue ella quien tomó el paquete, decidió ver que era antes de mostrárselos, impidiendo así que todos lo miraran. Ella empieza a llorar de nuevo. 


    ―Max lo vio, ambos estábamos ahí, me vio a mí con Kevin…


    ―Tranquila corazón, lo entenderá.


    Se aparta llorando.


    ―¿Crees que querrá a su hijo luego de ver a la madre del mismo ahí…con otro hombre?


    Zara la mira sin comprender, pero de pronto…


    ―¿Quuueeé…Qué estás diciendo?...Tú no estarás… ―Asiente llorando, sin dejarla terminar.


     —Tengo miedo Zara. Y si no sé hacerlo, si no logro ser una buena madre. Si hago lo mismo que la mía…


    ―Eso no sucederá porque tú no eres igual a ella.


    Llora aún más mientras abraza a su amiga y le da un millón de gracias por esas palabras y  por estar ahí.


    La pelirroja se le queda mirando.


    ―Si Max es tan idiota y rechaza esto, no te preocupes, yo muy bien puedo hacer de papá de ese bebé. ―Le guiña un ojo. Ambas sonríen. Se inclina a la panza inexistente de Gem y susurra―. Hola chiquitín, soy tu tía Zara…la más guapa de todas y la que más te quiere.


    Gemma no puede más que reír, con las lágrimas corriendo de sus ojos.
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    —No era que te largabas a desayunar con tu novia.


    Musita el joven en la cama, pensando que es su primo quien abrió la puerta. Ella traga saliva, y cierra tras de sí.


    —Así es, Enzo está junto a Leah desayunando.


    Max abre sus impresionantes ojos casi negros de inmediato.


    Observa a la joven, de arriba abajo, quien viste con un conjunto de chándal en color turquesa. La ve más delgada y con unas pequeñas bolsas bajo los ojos. El moretón de la mejilla, ya casi desaparece. Aun así, no puede evitar estremecerse con la belleza que lo atrae. 


    Le sonríe y se acerca a la cama, en donde yace acostado, con una bata  blanca de hospital. Aun así es el varonil y guapo hombre que la hace volverse loca. 


    —¿Cómo estás?


    Permanece de pie junto a la cama. Él se encoge de hombros.


    —Supongo que bien… ¿Y tú?


    —Igual. 


    Ambos permanecen mirándose en silencio.


    —¿Te duele? —lo observa interrogante—. ¿Te duele que haya muerto?


    —Fue mi novio, a quien creí amar, supongo que sí… Fue el hombre que quería, pero no amaba finalmente me di cuenta de eso. —susurra. Lo mira y algo insegura le toma una mano, al ver que no la aparta, siente mayor seguridad—. Siento que hayas visto eso…no hubiese querido que…


    —Shh…Tranquila Gemma, no tienes que darme explicaciones, supongo que ustedes en algún momento fueron pareja y tenía su intimidad, ante eso no puedo hacer nada.


    —Gracias


    —¿Por qué?


    —¿Por comprender aquello, por arriesgar tu vida e ir por mí, por demostrarme así que me quieres?


    La mira algo enojado. 


    —¿Era eso lo que tenía que hacer para que creyeras que te quería? —Lo mira asombrada por aquel reproche. Le suelta la mano inmediatamente. Él la observa hacer un movimiento para alejarse, pero se lo impide, tomándola del brazo.


    Permanece un instante mirándolo,  mientras siente algo correr de su rostro, se inclina en la cama. En un arrebato de pasión, es ella quien se acerca a su boca y lo besa, de manera desesperada. Sus labios y lenguas batallan por ser la que mayor terreno conquista. Ambos sienten que de sus ojos salen lágrimas, pero ninguno les hace caso, no pueden detener aquel contacto que anhelaron, durante semanas. 


    —Nena, por favor. —dice pegando su frente a la de ella, mientras calman sus respiraciones—. Dame una oportunidad, para que me quieras igual que a él.


    Ella niega con la cabeza.


    —A ti no puedo quererte igual que a él porque yo a ti no te quiero,  te a…


    La puerta abrirse, interrumpe la interrumpe. Max la mira esperando que termine, está seguro que iba a decirle aquello que tanto desea, pero al ver que la chica se aparta, sabe que no continuara. Maldice a la enfermera esa que acaba de entrar.


    —Disculpe señorita pero creo que el joven  necesita estar a solas, no creo que sea conveniente verlo desnudo mientras se baña. —le guiña un ojo pícaramente. 


    Gem no puede más que reír, lo mira; al parecer está apenado porque un leve rubor cubre sus mejillas.


    —Luego vuelvo, después seguimos hablando.


    Antes que ella se aparte Max le susurra al oído. 


    —¿Segura que no me quieres acompañar a bañarme?


    —Creo que aquí tienes mejor compañía. —Indica refiriéndose a la enfermera  algo mayor, no aparta la mirada de Max, le da un pico y sale del lugar, ya mucho mejor.


     


     


    Hace exactamente un mes, de todo lo sucedido con la pareja. Durante aquel tiempo de recuperación para ambos, Gemma iba al apartamento del joven, para ayudarle en lo que podía, aunque prácticamente no hacía nada, ya que con su abuela instalada en el piso, junto a su tía, prima y encima Gio que no salía de ahí, casi siempre estaban rodeados y no tenían tiempo a solas. Los breves momentos en que podían estarlo, los aprovechaban hablando de sus vidas anteriores y besándose, sobre todo esto último, ninguno de los dos parecía tener suficiente del otro.


    Ella, todas las mañanas, recibía la visita de Zara, quien no la abandonaba mientras tenía aquellas horribles náuseas matutinas. Siempre que podía, la amenazaba diciendo que si no le confesaba aquello rápido a Max, ella misma lo haría, ya que no iba a aguantar más el olor asqueroso de vómito y ese humor amargo con el que despertaba todos los días, la chica debido a las hormonas, lloraba y le decía que no sabía qué hacer. 


    Por su parte, todos los demás, volvieron a su vida normal, Leah y Enzo con su relación, la cual va viento en popa, ambos disfrutan cada momento a solas cuando pueden.. Rachel entregada como siempre a su familia, habló con Marcela para decirle que no le hiciera más daño a su pequeña. La mujer hecha un mar de lágrimas, le confesó toda la verdad, incluso lo que ya sabía sobre el secuestro. No supo qué hacer en ese instante, más que sentir lástima hacía ella. Zara y Gio, llevan su relación de una manera muy discreta, según ellos, ya que todo el mundo sabe que ambos salen, una cosa es que no lo demuestren frente a todos, ahora, con la familia del actor en el país, les está siendo mucho más fácil llevar aquello a un plano más formal.


    Max por su parte, cada vez que está con Gem, se siente algo extraño, ya que  a veces se muestra un poco rara. En ocasiones, sus cambios de humor y otras, tiene la sensación de que le oculta algo. No tiene la más mínima idea del qué será, pero está dispuesto a darle su tiempo.


    Como ha pasado considerable tiempo desde que salió del hospital, es necesario que al fin visite a un ginecólogo, es por ello, que le pidió a Zara, la única que sabe su situación, que la acompañara. Se ofreció a llevarla con la misma doctora que la atiende a ella, para que así pueda tener un poco más de confianza. Es por eso que ahora ambas mujeres, están frente a una rubia, algo mayor que permanece tras un escritorio. 


    — Gemma, un placer conocerte.


    Ambas chicas la saludan.


    —Bueno, por lo que me ha contado Zara y tu médico,  debes tener aproximadamente hasta la fecha unas diez a catorce semanas de gestación. El doctor que te atendió me comentó un poco de la situación que pasaste, también me dijo que él mismo te recetó las vitaminas y ácido fólico en cuanto saliste del hospital… ¿Las has estado tomando?


    —Sí. —Anuncia Zara efusivamente. 


    —Bien. ¿Puedo preguntar porque hasta ahora decides visitarme y no antes? 


    —Es un poco complicado…Yo eh…Me sorprendí mucho cuando lo supe, tuve o mejor dicho, tengo miedo…


    Zara le aprieta una mano.


    —Tranquila, para eso estamos aquí, aún estás a tiempo, además, como Zara cuenta te tomas todas tus pastillas, lo cual es muy importante ya que durante los tres primeros meses de gestación es donde la mayor cantidad de órganos empiezan a formarse y es necesario aquello, para evitar cualquier situación o daño al bebé. Lo que sí me interesa hacer es una ecografía, para asegurarnos que el producto esté gestando de manera correcta.


    Mientras la doctora le explica todo el procedimiento a Zara, quien parece que sea ella a quien se lo realizará, la futura mamá se coloca como le indicaron. La pelirroja, se coloca al lado de su amiga y sonríe, mientras le toma la mano. Inician con el procedimiento, la Galena va explicando a medida que le dice algunas cosas sobre el embarazo y sus primeros meses, síntomas y remedios que puede hacer ante ello.


    —Y…aquí está. —dice la mujer señalando la pantalla—. Como imaginarán, aún es pronto para saber el sexo, ya que eso lo podremos hacer al menos al quinto mes, pero por ahora lo importante, es que al parecer todo se está produciendo como esperamos.


    Gemma mira hacia el monitor y de pronto aquello se vuelve real, se lleva la mano al vientre de manera delicada. Una lágrima, le hace saber que llora. Siente algo muy dentro de ella, que se llena de una sensación que jamás había percibido. Algo así como si nada más importara en este mundo que su bebé. Se siente feliz, más aún cuando dejan en sus manos la primera fotografía del mismo. 


    —Ya sabes qué tienes que hacer con esto. —susurra Zara señalando el papel. Gemma solo asiente, consciente de ello.


     


    Max le pidió el favor a todos los invasores de su casa que lo dejaran solo al menos durante esa noche. Solicitó a su prima Diane, que le ayudara a preparar  una cena, ahí mismo, en el ático para él y para Gem. 


     Con todos los tratamientos y medicamentos, pudo recuperar la movilidad normal de su pierna. Aunque a veces se siente con esa extraña sensación de estar desnivelado, sabe es cosa de él mismo, mas no de que así sea. 


    Ahora, se encuentra, tomándose una copa de vino, mientras espera a la joven, quien es traída por Enzo. Escucha la puerta del ascensor abrirse y siente que su corazón brinca. Aparece en su campo visual su preciosa chica; vestida con un corto vestido en blanco sin mangas, lleva un cinturón en tono marrón, junto a unas sandalias plataformas del mismo tono. 


    —Hola.


    —Estás preciosa.


    Sonríe y recibe el pequeño beso que el joven le da, el cual le sabe a poco, luego, mira todo a su alrededor y de vuelta a él. De pronto, rompe en llanto desconsoladamente.


    —Eh nena..¿qué pasa?


    —Nada, es que esto es muy bonito y estoy algo sentimental.


    De pronto la abraza y la mira a los ojos. 


    —Tenía ganas de pasar una velada junto a mi chica, así que pensé en esto…


    —Gracias, ahora aliméntame que tengo mucha hambre. 


    Max la observa, y se da cuenta que tiene unas cuantas libras de más, al parecer se tomó en serio lo de comer bastante luego del incidente. Pero no le importa en lo más mínimo, aun así, la querría igual o más.


    Luego de servir, ambos se sientan e inician a comer. Él sonríe gustoso al ver a la joven  animada y gimiendo de placer.


    —¿En dónde están todos?


    Pregunta aquello viniéndose a percatar de la ausencia de personas. 


    —Les dije que necesitaba estar un rato a solas con mi chica y que se fueran a dormir fuera.


    Lo mira sorprendida y luego frunce el ceño.


    —Ahora deben estar pensando que tú y yo estamos, ya sabes…


    El ríe.


    —Que piensen lo que quieran, además, qué tal si hacemos que sus pensamientos sean reales…


    El bocado que se iba a meter a la boca, queda en medio camino, lo mira. En su mente pasa el hecho de que antes tiene que hablar con él. Trajo con ella el pequeño papel para mostrárselo. Luego piensa si será bueno practicar aquel tipo de deporte estando embarazada, pero luego recuerda, que por eso no hay problema, un sinfín de artículos para mujeres lo confirman. 


    Al ver que ella se ha quedado muda, cambia de tema.


    —¿Qué te parecería viajar a Italia para llevar de regreso a mi abuela? 


    Abre los ojos sorprendida. 


    —Creo que está bien, me vendría bien pasear un poco.


    Una vez ambos terminan su comida y se deleitan un  delicioso sorbete de frutilla, Max pone un poco de música y busca un par de copas. Gem que está parada tras la baranda de la terraza, observando la ciudad, le dice:


    —Eh…Con agua estoy bien. —anuncia, él la mira extrañado—. No me apetece nada con alcohol, además aún tomo algunos medicamentos.


    Toma su copa con vino y la de ella con agua, una vez a su lado, se la tiende y luego la abraza por la cintura.


    —Me alegra mucho tenerte aquí. —le besa el cuello. Ella sonríe—. No sé qué hubiese hecho sin ti.


    Se gira entre sus brazos y lo mira. 


    —Ni yo sin ti.


    Se besan tiernamente. Ella, siente el dulzor del vino de Max en su boca, pero ni ello es capaz de camuflajear el delicioso sabor de ese hombre. Su hombre. Siente que tiene que confesarle aquello, pero su cobardía, se lo impide.


    —Max, baila conmigo…


    —Encantado.


    Toma ambas copas y las coloca en la mesa. Luego vuelve y toma a su chica de la cintura, adhiriéndola a su cuerpo.


    Por los altavoces, empieza a sonar Blank Page, de Christina Aguilera. Una página en blanco es lo que son a partir de ahora. 


    Una vez termina la canción, ambos se miran..


    —Te amo, quiero que seas el que empiece a escribir todas mis páginas en blanco. 


    Para Max, escuchar aquella confesión que tanto esperó, es como música para sus oídos.  La acerca aún más a él y la besa, con todo el amor que nunca creyó fuera capaz de albergar. Unen sus labios de una manera dulce, pero a la vez pasional, demostrándose el uno y el otro que aunque haya dulzura, la pasión, siempre estará ahí presente. 


    —Te amo nena, no sabes lo feliz que me haces.


    Llora, sabiendo que aún queda un pedacito de esa historia que le tiene que contar, pero por ahora no lo hará. 


    —Te necesito Max, te extrañé. No sabes cuánto me haces falta, hazme tuya…


    —Mía ya eres, hace mucho, mejor déjame amarte.


    Se besan nuevamente, sin ningún tipo de reparo esta vez. La toma por la cintura y luego carga de ella, para ingresar al interior. 


    Poco a poco, sienten el ambiente romántico cambiar, por uno más fuerte, ardiente, donde sus cuerpos son los que mandan.


    Pronto, la pasión se desata, dejándolos a ambos carentes de sus prendas de vestir. Recorren sus cuerpos mutuamente, mientras se besan, mezclando sus lenguas y labios en danzas que se tornan dulces, suaves y en una mezcla embriagadora. De pronto, Max la toma en sus brazos, para depositarla en la cama. Una vez lo hace, se coloca sobre ella, sosteniéndose de sus antebrazos. Ella gime, al sentir ese anhelado contacto cerca de su ser.


    Siente la mano del joven dirigirse hacia su parte sur, instintivamente, abre sus piernas, para otorgarle permiso. La acaricia ahí, en donde desea, mientras la besa. Siente su cuerpo explotar, con cada una de las caricias que él le da. Pronto, al sentir la intensidad con que su chica empieza a moverse, acelera esa caricia, hasta que la hace estremecer de puro placer. Mira a la joven, quien en su rostro tiene una lágrima corriendo, se la retira con un beso. Ella sonríe y le acaricia el rostro.


    —No sabes lo feliz que me haces Max. 


    Esas dos palabras, hacen aletear al corazón del joven. Lo alteran en medidas inigualables. Se coloca mejor entre las piernas de la chica.


    —Tú haces aún más feliz a mí, eres ese pedacito que siempre esperé. 


    Dice aquello mientras va tomando el cuerpo de la chica, una vez más, luego de tantos sucesos inesperado, que llegaron a cambiar el rumbo de ambos, para bien y para mal. Pero ahora ya nada de eso importa, solo ellos.


    El cuerpo de Gemma, se llena de una serie de sensaciones que nunca antes había experimentado, mientras Max, se mueve en su interior de manera tierna. Su piel se eriza, con cada movimiento. Recuerda ese pequeño pedazo de Max, que lleva en su interior, y la hace llorar. 


    —¿Qué pasa nena?... ¿estás bien?... ¿te hago daño?


    Ella niega.


    —Solo quiero que esto no acabe nunca Max…


    —Eso no pasará preciosa, te lo prometo.


    Recorren sus cuerpos, mientras se llenan del ser del otro, en una danza diseñada solo por ellos. Pronto, van sintiendo que aquella va cambiando, haciéndoles estremecer. Gemma es la primera en pegar un grito de gloria, luego él, que, al ver aquello, no puede soportarlo, inicia un movimiento acelerado, para acompañar a su chica hasta el final del baile,  el éxtasis total.


    —¿Te dormiste?


    Sonidos guturales es lo único que salen del chico. Sonríe al sentir un leve mordisco en su cuello. 


    —Créeme que contigo aquí lo que menos me daría es sueño.


    —Me alegra eso, pero ya me aplastas…


    Suelta una carcajada y empieza a salir de su interior. Ella lo abraza por la cintura.


    —Nena…sé que no es el momento pero ¿Kevin o alguien más te hizo algo?


    —No, pero no negaré que tuve mucho miedo de que lo hicieran.


    —Ya todo pasó, no sabes cuánto me alegra escuchar ello. Tenerte aquí es lo mejor que me podría haber pasado.  


     


    A la mañana siguiente,  yacen, sobre sábanas revueltas y sus cuerpos desnudos, demostrando así los acontecimientos de la noche anterior.


    Gem, de pronto, siente esa necesidad imperiosa como todas las mañanas  de orinar. Se levanta de la cama rápidamente, sin poder evitar el mareo que la trae a la realidad. Respira profundo y luego cuando le pasa, camina hacia el baño. Una vez hace sus necesidades, se para frente al espejo mirando su rostro, ve un significativo cambio en él. Escucha unos pasos y luego a Max entrar al sitio.


    La toma por la cintura y le da un beso en el cuello dándole los buenos días, pronto, abre los ojos como platos al sentir las manos  sobre su vientre, acariciándolo. Se tensa. Pronto guarda la compostura y se gira con una sonrisa para mirarlo. Le da un pequeño beso. El joven le indica que su prima les envió un desayuno preparado así que juntos bajan para comérselo. Una vez se apartan, ya en la cocina, Max revisa lo qué hay, destapando los platos. Un par  de tortillas, con bacon y un homelet es lo primero que ve.


    Gem al sentir aquel último olor, no puede evitar que una arcada amenace con salir. Se coloca la mano en la boca.


    —Nena… ¿estás bien?


    Ella niega con la cabeza y sale disparada a una puerta que hay en la parte de abajo, cerca del gimnasio, que es un baño. Siente los pasos acelerados de Max seguirla. Una vez en el baño, deposita todo aquel contenido de su garganta en el inodoro. Solloza, como todas las mañanas, por aquella mala sensación. El chico preocupado le pregunta qué le pasa. 


     Se deja caer sentada cerca del inodoro, la acompaña rodeándola con sus brazos.


    Pasan unos minutos, mientras respira pausadamente, para mitigar ese malestar.


    —¿Qué fue eso Gem? No parecía que estuvieras mal.


    Se gira y lo observa, sus ojos se llenan de agua. Sabe que ya no puede seguir ocultando aquello, por el bien de ella, el de Max, pero sobre todo, el de su bebé. No puede jugar con eso, necesita saber si el joven le brindará su apoyo, porque de no ser así, tendrá que ver cómo hace para salir adelante  sola con ese pedacito de Max que lleva en su vientre.


    Sin decir nada, se pone de pie, para lavarse el rostro y la boca. Una vez lo hace se seca y se queda observándose frente al espejo, en cuestión de minutos, su rostro feliz, ha sido reemplazado por pura angustia. Mira al joven, que está parado junto a ella.


    —Max, yo no he sido del todo sincera contigo.


    —¿A qué te refieres?


    —Tengo algo que mostrarte.


    Él asiente y la sigue. Llegan a la sala y la mira mientras toma asiento en el sofá y busca algo en su bolso. De pie frente a ella, lo único que ve es un papel que acaba de sacar. Ella lo mira un instante.


    —No sé cómo te vayas a tomar lo que te tengo que decir, pero sí de ahí quieres que todo esto termine, no me opongo. Esto es algo que no esperaba y tú menos. 


    Una fuerza que no sabe de dónde la sacó, la hace impulsarse y darle aquel papel a Max, él lo toma sin saber qué es eso. 


    Gem observa cada movimiento del hombre, su expresión facial y corporal. Mientras mira la fotografía abierta en sus manos, aún sin entender nada; aquel triangulo lleno de restos oscuros poco uniformes. Pronto, algo en su cerebro, lo hace retroceder años atrás, cuando un papel idéntico a ese estuvo en sus manos, con la única diferencia de que en ese entonces él era casi un niño y la mujer que se lo entregaba era Cate. Traga saliva. Ahora sí comprende lo que es: Una ecografía de un bebé, de Gem. Levanta el rostro y la mira, ella está en espera de una reacción por su parte. Al ver que no la hay, piensa huir. 


    —Eh… nena, espera.


    Lo observa y se sorprende al ver unas lágrimas en el bello rostro de su hombre. Ese hombre fuerte que siempre ha considerado y que jamás imaginó ver llorar. Sin poder evitarlo, se agacha junto a ella y la abraza por la cintura, mientras coloca su frente sobre el aún plano vientre. De pronto, unas lágrimas humedecen la camisa que ella trae. Lo siente repartir besos en su estómago. Ella llorando, se lleva una mano a la boca, para ahogar un sollozo. Ese gesto por parte de Max, le dicen que él lo ha aceptado, los ha aceptado.


    Lleva una mano a los cabellos masculinos para acariciarlo, mientras sigue dando besos a su vientre.


    —Aquí está papá, te prometo que esta vez sí lo haré bien…No será como con tu hermanito…


    Llora al escucha aquello. Se pone de pie  y luego la abraza. Se aferra a él, como su fortaleza.


    —Te amo nena, no esperaba ni en un millón de años esto…


    —Tengo miedo.


    —Y yo, no sabes lo acojonado que estoy, pero te prometo que haré lo mejor que pueda. 


    Suspira y la atrae hacia él, para abrazarla, pronto se tensa.


    —Tú y yo tuvimos sexo toda la noche… ¿Eso no lo lastimó?


    Ella suelta una pequeña carcajada y lo besa.


    —Para nada, nuestro bebé estará bien, mientras sus papis deciden demostrarse su amor.


    —Me alegro, porque a sus papis les gusta mucho demostrarse  amor…


    Vuelve a reír y lo besa, feliz, de que todo haya salido bien y de que Max, acepte a su hijo. Fundidos en aquel beso, los papis de aquel bebé, deciden demostrarse su amor, para celebrar que ambos lo quieren y estarán contentos mientras esperan su llegada.              
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    Luego de la tormenta, siempre viene la calma. Así es igual en el caso de Gem y Max. Ambos después de atravesar distintas situaciones, al final lograron salir adelante, ahora juntos con un pequeño obsequio de ambos, que crece en el vientre femenino. Tienen miedo, como todos los seres humanos, miedo de hacer las cosas mal, miedo de no ser los padres que su hijo espera y se merece, y miedo de que algo salga mal; como el de Gem, quien como toda futura madre siente curiosidad, para el momento de dar a luz, se la ha pasado viendo videos de partos y leyendo sobre ello. No puede evitar llorar asustada cada vez y llamar a su pareja, quien se ha instalado en su apartamento, para consolarla. 


    Cuando tanto los familiares se enteraron de semejante noticia, no pudieron evitar emocionarse. La familia de Max, de inmediato, convocó una reunión en una de las casas de la costa italiana, para conocer a toda la familia. Tanto los Bellamy, como Sonia y Enzo, viajarán en uno de los aviones privados de la línea área de Max, para mayor comodidad de todos. Un viaje que se suponía era solo de Gem y Max, ahora es para toda la familia. Leah y Enzo, encantados con ser los futuros padrinos de la criatura, Zara emocionada con su próximo sobrino, acompaña a Gem cada vez que le entran los arrebatos hormonales de comerse un helado o cualquier exquisitez. Aunque le hubiese gustado ser la madrina del pequeño, respetó la decisión de su amiga, y le hizo jurar que al menos de su segundo hijo, sería quien ocupara aquel puesto. 


    —¡Por el amor de Dios Max, quédate quieto! 


    Le dice Gem, exasperada, mientras está recostada en la camilla del consultorio de su doctora, esperando que la misma llegue junto a su asistente. 


    —Lo siento nena, pero es que esto me pone nervioso…


    En eso, ven entrar a una mujer rubia junto a un chico joven, vestido de blanco, algo flacucho, pero guapo. Gem lo mira embobada por unos segundos, ya que el muchacho tiene un rostro muy bonito, en cambio, Max, con el ceño fruncido, principalmente al ver la cara de su chica.


    —Disculpen la tardanza. Gemma ¿Cómo estás? 


    —Muy bien, gracias doctora. Le presento a Maximilliano, el papá de mi bebé.


    La doctora lo mira sonriente.


    —Me alegra que acompañes a Gemma, es un placer conocerte. Él es el Dr. Llorens, interno, será el encargado de realizar todo en el día de hoy, supervisado por mí, espero no haya ninguna dificultad. 


    Max está con los ojos abiertos como platos,  mirando al joven y a Gem alternativamente, imaginando ya que es lo que ese tendrá que hacer.


    —Claro que no hay problemas doctora. 


    Escucha a Max toser. Lo mira con el ceño fruncido.


    La doctora, medio sonríe, percatándose de la actitud del chico.


    Max observa como el joven empieza a indicarle a Gem la forma en que debe acomodarse. Sus ojos se quieren salir de las orbitas cuando ella se abre de piernas y el hombre se coloca, sentado en una silla entre ellas. La joven mamá lo voltea a ver, reprime una carcajada al ver la palidez del hombre. Le hace una seña, para que se acerque. Él lo hace.


    —Si quieres puedes esperar fuera. 


    Niega con la cabeza. Le toma la mano mientras el doctor, le indica que iniciará la prueba. Ve a Gem hacer una mueca cuando empiezan a introducir esa cosa, en donde se supone es el único que debería estar.


    La doctora empieza a decirle algunas cosas de la etapa del embarazo en que se encuentra, al igual que recomendaciones durante el vuelo. El joven se mete de vez en cuando para apoyar lo que dice la mujer. Mientras tanto, Max, solo asiente, pensando seriamente ya seguir cada una de ellas. 


    —¿Desean escuchar los latidos de su bebé?


    Él la mira sorprendido ante lo que dice el doctor, asienten. En poco tiempo, la sala se llena de unos sonidos extraños y fuertes. Gemma, como la primera vez, no puede evitar llorar. 


    —Gracias. —susurra con sus labios pegados en la frente—. Te amo. 


    Una vez Gem se viste y les entregan todos los documentos, y video, salen para dirigirse a casa, a terminar de preparar todo para mañana. Cuando están en el auto, Max se voltea a verla.


    —Te juro que si ese idiota vuelve a meterte esa cosa en lo que es mío, la próxima vez que vengamos, te busco otro médico… doctora… mujer…


    Ella pega una carcajada.


    —¡Por el amor de Dios Max, no seas estúpido! Él solo hace su trabajo. 


    —Y mientras aprovecha para deleitarse en vaginas que no son de su propiedad. 


    Ella pone los ojos en blanco mientras se ponen en marcha. 


     


    Luego de varias horas seguidas de vuelo, donde Max se la pasó un tanto intenso cuidando de Gem diciéndole que si tenía que acostarse, que si estaba acostada tenía que pararse, que porqué no tomaba agua o se comía una fruta, e interminables sugerencias, que en un principio dejaron a la joven, encantada, al final, la fastidiaron y justo eso fue lo que sirvió para que el joven se le quitara un poco el estrés. Todos en la cabina, solo observaban divertidos a la pareja. Principalmente Enzo, que no paraba de molestar a su primo, Leah apenada por como lo miraba su papá, al igual que Sonia, lo reprendía de vez en cuando.


    Mientras unos estaban pendientes de la pareja, las abuelas, Sonia y Rachel, no paraban de cuchichear sobre cosas que le compararían a su nieto o nieta. 


    Una vez llegan, todos bajan y observan todo a su alrededor, unos empleados, van en busca de sus maletas, mientras todos caminan hasta la casa. Gem, tomada del brazo de Max, ya un poco reconciliados. Ella mira todo encantada. El mar, el cielo tan azul, como el mismo. La bella casa en un alto. Todo es perfecto. Se siente feliz, de ver a la joven contenta.


     Todos se voltean y ven a una despampanante rubia curvilínea en traje de baño, caminando rápido hacia ellos. Gem, se tensa al ver a Max sonreír, pero al percatarse de que es Diane, sonríe igual. Los abraza a ambos cuando está. junto a ellos.


    —No saben lo feliz que me hace que me vayan a hacer tía. Miren que de algo sirvió tanto pelear. 


    Leah, que está a pocos centímetros junto a su novio, no puede evitar tensarse, al igual que este, que está intentando mirar a todos lados, menos al cuerpo semidesnudo presente. La rubia se percata de ello y solo sonríe. Zara pega una carcajada al ver la incomodidad de la chica.


    Los demás, que no se percataron de nada, siguen a la joven, quien les habla de todo un poco. Cuando llegan, pasan a la terraza, en donde Loretta junto a su hija Nora, los esperan. Ambas saludan a todos los presentes con un beso.. Al final, la última, mira a los chicos.


    —La mujer perfecta para mi sobrino; guapa tanto como él, y estoy segura que con cualidades tan perfectas que lo hicieron fijarse en ti. Bienvenida a la familia Gemma. 


    Cada uno se queda descansando un poco en su habitación, mientras Max y Gem, conversan  con Loretta, acerca de cosas del embarazo y síntomas, además, preguntando qué en donde vivirán. Una vez termina el interrogatorio, como lo llama Max, le dice a su abuela, que irán a su habitación, para cambiarse y salir a cenar.


    Max, sentado en la cama con su móvil en la mano revisando algo, observa de reojo a Gem, que parece pelear con el moño que quiere hacerse. La oye resoplar un par de veces, al final parece que desiste y se deja el cabello suelto.


    —Estás preciosa y perfecta para mí, no es necesario que te arregles tanto.


    —Es que ya me siento gorda y cansada. 


    —No estás gorda, estás embarazada y el cansancio es por lo mismo. Aunque llegues a pesar mil libras, igual te voy a querer. 


    Tomados de la mano, salen del sitio. Una vez llegan a la terraza, miran que todos están sentados. Loretta en una esquina de la mesa, a su costado está Diane y Nora, seguidas de Enzo y Leah, frente a ellos Rachel, Sonia, Alex y Zara, junto a esta, hay dos sillas vacías. 


    De pronto, cuando están tomando asiento, oyen unos pasos corriendo.  


    —Abu. 


    La niña corre hacia donde la señora, esta encantada, se inclina para abrazarla.


    —¿Cómo está mi princesa?


    —Bien, quiero conocer a mi primer primo. .


    —Lo sé, pero antes te presentaré a otras personas. 


    Empieza a nombrar uno a uno y de la misma forma, la pequeña se acerca a saludarlos efusivamente, sobre todo a los padres de su “primo”. Cuando se acerca  a Enzo, le tiende una mano. Todos miran divertidos ese gesto.


    —Ellos tienen una relación un tanto extraña.


    —Claro, porque este, se la pasa maltratando a mi hija. 


    La niña ajena a todo mira a la pelirroja y abre los ojos muy grandes, se tapa la boca.


    —Tú eres Zara, te vi en el móvil de mi papi. 


    Ambos sonríen cómplices, ya que los miedos de la mujer de  conocer a la hija de su novio, se disipan poco a poco. 


    —Hola Cara, me da mucho gusto conocerte al fin.


    —A mí igual. Mi papi no me llevó a verte. —Lo mira acusadora—. Pero da igual, ya te conocí. No eres ninguna flacucha y tonta como sus otras amigas. Me gusta. —Da su veredicto. 


    Tanto su padre como la pelirroja, se dan un tierno beso en los labios en saludo, cosa que alegra a todos en la mesa. Toman asiento en los lugares que estaban vacíos. 


    —¿En dónde está mi primito?


    Todos sueltan unas carcajadas, sabiendo de antemano que ya se sabe quién llevará el mando durante la cena. 


    —Tu primito, está aquí. 


     La niña abre los ojos como platos cuando ve la mano de su tío sobre el vientre de la mujer. 


    —¡Todavía no ha salido!


    Dice sorprendida. Todos ríen ante esa reacción. La pequeña parece centrar su atención en Gem.


    —Tía, tienes que cuidar a mi primito porque él. —Señala a Enzo—. Hace cosas malas a los niños.


    Gemma pega una carcajada, al igual que todos.


    —¿Y si es primita?


    Ella niega.


    —No, es un niño, un primito. 


    Ante la seguridad que muestra al decir eso, nadie opina nada. . 


    Pasan una amena velada, comentando de todo un poco. Al final, a la hora del postre, deciden poner el video de la ecografía. Loretta emocionada llora, mientras su nieta sentada a su lado, pregunta cosas a cerca de su primo. Cuando la niña estaba empecinada en buscar a su papá para comentarle algo, entre todos la retuvieron ya que de seguro el hombre y la pelirroja se estaban poniendo al día con sus asuntos. Aunque está siendo complicado llevar su relación, sobre todo por la profesión de él y los constantes chismes que se tornan a su vida privada, tratan de sacarla adelante. Ahora que la joven ha conocido finalmente a la hija del hombre, han dado el paso que les hacía falta. 


    Como aún hay cansancio del viaje, poco a poco se van retirando a sus habitaciones, en primer lugar, los futuros papás. 


    Ya en sus camas, cuando Max la ve que está totalmente dormida, sale a la terraza con el móvil en la mano. Marca un número y al tercer pitido contestan.


    —Hola Gabrielle…


    Suspira y observa la noche mientras escucha a la mujer. Cierra los ojos. Solo espera que lo que piensa hacer no afecte nada entre él y Gemma. Espera que ella lo acepte.
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    A la mañana siguiente, cuando Gem se despierta, se extraña al no encontrar a Max a su lado. Se alista y baja a desayunar junto a los demás. Nadie parece percatarse de ese hecho, más que ella. Al final, deciden ir a la playa un rato, en una parte en donde tienen una cabaña. Ella se instala en una silla playera, junto a Rachel, mientras Zara, Leah, Enzo y Alex, deciden tomar un poco más de sol en el agua. Loretta y Nora, no paran de parlotear a su lado, con Rachel. Ella no presta atención a ninguna ya que su mente está cavilando en dónde puede estar Max, se le viene a la mente la confesión de las tantas mujeres con que estuvo ahí en Italia, pero borra eso de inmediato de su mente. Las mujeres a su alrededor, deciden también unirse a los demás, la invitan, pero ella dice que irá luego. Todas asienten y se retiran. 


    Cuando está a punto de levantarse para retirarse a la casa, Max viene caminando. Va con un pantalón corto en blanco y una camiseta en gris. Trae algo en sus manos.


    La saluda, dándole un beso en la frente.


    —¿En dónde estabas?


    —Fui a comprar esto. —saca de un paquete un envase, lo abre y ella mira que son fresas con crema. Se le agua la boca solo de verlas—. No quiero que mi bebé se quede sin su ración diaria de fresas.


    Lo mira un poco desconfiada, pero no dice ni pregunta nada, le agradece y empieza a comer. Él toma asiento en la silla vacía, se acerca a ella y abre la boca, sonriente, le da una. Él la muerde y ella se come el otro trozo.


    Se quedan en silencio observando a los demás, mientras comparten sonrisas cómplices a medida que van comiendo. 


    —Quisiera llevarte a cenar esta tarde, a un sitio especial.


    Eso emociona a la mujer, quien de inmediato se sienta sobre sus piernas indagando sobre el hecho. Él no le da mayores detalles, solo se levanta con ella en brazos para unirse a los demás. 


     


    Gem, sale de su recamara, ya vestida con el hermoso vestido blanco corto de encaje con cuello halter, sus sandalias bajas en rojo y accesorios del mismo tono. Sonríe al pensar a Diane escogiendo aquella combinación. Camina por el pasillo en busca de Max, pero le informan que el joven, envió un auto por ella, que la llevará a su destino. Extrañada, solo agradeció, de camino se encontró a Diane, que también se estaba arreglando para salir de fiesta y le dijo que Max tuvo que adelantarse debido a un inconveniente con su comida, pero nada grave, le agradeció igual y salió en busca del auto. Un todoterreno en negro la esperaba en la puerta, pero su sorpresa fue más cuando vio que el conductor era Bernardo. Se saludan con un abrazo.Él le hace una señal para que suba, le señala el asiento de atrás, pero ella decide ir de copiloto. Le agradece que le abra la puerta. Una vez dentro, él coloca música y se pone en marcha. Sabe que debe ir a una velocidad moderada, ya que lleva a bordo al hijo de su amigo y a su mujer.


    —No sabía que aparte de manejar aviones, también te dedicaras a ser de chófer.


    —Me has pillado. —sonríe—. Yo se lo pedí a Max, porque necesitaba hablar contigo. Es sobre mi tía, no quiero que debido a diferencias entre ustedes, la relación que hasta el momento llevamos, tú como la chica de Max y yo, se dañe…


    —No creo que sea necesario que digas nada de esto, mis diferencias son con tu tía y no contigo, por mí no te preocupes. 


    Sonríen en respuesta al otro. 


    Una vez llegan, Bernardo se despide, no sin antes darle la indicación de a donde se tiene que dirigir. Ella le agradece y le da un beso de despedida.


    Camina entre la arena, hasta llegar a un pequeño restaurante, todo de cristal, a orillas de la playa, atraviesa el camino de velas y flores, hasta ingresar. Al hacerlo, no ve a nadie, hay varias mesas, pero solo una, la más apartada, es la ocupada. Es donde está Max, de pie, esperándola en una mesa rodeada de velas y candelabros. Sonríe emocionada, mientras camina hacia él. El joven da unos pasos para darle la bienvenida.


    —Esto es hermoso Max..


    —Por eso quise que solo nosotros estuviésemos aquí, para disfrutarlo.


    Un camarero les trae el plato de entrada. Ambos empiezan a comer, mientras comentan cosas sobre el día, lo bien que la pasaron juntos en la playa, además, ella le comenta lo hermosa que es la hija de Gio y lo bien que se lleva con Zara. Ambos están felices con la relación que lleva la pareja.


    Max la invita a salir al pequeño balcón que hay en el sitio para mirar un rato el mar. Se colocan en la orilla, junto a la baranda, observando todo. La sombra de la luna reflejada en el agua, el cielo estrellado y la promesa de una noche inolvidable. El joven la observa, embelesado, así como ella misma mira al mar. Se siente nervioso, con miedo, pero sobre todo eufórico, por lo que pueda llegar a pasar. Se remueve inquieto varias veces. Gem lo nota, pero no dice nada. Al final,  la voltea para que lo observe y la mira a los ojos.


     —Desde el momento en que te ví, aunque nuestro encuentro no fue el mejor, supe que tú serías mía; pero jamás pensé que lo fueses hasta estos alcances. Gem…llegaste a mi vida, cuando creí que no tenía un rumbo fijo. Esa que estaba plagada de locura, diversión y vicios para tenerte a ti y un regalo que jamás pensé que tendría, una familia…Nunca esperé a la mujer ideal, ni a la que viera como la madre de mis hijos, pero luego de conocerte a ti, todo cambio…Fui yo el primero que rompió esa promesa que hicimos, pero no me importa, la volvería a romper, una y mil veces si al final te tengo a mi lado. —lo mira con los ojos llenos de lágrimas—. Te quiero junto a mí hoy, una y mil veces más, porque te amo…Los dos estamos algo torcidos por nuestros pasados, pero juntos, podremos superarlo,  podemos aprender a confiar, amar y hacer las cosas bien…Tuve miedo cuando me dijiste que estabas embarazada, aún tengo un poco, te lo confieso, pero cuando sé que tú estarás ahí, a mi lado, no me importa, porque te amo. Con tus arrebatos, locuras y sarcasmos…Siempre te quise, pero no lo pude ver. Si tuviese que enfrentar a una guerra entera y al final eres tú la recompensa, lo haría, porque te amo…No sé si lo que haré es lo correcto, pero me arriesgaré. —Se aparta un poco  y saca algo del bolsillo del pantalón. Ella al ver lo que es, palidece y lo mira con los ojos desorbitados.


    Él se inca de una rodilla y abriendo la cajita, alza su mirada para mirarla.


    —Gemma, mi piedra preciosa, que apareciste en mi camino para cambiar mi destino, darme esa luz que necesitaba, para salir de la mina en que me encontraba. No quiero tenerte a mi lado solo por hoy, ni una semana, ni un mes; quiero tenerte conmigo muchos años, hasta la eternidad si es posible. Esperar a tu lado a ese pequeño pedazo de ambos que crece dentro de ti, que un día me llamará papá y a ti mamá. Deseo que amanezcas a mi lado todos los días y que cada vez que peleemos me insultes. —ella ríe ya con las lágrimas brotando de sus ojos—. Gemma, ¿Quieres ser el complemento de mi vida? ¿que yo complemente la tuya por el resto de nuestros días?...¿Quieres casarte conmigo?


    Se tapa la boca, lo mira a él y luego a la cajita, en donde un enorme diamante, brilla. Asiente y solloza más fuerte. 


    —Te amo Max. —No aguanta más y se agacha junto a él, lo abraza—. No me esperaba esto, quiero que seas mi complemento, ser tu esposa y sí, casarme contigo. 


    La abraza fuertemente mientras entierra el rostro en su cuello. Siente que algo húmedo le moja el cuello, el joven al igual que ella, llora, y sabe porqué, porque  nunca esperó eso. Se separan y él, sacando el anillo de la cajita, toma la mano de la joven.


    —Espero que te guste.


    —Es precioso, te amo. 


    —Ven nena, que eso no es todo. Solo espero que me perdones por esto. —Lo mira ceñuda.


    Lo mira a él y a sí misma. Abre los ojos como platos.


    —¡Estás loco Max!


    De pronto, unos pasos y aplausos los interrumpen. Todos están ahí, la familia de Max, la de ella y sus amigos. Esconde el rostro en el pecho de su futuro esposo y solloza.


    —Vamos Gem, mira todo lo que ha hecho este hombre, deja el llanto. 


    Todos ríen. .


    Los invitados empiezan a felicitar a la pareja, deseándole éxitos en su matrimonio y en la crianza de su hijo. Alex, que está apartado, se acerca a la pareja y mira a su hija, con los ojos algo llorosos. Esta al verlo, sonríe. Extiende los brazos y ella los recibe gustosa.


    —Mi princesa se me casa. De pequeña creíste en tu hombre de cuento, luego dejaste de hacerlo, espero que Max, sea ese que una vez soñaste de niña; que seas muy feliz y que nunca te olvides de mí.


    —Eso jamás. —Le da un beso en la mejilla—. Eres y serás siempre mi papá, mi héroe, quien me sacó de las tinieblas. Te quiero.


    Mira a Max.


    —Espero que no defraudes mi confianza, has feliz a mi niña y a mi futuro nieto. —Le tiende la mano—. Bienvenido a mi familia.


    Se dan un abrazo de hombres mientras Gem, los observa sonriente. 


    —Max, Gem ha llegado la hora. —anuncia Diane—. Tú, ve por allá y Gem,  vienes conmigo y con Alex.


    Toda la familia y amigos, están en dos filas abriendo un camino, para que la novia pase. Diane, le entrega un ramo de flores y le coloca una diadema también hecha de las mismas, que adornan su cabeza. Max se coloca junto al hombre, que al parecer es el juez y mira a todos. 


    La novia toma el brazo que Alex le tiende para iniciar a caminar. Por unos altavoces, empieza a sonar You and I de Michael Bublé.


    Guiada del brazo de su padre, Gem sonríe y lo mira con devoción. Como si no hubiese sido hace un par de minutos, que se comprometió con él, como si de veras, estuviese en un altar esperándola. No es un altar, pero es como si lo fuese, porque si hay amor, no importa las circunstancias. Jamás pensó que un hombre como él cumpliese con los ideales que un día tuvo. Se siente feliz de que así sea, aunque no fuera el caso, aun así lo querría porque es Max, un hombre tan igual y tan distinto a la vez a ella, tanto en sus pasados como en los defectos y virtudes. Pero… ¿Qué fuera de un hombre y una mujer si fuesen totalmente iguales? Lo más seguro, nada, porque para ella, no existe el “tenemos muchas cosas en común”, para ella, mejor es el “somos diferentes”, porque eso es lo que realmente les ayudará a conseguir sus semejanzas.


    Alex le entrega a su hija a Max y luego de un apretón de manos, se aparta junto a su esposa, quien lo mira sonriente.


    Inicia una ceremonia breve, pero muy bonita, donde ambos pronuncian sus votos.


    —Yo, Maximilliano Hoffman, me comprometo amarte, respetarte y cuidarte, en la salud y enfermedad, riqueza y pobreza, a ti por el resto de nuestros días. Gemma Wiggins, prometo enamorarte cada día, hacerte sonreír cuando peleamos, y hacerte enojar para hacerte sonreír nuevamente. Prometo amar a nuestro futuro hijo y a todos los que vengan, te doy mi confianza y espero tú me des la tuya. —sonríe y le coloca el anillo.


    Ella traga saliva bajando el nudo de emociones.


    —Yo, Gemma Wiggins, prometo amarte, respetarte, cuidarte en la salud y enfermedad, riqueza y pobreza, a ti Maximilliano Hoffman. Prometo enamorarme cada día más de ti, cuidar de nuestra familia lo mejor que pueda, ser la mujer que nunca esperaste, y que me digas una vez más que sí lo hiciste. Te amo Max y te entrego toda mi confianza, mi amor y mi corazón.


    El juez confirma las promesas, los hace firmar y al final dice:


    —Puede besar a la novia…


    Se miran sonrientes y se acercan poco a poco. Max le coloca las manos en la cintura y la levanta. Ella ríe, mientras le da una sola vuelta y luego la baja hasta tener su boca junto a la de él. Un “Te amo” mutuo sale de sus labios.


    Se funden en un beso lento y dulce.. Ambos aman todo del otro, sus perfectas imperfecciones, sus curvas y sus bordes.


    Así, bajo la noche estrellada, el reflejo de la luna en el mar y la promesa de un amor, que pensaron no tenía un rumbo fijo, esas dos personas, luego de sentir una  destinada atracción se hacen una promesa efímera en donde entregan totalmente sus almas, cuerpos y mentes, pero principalmente, sus corazones, aquellos que un día pensaron no albergaban otro sentimiento más que el rencor. No saben lo que el futuro les depara, pero lo que sí, es que sea lo que sea, lo enfrentarán juntos con su promesa de un amor eterno, un amor inigualable, único como el que ninguno de los dos esperó, porque ambos han encontrado al fin su rumbo fijo…Uno al lado del otro, para toda la eternidad…
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    —Oh por Dios Santo, no puedo. —grita Gem mientras trata de aguantar el espantoso dolor que cuela de sus entrañas—. Max… ¿Dónde está?


    —Tranquila cielo, ya viene. —anuncia Zara angustiada, mientras le pregunta a la doctora con la mirada cómo va todo, esta solo le regala una sonrisa—. Ya Enzo debe venir con él desde el aeropuerto…


    Ella solloza, mientras le dice a su enorme panza a punto de explotar que ya papá viene en camino, que espere un poco..


    —Ya corazón, vamos respira tranquila. 


    Empieza a imitar las respiraciones. Por el gusto no se colaba en las clases del curso Lamazé, junto a la pareja, bien sabía que algo así pasaría. Gem pega un grito de dolor.


    —Mejor cállate Zara. Ese maldito curso no me sirve de nada. ¡Esto es horrible!


    —Trata de calmarte Gemma, ya falta poco. Una vez estés totalmente dilatada podremos empezar a labor y ya todo pasará, estás en el momento más doloroso para la mujer. —Interviene la doctora. 


    Pronto, se escuchan unos pasos apresurados fuera de la sala y unas voces masculinas que parecen discutir. En menos de lo que parece, aparece un acelerado Max, seguido de un Enzo serio y pálido. Este último, maldice a su primo, quien lo hizo meterse ahí a esa sala, no puede enfrentar él solo su acojonamiento.


    —Llegaste.


    Gem le sonríe pero una horrible contracción, la hace gritar, Max espantado, corre a su lado, para tomarle la mano.


    Ver el dolor en el rostro de su esposa, sumado al sudor que cubre su frente y las lágrimas correr por sus mejillas, hacen que a Max, se le corte la respiración, se inclina y apretándole la mano, le da un beso en la frente.


    —Te amo nena, todo saldrá bien, ya estoy aquí.


    En cuanto la doctora empieza a dar indicaciones, ella hace todo al pie de la letra. Max a su lado le da palabras de apoyo, diciéndole cuanto la quiere, que cuando estén con su bebé al lado, todo pasará. Zara y Enzo, por su parte, palidecen cuando ven a la mujer empezar a hurgar en la parte sur del cuerpo de Gemma, diciendo que ya casi, que ve la cabeza.


    —Mierda Enzo, creo me desmayaré. Te juro que no tendré hijos en mi vida…Si Gio desea más niños conmigo lo lleva claro.


    Él la mira horrorizado también, pero haciéndose el fuerte. 


    —Ni se te ocurra pelirroja, tienes que darle otro hijo.


    Toda la sala se llena de un fuerte llanto, la doctora hace todo lo pertinente para ver que todo esté bien. Gemma, llora, ya no de dolor, sino de emoción, Max, a su lado, no puede apartar sus ojos del pequeño en manos de la encargada. Pronto, se acerca con el pequeño en brazos. Un niño. 


    —Alexandré Maximilliano Hoffman Wiggins… —Musita Gemma mirándolo a los ojos.


    Siente más lágrimas caer de sus ojos al escuchar el nombre de su padre junto al de él. Así se llamará su hijo.


    Pasado el tiempo de recuperación, los orgullosos abuelos y bisabuela, son los primeros en llegar, emocionados hacen arrumacos al bebé. Mientras Gem y Max, miran a su hijo orgullosos. Luego llegan los padrinos, Leah, quien no lo conocía, emocionada desea cargarlo, Enzo al verla con el bebé en brazos, siente algo muy tierno dentro de él. Zara llega nuevamente junto a Gio y Diane, revolucionando la habitación con sus locuras, hablando de un posible futuro para ese guapo bebé de ojos miel. Max al ver aquel color de ojos, supo de inmediato a quien pertenecían, a su madre, Giorgia. 


    Después que todos se fueron, se quedó junto a su esposa en el hospital. La observaba, mientras daba de comer a su pequeño. Era la imagen más hermosa que jamás sus ojos podrían mirar. 


    Ambos examinan detenidamente cada parte de ese pequeño regalo,  ese bebé de mejillas regordetas y sonrojadas, fruto de ese amor que nació de manera inesperada. Sienten sus corazones hincharse, cuando lo ven hacer tiernos pucheros dormido y pronto una pequeña sonrisa, brota de sus pequeños labios. Ambos se miran, para ver si el otro ha capturado esa imagen, sonríen porque saben que sí,  están compenetrados capturando cada momento, cada pequeño detalle de su hijo, para guardarlo en ese foto álbum mental de sus vidas  y que podrán recordar en un futuro. 


     


    Cinco años después 


    La algarabía montada en aquella habitación, producto de la boda que estaba a punto de celebrarse, era dirigida por la mujer pelirroja, quien a pesar de tener un largo vestido y una más que considerable panza de embarazo, no dejaba de ir y venir de un lado a otro cerciorándose que todo estuviese bien. 


    Ella junto a Gemma, fueron las encargadas de organizar la boda de la pequeña del grupo, Leah, quien luego de casi seis años de relación, había aceptado la propuesta de su guapo ex guardaespaldas de contraer matrimonio, dejando de esa forma a los padres Bellamy, solos. Aquel día, fecha en que el novio cumplía años, fue escogida por ella, como regalo y muestra del amor que le tiene. Ese que fue llenándolos poco a poco como si el destino así lo hubiese deseado. 


    La ceremonia, se lleva a cabo en una bonita reserva en un importante teatro de la localidad, atrayendo a ilustres personajes de la moda con los que trabaja. Sabe que Enzo no deseaba algo tan elaborado; sin embargo, por el trabajo de ella y de la propia tía del joven, Sonia, eso era casi imposible. 


    En aquel sitio, rodeados de una hermosa decoración estilo parisino, unen sus vidas a través de unos votos que prometen cumplir hasta su último aliento, sellándolos con aquel tierno beso, el primero como marido y mujer. 


    Zara, sentada junto a su pareja, llora emocionada. De todas es la única que ha decidido que el matrimonio no es necesario en su vida. El amor que siente hacia Gio y todo lo que ha construido junto a él; esa hermosa familia formada por Cara, hija del hombre y el pequeño Andrè, de ambos, quien se enteró que venía en camino justo a la semana del nacimiento del primer hijo de Gem y Max, y el que viene en camino, es suficiente para ella, lo mismo que opina el hombre. Ellos lo llaman edad, pero más bien es la seguridad que sienten el tenerse uno al otro día a día. Aunque en un principio les fue difícil, lo lograron, la pelirroja se mudó a Italia para de esa forma, buscar su felicidad. Aunque ya no estaba con quien consideraba su familia, sí con ellos, su vida. 


    Ya en la fiesta de celebración, mientras Gemma se encarga de revisar que todo esté saliendo como debería, dejando gran parte del trabajo en su equipo; sonríe al ver a Max corretear a sus dos hijos, Alexandré de cinco años y Alex de cuatro y sí, hicieron el trabajo rápido. Como si de otro más se tratara, a ellos, luego se les unen los demás pequeños del grupo, el mayor al verse casi desplazado, pone morritos, cosa que solo ella ve, así que se traslada hasta donde está. 


    —¿Problemas de edad joven? 


    Girándose con una sonrisa, se topa con quien considera la mujer más hermosa del lugar. 


    —Podría ser pero mientras eso no le afecte a mi esposa, todo bien.


    Ríen y se dan un suave beso. 


    —Esto es… Maravilloso, no sabes cuánto me alegro de que todas mis chicas al igual que yo, hayan encontrado su felicidad.


    —Todas lo merecen, al igual que ellos.


    Solo asiente porque sabe que tiene la razón.


    —Hablando de felicidad, tengo algo que decirte. 


    Él la observa con sus cejas arqueadas esperando respuesta.


    —Parece que tu buena puntería ha resultado otra vez, seremos padres de nuevo.


    Emocionado, la levanta mientras ella se carcajea, luego, le da un largo pero pausado beso. 


    —Contigo todos los hijos que quieras.


    Ríen de acuerdo, ambos desean lo mismo. 


    Como la pista está abierta, deciden bailar un poco. Al llegar, se encuentran a la pelirroja con Gio, quienes le guiñan un ojo mientras abrazados, se mueven al compás. Los padres de Gem, también comparten en el sitio, mientras los pequeños los rodean riendo y bailando a su vez. Y los novios, en el centro, moviéndose al ritmo de la música, mientras comparten besos de vez en cuando, observándolos a ellos y deseando que su felicidad sea igual de grata en el futuro que apenas empieza. Cada pareja ahí, a través de cada gesto se demuestra el amor que siente por el otro, porque lo de ellos es un amor que surgió de la nada, sin esperar y esos, sin duda, son los mejores… Cierran ese pacto sin palabras, con un beso, de esos que demuestran sus sentimientos, aquellos que solo los amantes que se aman, se dan y que les sabe a gloria. Gloria que demuestra que de una atracción que fue destinada, surgió algo más grande y que indudablemente, era para ellos, su real felicidad. 
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    SOBRE LA ESCRITORA


     


    Cuando buscamos una razón de ser, una nueva meta y nuevo objetivo, debemos aferrarnos a él tanto como podamos para no dejarlo escapar y cumplirlo. 


    Aquel sueño que una vez tuve de adolescente, se ha vuelto realidad en este preciso instante, mientras escribo estas palabras y a mi mente vienen los primeros escritos que en mis cajones guardo. 


    Gia Victoria, surgió durante este tiempo que la naturaleza nos ha brindado de reflexión. Dentro de mis cuatro paredes, decidí hacer aquello que durante años, por cuestiones de tiempo había postergado, pero aquí estoy, feliz de mostrar por primera vez una de mis novelas y espero seguir haciéndolo muy pronto y que tú, me acompañes en este viaje. 
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